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      AMO, REGRESA A POR MÍ


      Kitti Bernetti


      
        
      

    


    Termino de escribir. Suspiro cansada. Estoy sentada a solas, ante la luz de la vela que arde incansable, esforzándome por oír sus pesados pasos en el camino empedrado. Me llevo una mano al corpiño de terciopelo color vino que me cubre los pechos en un intento de apaciguar mi palpitante corazón, que se alborota al pensar en sir Hunter Tremayne.


    Tú también lo harías, querido lector, si tuvieras la suerte de sentir el beso de su latigazo en tu temblorosa piel desnuda. Ruego a Dios para que guíe a su corcel tan rápido como pueda y no tarde en llegar a mi lado. No puedo resistirme a apartar la cortina y escudriñar la oscura y húmeda tierra de abajo, esperando, deseando, verle llegar. Mis oídos se esfuerzan por captar el sonido de cascos acercándose, pero todo lo que oyen son las gotas de lluvia que repican en el marco de la ventana como si fueran guijarros. El reloj marca los interminables minutos. Me siento fría y helada sin él.


    La pluma se agita en el portaplumas con el aire que se cuela por el marco de la ventana. Sir Hunter estará pronto conmigo. Muy pronto.


    Para pasar el rato y no volver a pasearme por la estancia, cojo los papeles del escritorio y leo las palabras que he escrito allí. El primer documento es mi última voluntad y testamento, que terminé de redactar hace tan sólo una hora. Firmaron como testigos la cocinera, el ama de llaves y el mayordomo, a los que posteriormente di permiso para que se retiraran a dormir. Mis tres fieles testigos.


    


    Yo, Elizabeth Langdale, de Hampshire, Inglaterra, en pleno uso de mis facultades mentales y sin que medie coacción, amenaza, fraude, error o influencia indebida, declaro que ésta es mi última voluntad y testamento y que los legados aquí descritos deberán ser ejecutados según mis deseos a día de hoy, 15 de diciembre de 18...


    


    Pero, mi fiel lector, no hay duda de que estarás más interesado en el segundo documento que he escrito. En él relato mi primer encuentro con sir Hunter, lo que él me enseñó y la explicación al extraño legado que hago en mi testamento. Soy una mujer rica y sé que muchos protestarían por haber dejado mi considerable fortuna a Frederick March, un simple sirviente sin parentesco alguno conmigo, por eso os explicaré las razones de este curioso legado.


    Venga. Acompáñame mientras me recojo las faldas y me siento a la luz de la lumbre para recordar. Lee, sigue leyendo...


    


    Mi historia comienza el primer día que sir Hunter me dirigió la palabra. Yo era una pobre muchacha de quince años, que sólo había visto fugazmente al amo en la iglesia parroquial en la misa de los domingos. Allí inclinaba la cabeza y, desde el alejado banco que ocupaba en la iglesia, miraba de reojo la arrogante figura de sir Hunter, de más de uno ochenta, cuando se dirigía con paso firme a recibir la comunión. Me gustaba contemplar su regio porte, la nariz aristocrática por encima de la cual miraba altivamente a aquellos de nosotros que no éramos dignos de él. Nada me habría inducido a acercarme a ese gran hombre. ¿De qué podría hablar yo, la hija de una simple lechera que se dedicaba a lo mismo que su madre, con semejante pilar de la comunidad? Nuestros caminos sólo se cruzarían en ocasiones como ésa. Sabía que él jamás se dignaría a mirarme dos veces.


    Sin embargo, debo rectificar. Hubo un incidente aislado durante el cual fui testigo de un ligero interés de sir Hunter hacia mi humilde persona. Fue un caluroso día de verano, donde el calor sofocante nos pilló de sorpresa a todos. Me hubiera desmayado en la iglesia de haber sido propensa a ello. El sermón de ese día se convirtió en un monólogo interminable, el calor se hizo cada vez más insoportable y en el aire flotaba el olor dulzón de los lirios que se marchitaban en los floreros que adornaban el altar. Demasiado tímida para abandonar el servicio religioso, traté de aliviar mi desasosiego aflojándome el vestido. Llevé la mano lentamente a la sudorosa piel de mi clavícula y luego a las cintas que me ataban el corpiño. Esperando que nadie se fijara en una simple campesina, las agarré y las fui desatando una a una. Los ojos se me cerraron ante el alivio que sentí y me temo que me quedé dormida. Desperté, alarmada, ante el sonido del órgano y noté que la congregación ya se levantaba para abandonar la iglesia. Confieso que me puse en pie de un salto sin saber siquiera dónde me encontraba. Al hacerlo, mi corpiño, libre de la restricción de las cintas, se deslizó para revelar el nacimiento de mis insolentes pechos y uno de mis pequeños pezones, rojo como una cereza. Un reguero de sudor discurría entre los redondos montículos y mojaba el algodón de la camisola. Angustiada y avergonzada ante la posibilidad de que alguien pudiera verme casi desnuda, agarré la tela y la apreté contra mi pecho. En ese instante sentí unos ojos sobre mí y levanté la vista, encontrándome con la mirada voraz de sir Hunter clavada en mí. Había algo en esa mirada que produjo una fuerte reacción en mi interior. Los ojos del amo brillaban con una dureza que me provocó un hormigueo en el vientre. Me recordaba a la mirada de un espadachín antes de acabar con su contrincante. El extraño ceño de su frente me dijo que sir Hunter no sólo había sido testigo de mi desasosiego, sino que además había disfrutado con él. Una palabra se formó en sus labios: «puta». Un ardiente rubor me inundó el cuello. Temiendo desmayarme, recogí la cesta y, a pesar del intenso y sofocante calor, me ceñí el chal y hui como alma que lleva el diablo.


    Incluso después de ese momento de conexión, y de que coincidiéramos varias veces más en la iglesia, sir Hunter jamás volvió a dirigirme ni una sola mirada. Siguió ignorándome como siempre había hecho. Me avergüenza admitir que recé (que Dios me perdone por ello) a solas en mi cama para que las circunstancias fueran diferentes. En algunas ocasiones, él invadía mis pensamientos y yo deslizaba las manos bajo el dobladillo del camisón. Introducía los dedos en mi cuerpo febril mientras imaginaba cómo sería ser explorada por los elegantes dedos de sir Hunter. Pero salvo en mis sueños más ardientes, él nunca se acercó a mí. Poco a poco acepté que aquella penetrante mirada azul jamás volvería a posarse en una pobre lechera como yo.


    Y así fue hasta que un día, tres años después, en una miserable calle de Londres, después de llamar a la puerta de un desconocido, me sorprendí al encontrarme con el rostro de sir Hunter. Pero estoy yendo demasiado rápido, querido lector, y corro el riesgo de dejarte atrás. Deja que me explique. A los diecisiete años, vivía feliz en el pueblo donde me conformaba con ver a sir Hunter de lejos. Un día, al regresar a mi humilde morada, me encontré con la terrible noticia de que mi querida madre había fallecido. Fue una muerte inesperada. Siempre había sido una mujer robusta de mejillas sonrojadas. Nadie hubiera podido imaginar que se muriera de repente. Como un árbol caído bajo el hacha de un leñador, un minuto estaba con nosotros y al siguiente la metíamos en un ataúd y la enterrábamos bajo la gélida tierra, donde su dulce cuerpo sería pasto de los gusanos.


    Mi pena fue indescriptible y se vio agravada por la espantosa certeza de que ahora me encontraba sola en el mundo y de que la inclemente pobreza llamaba a mi puerta. El amable campesino que nos había dado empleo y que nos había proporcionado nuestra humilde morada sucumbió a una enfermedad pulmonar un mes después de morir mi madre. El nuevo propietario, un hombre rudo y desconocido en el pueblo, se relamió la boca al conocerme y, alzando la barbilla, me dijo:


    —Sin duda alguna eres una jovencita descarada. ¿No te gustaría albergar mi virilidad en tu sexo virgen?


    Una noche, cuando dormía sola en la cama, le oí entrar en la casa que ahora le pertenecía. El aliento le olía a whisky; arrancó las mantas de la cama, me agarró por el cuello y me acarició con sus manos callosas. Al verle comenzar a desabrocharse los pantalones me dejé llevar por el pánico, le di una fuerte patada en sus partes viriles y escapé a toda velocidad sin más equipaje que un vestido, un chal y unos peniques. Con mis escasas pertenencias, fui de pueblo en pueblo. Pero era joven y muy delgada. Y no había trabajo para mí. En todos los mercados elegían a doncellas voluptuosas o a jóvenes patanes. Siempre era la muchacha que dejaban de lado. Era la que provocaba más comentarios y a la que nadie quería contratar.


    Como tantas jóvenes antes que yo, me dirigí a Londres para buscar fortuna en sus calles infestadas de ratas. Oh, fueron días de miseria y sufrimiento. Encorvada como una vieja bruja y ciñéndome el sucio chal con firmeza, caminé bajo tormentas con unos zuecos de madera y las faldas llenas de barro. Dormí bajo setos y robé para comer. Sobreviví gracias a las manzanas silvestres tan amargas como la leche agria.


    Cuando por fin llegué a la ciudad, todo en ella me resultó extraño. Estaba poblada por cientos de individuos que apenas subsistían en los rancios callejones. Mis últimos peniques, que había ahorrado cuidadosamente, los gasté en una pequeña habitación en una pensión que había encima de una taberna. Allí pude lavar mi destrozado cuerpo y mi ropa. Mi único golpe de suerte en aquellos días oscuros fue conocer a una chica, con acento provinciano y dos años mayor que yo, que se hospedaba cerca de Fleet Street. Puede que viera reflejado parte de su pasado en mí. Mi querida Martha poseía la apariencia y las manos de un ángel. Me dejó compartir su alojamiento y me alimentó por mucho menos de lo que pagaba por mi habitación. Un día, en su acogedor dormitorio en el desván de la casa, a la luz del fuego que nos secaba la ropa, me preguntó:


    —¿Tienes referencias para encontrar trabajo en Londres?


    —No —respondí—, pero me han dicho que es fácil encontrarlo aquí.


    —Bah, no lo creas. En las calles de Londres encuentras más coles que oro. Y, por desgracia, nadie necesita lecheras en este lugar. No obstante, hay un caballero que ofrece trabajo a jóvenes doncellas como tú. Sólo viene a la ciudad en contadas ocasiones, pues se dice que tiene una vasta hacienda en el campo. Pero, actualmente, se encuentra aquí. Lo sé porque el otro día trabajé para él. —En ese momento me tomó la barbilla y me la acarició mientras me miraba con fijeza—. Lávate bien a fondo, pequeña Lizzie. Estoy segura de que tu piel cremosa y tus ojos de gatita serán muy apreciados por este caballero en particular.


    —Si ese caballero pudiera ayudarme, haría cualquier cosa por él. Trabajaría duramente, fregaría suelos y le serviría sin rechistar —le dije. No creía que resultara fácil conseguir buenos sirvientes en Londres, pero yo trabajaría duro si él me rescataba de la penosa situación en la que me encontraba. Mientras Martha me cepillaba el cabello húmedo, haciendo que reluciera, comencé a sentir una pizca de esperanza.


    Martha continuó peinándome hasta que se me secó el cabello.


    —Es un hombre muy rico y sólo le gustan las cosas finas. Las chicas hacen cola para estar bajo su protección. Pero es muy selectivo. No elige a cualquier doncella. —Me separó los mechones del pelo que me llegaba hasta la cintura y los enrolló en trozos de tela sin dejar de hablar—. Cuando haya terminado de arreglarte el pelo, rebuscaremos en mi armario y te probarás uno de mis viejos vestidos. Al llegar aquí estaba tan delgada como tú. Aunque he engordado bastante desde entonces, estoy segura de que podremos encontrar algo mejor para ti que ese harapo gris que llevas puesto.


    Al rato sacó del armario el vestido de seda azul medianoche más delicioso del mundo.


    —¿Cómo es posible que tengas un vestido tan elegante? —exclamé—. ¿Dónde lo has conseguido?


    Martha sonrió.


    —Oh, es fácil ganar dinero en esta ciudad si sabes cómo obtenerlo. El caballero del que te he hablado te enseñará, mi pequeña Lizzie. Sólo tienes que dejarte llevar y hacer todo lo que él te pida como una buena chica.


    Me ayudó a ponerme el vestido y de pronto me vi tan resplandeciente como una dama. Curvas que antes no pensaba poseer aparecieron al ponerme las faldas con vuelo y el estrecho corpiño que tenía un escote con un ribete de encaje negro y diminutas cuentas negras que brillaban bajo la luz de la vela. El escote era tan bajo que dejaba al descubierto el nacimiento de mis pechos, pero Martha se rio de mis preocupaciones y me dijo que al caballero le encantaría.


    Esa noche dormimos juntas en su pequeña cama. Me sentí agradecida por la ayuda que me había prestado y por la manera en que me abrazó. «Para calentarnos», me dijo. Me frotó la espalda y el cuello, según ella para aliviarme el cansancio y los dolores. Nunca me habían acariciado así y me provocó una extraña humedad entre las piernas que me hizo sentir avergonzada.


    La cabeza me dio vueltas cuando llevó la mano a mi pecho. Soltó una risita tonta mientras me ahuecaba los senos, alabando lo hermosos que eran. Me dijo que eran como bollos recién hechos y que tenía que probarlos. Me escandalicé un poco cuando bajó la boca hacia ellos y los besó. De repente me sentí sorprendentemente caliente y tuve que subirme el camisón para enfriarme.


    Amablemente, Martha me ayudó a quitármelo por los brazos y la cabeza. De alguna manera me sentía extraña al estar desnuda, pero perfectamente segura con alguien tan buena y amable como Martha. Sentí que ella también comenzaba a calentarse, y oí su aliento entrecortado mientras se daba un festín con mis pezones, que se endurecieron como nunca lo habían hecho antes, salvo cuando me los lavaba en pleno invierno antes de salir a ordeñar las vacas.


    Todo era muy extraño y diferente en esa curiosa ciudad, pero no tanto como esa alocada noche. Cuando Martha también se quitó el camisón, me sorprendí del tamaño y el volumen de sus senos, que se veían pesados bajo la brillante luz del fuego. Noté una opresión en el estómago y de repente me resultó difícil respirar. Jamás había visto a otro ser humano desnudo antes, pero dado que era una mujer y no un hombre, suponía que no había nada malo en ello. Martha me cogió la mano para que tocara sus magníficos pechos. Eran suaves y plenos, como las ubres de las vacas. Por instinto le apreté el pezón suavemente como lo hacía cuando ordeñaba las vacas y observé que los ojos verdes de Martha chispeaban de deseo.


    Era excitante y reconfortante ver nuestros cuerpos desnudos y bañados por la cálida luz del fuego. Me tendí de espaldas en la cama y sentí que Martha se ponía encima de mí. La mata de vello de su entrepierna me hizo cosquillas en el interior de los muslos separados. Guiada por una ardiente pasión tomé su enorme pecho en mi ansiosa boca y lo succioné. Oí cómo un suave ronroneo escapaba de mi garganta y me aferré a la sábana mientras Martha emitía unos agudos gemidos. Sin saber por qué, separé aún más las piernas, en un intento quizá de aliviar el ardor de mi piel. En ese momento, Martha comenzó a deslizarse lentamente hacia abajo, dejando un sendero de besos en mi vientre plano, lamiéndome el ombligo, los huesos de las caderas y más abajo, entre los muslos. Sentí que su pelo sedoso se rozaba contra mi sexo.


    Luego, mi querido lector, me recorrió una sensación asombrosa cuando Martha enterró su cálida y húmeda boca entre mis muslos. Levanté la vista y bajo la luz del fuego pude ver su lengua, lamiéndome con suavidad allí abajo, y su culo, que se irguió con altanería cuando se arrodilló. Era una sensación divina. No pensé que pudiera ser todavía mejor hasta que ella me volvió loca. Me retorcí para liberarme, pues no sabía qué me estaba ocurriendo. Martha me inmovilizó con una mano, gimiendo mientras se llevaba la otra mano a su húmedo sexo. Aumentó el ritmo, haciendo que mi estrecha abertura palpitara y que mi cuerpo se arqueara con un espasmo mientras yo soltaba un largo y profundo gemido. Cuando todo terminó, la observé tumbarse de espaldas y darse placer a sí misma hasta que se estremeció de éxtasis.


    Tras una noche de sueño reparador, Martha me quitó los trozos de tela del pelo y ahuecó los rizos que se habían formado en mi pelo negro. Me dijo que me vistiera con rapidez, pues nos iríamos a ver al caballero rico del que me había hablado. Me cogió de la mano mientras recorríamos las laberínticas calles. Por fin, nos detuvimos ante una pequeña puerta. Ella me besó y me dijo que llamara, que al buen caballero le encantaría vernos. Imagina mi asombro cuando se abrió la puerta y sir Hunter Tremayne apareció en el umbral. Enrojecí avergonzada cuando sus ojos me recorrieron lentamente de arriba abajo, pensando que podría rechazarme, pero en vez de eso hizo un gesto con la cabeza para que entráramos. Me indicó que tomara asiento en la salita y, rodeando a Martha con un brazo, habló con ella en voz baja en el vestíbulo. Cuando regresó, sir Hunter tenía una mirada seria en el rostro.


    —Bueno, bueno, la pequeña Lizzie Langdale. Qué inmenso placer. Como sabes, necesito tus servicios. Ven. Comenzaremos de inmediato.


    Bajé la cabeza con timidez ante la presencia de aquel hombre, y Martha y yo le seguimos a lo que parecía ser un enorme dormitorio, apropiado para un hombre de su clase. Supuse que sería allí donde debía limpiar, zurcir o algo parecido.


    Sir Hunter se tumbó en una chaise longue y le dijo a Martha que me quitara la capa.


    —Es preciosa, ¿verdad? —preguntó él.


    —Sí —respondió Martha—. Mucho.


    Luego, sir Hunter se incorporó y me miró con una expresión de crueldad que sólo había vislumbrado una vez antes.


    —Pero ¿es mala también? —preguntó con voz ruda.


    —Creo que lo es, sir —respondió Martha—. Mucho.


    Él se levantó entonces y dio un paso hacia mí.


    —Las niñas malas deben ser castigadas, ¿no crees?


    Aterrada, miré a Martha.


    —Por supuesto, sir —contestó Martha con rapidez.


    Me quedé paralizada, mirando las largas extremidades de sir Hunter acercándose a mí, incapaz de comprender nada, incapaz de moverme. Sin embargo, era consciente de que mi corazón palpitaba con fuerza y de que un delicioso deseo crecía entre mis piernas. Asustada pero ansiosa a la vez, capté el olor de sir Hunter mientras él se aproximaba.


    El aroma a humo de cigarro y a cuero pareció entremezclarse con su aliento cuando se detuvo a mi lado.


    —Las chicas malas deben ser castigadas —me susurró al oído, haciendo que una oleada de anticipación me atravesara como un relámpago—. Ponte de rodillas, niña.


    Como no estaba en mí resistirme, me arrodillé. Apenas lo hice, él me empujó para que me pusiera a cuatro patas.


    —Martha —ordenó él—, levántale las faldas a esta pequeña zorra.


    Martha me alzó el vestido, exhibiendo mis nalgas desnudas. Sentí un exquisito hormigueo ante la sensación de estar expuesta en presencia de ese poderoso hombre. En ese estado de subyugación, observé que él se acercaba a la pared y que cogía un látigo de caballo y una larga cuerda dorada. Le supliqué con la mirada mientras él me observaba, entonces, me ataron brutalmente las muñecas a las patas de la silla y empuñaron el látigo.


    —Has sido una sucia y traviesa zorrita. —La voz de sir Hunter era ronca mientras me pasaba el látigo por las nalgas expuestas. Aquella tierna caricia sobre mi piel blanca era deliciosa y aterradora. Luego, lo último que vi antes de que él levantara el brazo y me azotara las nalgas fue la amable sonrisa cargada de deseo de Martha. El dolor fue exquisito. Sir Hunter manejaba el látigo de una manera elegante y precisa. La zurra no sólo me había hecho sentir escozor en las nalgas, sino que además me había provocado un exquisito placer en el sexo. Sir Hunter volvió a bajar el látigo y me sentí completamente excitada mientras me oía decir débilmente a mí misma:


    —No, por favor. —Cuando lo que realmente quería decir era «sí, por favor».


    Un último chasquido del látigo me condujo a un húmedo y estremecedor orgasmo mientras sir Hunter esbozaba una sonrisa sardónica.


    —Ahora —dijo él—, el castigo final.


    Miré por encima del hombro, todavía a cuatro patas, cómo él se abría los pantalones y sacaba una enorme virilidad, erecta como un tallo. Al verla, Martha suspiró, se dejó caer al suelo y se la llevó a la boca. Esperé, observando cómo lo lamía como una perrita. Sir Hunter la guiaba con la mano en la nuca, pero sin dejar de mirarme con dureza a los ojos.


    —Ya es suficiente —dijo, sacando el miembro de la boca de Martha y colocándose detrás de mí.


    Sonriendo, me separó los muslos y me frotó las nalgas con su verga palpitante. El poder del acto hizo que alargara el brazo y tomara aquella inmensidad en mi mano. Estaba mojada y dura, y me maravillé de su fuerza. Por un momento, sir Hunter disfrutó de mi agarre, mientras yo le amasaba y le acariciaba el miembro. En silencio, le supliqué que terminara y, de repente, él pareció perder la paciencia. Furioso, me apartó la mano, me separó más los muslos, e introdujo su mojada longitud en mi sexo expuesto. Entró y salió de mí mientras yo le suplicaba misericordia. En cuestión de segundos sacó su pesada verga de mi interior y me salpicó las redondas nalgas con su semen, que goteó caliente por mis muslos. Martha se relamió los labios y sonrió, sabiendo que ahora era su turno de rematarme. Aquel momento resultó igual de delicioso cuando introdujo sus hábiles dedos en mi sexo chorreante. Martha, bendita fuera, hizo que volviera a estremecerme indefensa, y me llevó a la culminación mientras me besaba en los labios.


    


    


    Durante muchos años me corrí infinitas veces mientras era sometida a una deliciosa humillación a cuatro patas, siempre en presencia de la ansiosa Martha. Tardé algún tiempo en darme cuenta de que su deseo no era provocado por sir Hunter, sino por mí. Los dos me llevaron a sus camas por separado, y me enseñaron todo lo que sabían. Martha me amó hasta que murió el año pasado, con la misma devoción que yo sentía por sir Hunter, mi amo y mentor. Cuando nosotras, jóvenes chicas, alcanzamos la madurez, y sir Hunter envejeció, nos instaló a las dos en su casa de campo para su infinito placer. Bajo su cuidada y docta educación, me volví una mujer muy voluptuosa y siempre lo deleité con mis curvas. Al escribir esto tengo sesenta y cinco años. Sé que moriré esta noche y por eso he dispuesto mi testamento en presencia de mis sirvientes. Como acto final me he tomado un frasquito de veneno. Sir Hunter murió la semana pasada a la venerable edad de noventa y cinco años, y ahora sólo deseo unirme a él. Espero que su fantasma llegue montado en su corcel y que muy pronto mi espíritu cabalgue junto a mi amo para reunirnos de nuevo con mi querida y vieja amiga Martha.


    Aquí tienes la historia que te prometí.


    ¿Y el legado? Bueno, es para Frederick March, el querido hijo ilegítimo de Martha March y sir Hunter Tremayne. De alguna manera, el no tener hijos propios no ha sido tan doloroso gracias al pequeño Frederick, la descendencia de las dos personas más importantes de mi vida. Quiero que él disfrute en vida de este dinero que a mí ya no me sirve de nada. Oh, siento que la vida abandona mi cuerpo. Me muero. Oigo unos cascos resonar en el suelo. Por favor, perdóname, pero debo partir. Sir Hunter ha venido para llevarme al otro mundo, para que esté con él, mi amado amo, y para darle la bienvenida a la eternidad y a la eterna juventud envuelta entre sus firmes brazos.

  


  
    
      INSTRUYENDO A JAMES


      Bryn Allen


      
        
      

    


    Ella quería pegarle. La derrota estaba escrita en la manera en que James se encorvaba sobre la estropeada mesa de la cocina, estaba escrita en la fiera tensión de sus hombros y en esos brillantes ojos verdes que esquivaban los de ella. Él se había dado por vencido, y daba igual lo que Alice dijera, nada le haría cambiar de opinión.


    Ella se reclinó en la silla y soltó un suspiro de frustración. Entre ellos estaban sus útiles: los libros, los lápices, las hojas, la calculadora. Esa noche, la tercera vez que se reunía con James, debería haber sido la batalla final, la lucha en la que finalmente habría conseguido que su estudiante se rindiera y cediera a lo inevitable. Es decir, aprender algo de estadística y aprovechar aquella última oportunidad de obtener el diploma. Ahora, parecía que había perdido la batalla incluso antes de que ésta hubiera empezado.


    —Mierda.


    —Eso es justo lo que pensaba. —James apartó el libro de un empujón, haciendo que se deslizara por la madera gastada y que los lápices cayeran al suelo uno tras otro—. Es una auténtica mierda. ¿Por qué no nos vamos a tomar unas cervezas?


    —Maldita sea, James, no quiero una cerveza. Quiero el maldito dinero que me prometió tu padre si conseguía que aprobaras esta asignatura. ¿Por qué estás tan decidido a suspender el examen? —Alice movió un pie y pisó un lápiz, evitando que se colara debajo de la nevera—. Te falta muy poco para aprobar y de esta manera conseguirías que tu padre te dejara en paz.


    —¿Tú crees? —James negó con la cabeza—. No existe ni la más mínima posibilidad. Ese viejo bastardo no me dejará en paz hasta que sea tan infeliz como él. Debería haber abandonado la carrera el año pasado. —Se levantó, con una mirada tempestuosa y el cuerpo tenso bajo los vaqueros negros y la camiseta—. Lo siento, Alice, sé que necesitas el dinero, pero no conseguirás hacer nada bueno de mí. Limítate a coger lo que ese bastardo te debe por las clases y saltémonos el resto. Podría aprovechar ese tiempo para ensayar.


    —Espera. —James ya tenía la mano en la puerta, y giraba el pomo, pero se detuvo—. Dame una última oportunidad. Sólo una semana más. Encontraré la manera de meterte todo esto en la cabeza, ¿vale?


    Él la miró por encima del hombro.


    —Es una jodida pérdida de tiempo. Pero de acuerdo. Te daré una última oportunidad. —Esbozó una sonrisa mientras abría la puerta y salía—. Te pones muy guapa cuando estás frustrada.


    


    —Pensé que habías dejado de darle clases. —Eve dejó caer las gafas sobre la mesa, haciendo que la cerveza se agitara peligrosamente sobre el borde del vaso—. No vale la pena.


    —Cierto. Pero no puedo perder ese dinero. —Alice esperó a que la cerveza dejara de agitarse antes de coger el vaso y darle un buen trago—. Lo que ese bastardo me paga por enseñar a su hijo es lo mismo que gano en todo un semestre. Y me prometió el triple si James conseguía aprobar el examen.


    —Genial. Pero ese chico...


    —No quiere. Odia las clases, odia a su padre y odia estudiar. Puede que a mí no me odie, pero hemos estado menos de tres horas juntos y se ha pasado la mayor parte del tiempo mirándome las tetas. —Alice dejó la cerveza sobre la mesa—. Pensé que podría hacerlo. No es estúpido. Cuando atiende, lo hace bien. Pero no quiere atender. Prefiere tocar el bajo.


    —¿El bajo? ¿James? —Eve arqueó una ceja—. ¿James qué?


    —James Miller.


    —¿James Miller? ¿Toca en Bend and Deliver? Alto, pelo oscuro, guapo, con cierto aire peligroso y travieso que hace pensar que sería mejor alejarse de él. ¡Dios, qué suerte tienes!


    —No estoy tan segura de eso, pero sí, parece él. ¿Lo conoces?


    Eve soltó un bufido.


    —Salí con él hace un par de meses. ¿No recuerdas que te lo dije?


    —No.


    —Lo llamaba Pollagorda.


    —¿James es Pollagorda? —Alice recordó las historias de su amiga—. Es cierto que dijiste que era más joven que tú, pero...


    —Tiene diecinueve años, y no es que yo tenga treinta. Sea como sea, tienes suerte. —Eve le lanzó una sonrisa burlona por encima del vaso.


    —¿Qué?


    —Que podrías motivarle.


    Alice miró a su amiga con el ceño fruncido.


    —¿Qué demonios estás sugiriendo?


    —Quieres que él te atienda, ¿verdad? Y has dicho que te ha estado mirando. Dile que follarás con él si aprueba. Es una buena motivación para un hombre. —Eve dejó el vaso en la mesa y le dirigió a Alice su mirada más razonable—. Mira, es un tío estupendo, lo que es jodidamente raro en un músico, y folla de fábula. No bromeaba cuando le puse el mote de Pollagorda, y te aseguro que sabe cómo usarla. Si Landon no hubiera regresado de Nueva York, no habría dejado que se me escapara. Ahora me arrepiento de mi decisión.


    —No soy una puta, Eve.


    —Por supuesto que no. No estarías en la ruina si lo fueras. Sólo te estoy sugiriendo un método... poco tradicional de enseñanza. Dijiste que aprendería si pudieras obligarle a prestar atención, y puedes conseguirlo con lo que tienes debajo de la falda.


    —Eve, estoy a punto de arrojarte la cerveza en la cara. —Alice tamborileó el vaso con los dedos a modo de advertencia.


    —Genial. ¡Sólo intento ayudarte! —Eve se reclinó con una mirada trágica. Luego sonrió ampliamente—. Oye, si no quieres tirártelo, podrías amenazarlo. —Alice puso los ojos en blanco, pero Eve continuó—: ¿Es que no te conté la parte pervertida? Supongo que sólo te hablaría del tamaño de su polla. A James le encanta que le azoten. Lo pone cachondo. Una vez que quería que pasara a la acción, le di un par de azotes en el trasero y se puso como una moto.


    —¿Y de qué me sirve a mí eso?


    —Bueno, si ves que no atiende a las lecciones, dale un buen cachete en el culo. Eso captará toda su atención. Ya sabes, muéstrale un poco de disciplina a la antigua usanza.


    —Sí, claro. Con eso se arregla todo. Menudo consejo, Eve. Tíratelo o dale azotes en el culo. —No es que le desagradara la idea de azotarle el trasero. En especial, un trasero tan bonito, pero Alice descartó la idea y se puso en pie—. ¿Otra ronda?


    —Por supuesto. Y oye... —Eve le agarró la mano antes de que se alejara—. Si todavía no te has enterado de que puedes resolver el noventa y cinco por ciento de tus problemas con los hombres de una de esas dos maneras, no me extraña que no tengas relaciones sexuales.


    


    


    Alice se pasó la toalla por el pelo húmedo y miró fijamente la ropa que tenía sobre la cama. Una falda oscura y larga, con una pulcra hilera de botones a un lado. Una camisa negra de manga larga abotonada hasta el cuello. Unas medias negras que le llegaban hasta la mitad del muslo. Sujetador negro y bragas de encaje a juego, transparentes y seductoras. Allí estaba todo. Eso no era sólo un último y desesperado intento de conseguir el dinero que el padre de James le había prometido si tenía éxito. De haber sido así, habría escogido la ropa interior de algodón que usaba a diario. Eso se trataba, al menos en parte, de sexo.


    —Dios —susurró ella, dejando caer la toalla. Desde que había hablado con Eve, la idea había ido tomando forma en su mente. Al principio intentó ignorarla aplicando la lógica. Pero al parecer, ésa era la única manera que tenía de comunicarse con él. Puede que James no necesitara aprobar ese examen, era un niño rico y pertenecía a un grupo musical local que había alcanzado un cierto renombre, pero ¿por qué no intentarlo a ver qué ocurría? Podría funcionar y conseguir el dinero. Podría funcionar y conseguir que James la mirara con algo que no fuera aquella verde mirada de hastío o irritación, al verse obligado a realizar una tarea que odiaba. Puede que llegara a ver cómo aquellos ojos se iluminaban de deseo.


    Alice alargó la mano, cogió las bragas y se las puso. Eran cómodas y suaves. Pero con ellas puestas se sentía incluso más desnuda. Hacía casi un año que no tenía novio ni amante; un año en el que sólo se había dedicado a la escritura, al trabajo y a vivir con estrés. «Y qué más da si sólo se trata de sexo. Ya es hora de que me divierta un poco.» Con una sonrisa sardónica, se puso el resto de la ropa y adoptó la personalidad que iba a interpretar.


    Luego esperó en su diminuta cocina. Cada dos por tres levantaba la mirada al reloj con cara de gato sonriente que colgaba en la pared y tamborileaba los dedos sobre el brazo. James llegaba diez minutos tarde, y si no aparecía de una vez, ella acabaría por perder el valor. La joven podía verse reflejada en el oscuro cristal de la puerta, con los brazos cruzados y la cara tensa. Al menos tenía una apariencia perfecta, su rígida postura hacía juego con las gafas que se había puesto esa noche y el apretado moño en el que se había recogido el pelo. Era un buen disfraz, y había planeado bien la escena. Había estado practicando qué decir, aunque seguía sin tener público. Alice frunció el ceño a su oscuro reflejo y se preguntó si debería sentirse aliviada o decepcionada cuando el oscuro cristal vibró con un duro golpe.


    —Adelante —dijo con una voz lo más dura y tranquila posible. James iba vestido como siempre, con botas negras, vaqueros desteñidos y una camiseta arrugada que se tensaba lo suficiente para resaltar la musculatura de su pecho y de sus brazos. Él se detuvo en el umbral de la puerta para tirar la colilla, luego entró y la miró con curiosidad.


    »Llega usted tarde, señor Miller —dijo con la misma voz firme. Para Alice fue toda una sorpresa mantener ese tono frío a pesar de las mariposas que le hacían sentir hormigueos en el estómago. Quizá debería dedicarse a actuar en vez de a escribir. Al parecer tenía talento para ello y, en cualquier caso, seguiría en el paro.


    —Sí, lo sé. Mira, si estoy aquí es por...


    —Señor Miller, está aquí para aprender estadística. Ni más ni menos. —Alice se inclinó y golpeó suavemente la cubierta del libro de texto que había a un lado de la mesa—. Lleva mucho tiempo sin hacer bien su tarea.


    —¿Qué ocurre, Alice? —Él parecía más divertido que otra cosa. Resultaba evidente que intentaba entender aquel cambio de actitud, aquella repentina severidad en vez de su habitual cordialidad.


    —Señorita Smith para usted, señor Miller. Será así como se dirigirá a mí a partir de ahora. En cuanto a qué ocurre, la respuesta es que estoy más que harta de su actitud. Creo que ha llegado el momento de utilizar métodos más estrictos.


    —¿De veras? ¿Como cuáles? —James se apoyó contra la puerta, sonriéndole ampliamente, presintiendo que ella se traía un juego entre manos. Por alguna extraña razón, aquella pícara sonrisa hizo desaparecer las mariposas que Alice tenía en el estómago. Puede que todo aquello hubiera empezado como una especie de táctica desesperada por su parte, un último intento de captar el interés de su alumno, pero ahora lo único que quería era borrar esa traviesa sonrisa de su cara.


    —Señor Miller, creo recordar que al final de la segunda lección le puse veinte problemas para resolver. ¿Podría enseñármelos?


    —¿Qué? —Él seguía sonriendo ampliamente, pero en su mirada asomó una ligera inseguridad ante el tono acerado de ella.


    —Debo suponer, entonces, que no los ha resuelto. Ni siquiera uno. —Alice meneó la cabeza—. Señor Miller, me ha decepcionado. Acérquese a la mesa. —James arqueó una ceja, pero Alice ni siquiera parpadeó—. Venga aquí, ahora mismo. —Con los ojos todavía clavados en ella, él se apartó de la puerta y se acercó. Se cernió sobre ella, alto y poderoso. Alice podía oler el aroma de jabón a través de un débil rastro de sudor—. Ahora inclínese y agárrese al borde de la mesa, señor Miller.


    —¿Por qué? —le preguntó. La amplia sonrisa había desaparecido y en sus ojos había aparecido ahora una cautelosa mezcla de sospecha y anticipación.


    —Mucho me temo que no me ha dejado otra elección, señor Miller. Es evidente que mi anterior benevolencia no ha servido de nada. Así que ahora probaremos un método más tradicional y estricto. Inclínese. —Alice pronunció las palabras en tono amenazador, pero tuvo que hacer un esfuerzo para contener una risita nerviosa. Entonces, asombrosamente, él se inclinó. Le dio la espalda, se inclinó y se agarró al borde de la mesa. Alice se lo quedó mirando, casi sin poder creerse lo que veía. Aquel joven, arrogante y atractivo, se había sometido a su orden. Deslizó la mirada por el trasero de James, por los ceñidos vaqueros oscuros, y se estremeció de arriba abajo. Le debía a Eve una disculpa.


    »¿Cuántos ejercicios le puse?


    —Veinte, señora.


    «Señora.» Alice saboreó la palabra y observó el tenso cuerpo de James mientras él esperaba en silencio. Dejó pasar el tiempo, acrecentando la anticipación del joven antes de continuar.


    —Veinte. —Levantó la mano con vacilación. «¿Cuán fuerte debía golpearle?» Clavó los ojos en aquel duro y fuerte cuerpo, y decidió con rapidez que era imposible que ella pudiera hacerle daño con sólo una palmada en el trasero. Lo más probable era que él apenas lo notara. Retrocediendo un paso, ella se preparó—. Entonces deberá contar veinte. —En ese momento, ella se movió y le golpeó con la mano abierta la redonda curva de la nalga derecha.


    Sonó más fuerte de lo que pensaba. Un afilado chasquido que resonó en la diminuta cocina. Alice se estremeció, sintiendo un escozor en la palma de la mano, pero James apenas se movió.


    —Uno —susurró él.


    Puede que a Alice le ardiera la mano, pero no era nada comparado con el repentino fuego que ardió entre sus piernas.


    —Cuente más alto, James —le pidió. Volvió a golpearlo con más fuerza. Esta vez él se movió, arqueándose ligeramente cuando la mano de la joven impactó contra la otra nalga.


    —Dos —dijo él con voz ronca. Ignorando la punzada en la mano, Alice le golpeó de nuevo—. Tres... Cuatro... Cinco... —Fue alternando una nalga con otra, azotándole con más dureza según él iba contando en voz cada vez más alta. Cuando llegó a las últimas cinco palmadas, él casi gritaba, y en la veinte, su voz era más un bramido que otra cosa.


    Listo. Alice clavó los ojos en James inclinado sobre la mesa, jadeando, y observó el reguero de sudor que le discurría desde el pelo oscuro hacia las sienes. Ella jadeaba, le ardía todo el cuerpo por el esfuerzo, la lujuria y una fiera posesividad. Se inclinó hacia él y le entremetió los dedos en el pelo que le caía sobre el cuello, haciendo que girara la cabeza hacia ella. En los ojos de James brillaba el mismo deseo que Alice sentía.


    —Escúcheme con atención, señor Miller. Soy su profesora. Hará lo que le diga, ¿entendido? Estudiará, hará sus deberes y aprobará el examen. ¿Entiende lo que le digo? —Él movió la cabeza de arriba abajo contra su mano—. Bien. —Alice le soltó y dio un paso atrás. Luego se pasó la palma húmeda por el pecho, intentando recuperar el control. Quería... deseaba... Pero aún no. No esa noche. Tenía que controlarse.


    Pero ¿se controlaría él? James apretaba la mandíbula con fuerza como si intentara contener el deseo. Alice se enderezó y se obligó a seguir hablando.


    —Veinte problemas, señor Miller. Ni uno más ni uno menos. Váyase a casa y hágalos. Quiero que me los traiga el jueves resueltos. —James tenía la cara sombría por la frustración, y Alice casi podía sentir cómo le zumbaba el cuerpo por la tensión—. Si se presenta aquí sin ellos, me temo que perderé cualquier esperanza con usted. Y no le daré ninguna lección más, ¿ha comprendido?


    —Sí —susurró él con voz ronca—, señora.


    —Entonces, nos veremos el jueves. —Sólo después de que oyera el sonido del coche de James, alejándose, se permitió relajarse. Se deslizó por la pared hasta sentarse en las frías baldosas del suelo. Le picaban las palmas de las manos, le dolían los brazos y sentía un fuego ardiente entre las piernas.


    El jueves, James apareció con todos los ejercicios hechos. Alice se los corrigió, trazando una enorme X roja en las respuestas incorrectas. Diez errores. Añadió diez fallos más por mala caligrafía, por lo que tuvo que propinarle otras veinte palmadas en el trasero, pero esta vez le hizo bajarse los pantalones y los calzoncillos. Cada vez que le golpeaba, ella podía ver la marca roja que su mano dejaba en esa preciosa piel y, cuando terminó, James tenía el trasero rojo. Le puso veinte nuevos ejercicios y le dijo que regresara el domingo por la tarde.


    El domingo, James sólo tenía seis errores. Alice le felicitó, antes de volverle a recriminar por mala caligrafía y mostrar una actitud displicente. Veinte azotes. Los rayos del sol vespertino entraban por las ventanas cuando ella le ordenó que se bajara los pantalones y que se inclinara sobre su regazo, a fin de que pudiera golpearle con la regla de madera que había comprado para tal propósito. Alice podía sentir cómo la polla de James se apretaba contra sus muslos cada vez que él se arqueaba. Eve había tenido razón, la tenía muy gorda. Mientras le golpeaba con la regla, Alice sintió que se mojaba, preguntándose cómo sería albergar todo ese grosor en su interior. Se imaginó que la llenaba, que la estiraba mientras ella le rodeaba la cintura con las piernas... Aquellos pensamientos le hicieron perder la cuenta, y tuvo que comenzar de nuevo. James no discutió.


    Ignorando la húmeda mancha que él había dejado en su falda, le dijo que regresara el martes. James tuvo que recordarle que ése era el día que tenía el examen.


    —Muy bien. Si aprueba, espero que me traiga los resultados el miércoles —repuso ella con una mirada fría y calmada, pero vio que a él le ardían los ojos. Después de que se fuera, ella se preguntó qué pasaría si al final suspendía y no aparecía—. Espero que no se lo tome literalmente —gruñó para sí misma, frotando los dedos contra la parte delantera de la falda. El dinero se había convertido en lo menos importante del asunto.


    El miércoles por la tarde, Alice se paseaba nerviosa por la casa. Al anochecer se preguntó si debería llamarle, pero al instante contuvo el impulso. Las cosas no funcionaban así. Ella era la profesora, y él llegaría en cualquier momento. Aun así, cuando finalmente sonó un golpe en la puerta trasera, Alice exhaló un suspiro de alivio y tuvo que contenerse para no darse prisa en abrir.


    —Veamos. —Alice le tendió la mano con el ceño fruncido, conteniendo a duras penas la excitación que sentía. James mantenía la expresión impasible, actuando como un chico enfurruñado mientras ella interpretaba su papel de rígida profesora. Por fin, él sacó una hoja doblada del bolsillo trasero y se la dio.


    Alice siguió con la charada, desdoblando lentamente el papel y mirando la puntuación del examen a través de las gafas.


    —Bueno, señor Miller. —Un ardiente estremecimiento le recorrió las piernas, aflojándole las rodillas, aunque logró mantenerse erguida—. Ha aprobado. Muy bien. —Le tendió la mano y la sostuvo ante él. James parpadeó y se la quedó mirando lleno de confusión, luego se la estrechó. Alice le devolvió el apretón—. Felicidades, joven. Ha ganado, ya no tiene que tratar más conmigo, ¿verdad? No más disciplina de este viejo murciélago. —La mirada de James tenía un atisbo de pánico—. Realmente tiene suerte, considerando cómo me arden las palmas de las manos cuando veo esa C. Hubiera tenido una A si se hubiera aplicado un poco más, señor Miller.


    —Supongo...


    —¿Qué supone? —Ella se acercó un paso, casi rozándose contra él, mirándolo con desaprobación—. ¿Acaso piensa que podría haberlo hecho mejor?


    James curvó la boca en una amplia y confiada sonrisa.


    —¿De veras cree que podría llegar a satisfacerla?


    —Si usted... —Él interrumpió sus palabras al apretar sus labios contra los de ella. La lujuria la atravesó como lava líquida, haciendo que quisiera rodearle con los brazos mientras él le introducía la lengua entre los labios, pero en vez de eso, lo apartó de un empujón.


    »¿Cómo se atreve, señor Miller? —Las palabras eran correctas, pero el deseo tembloroso en su voz no—. Eso no ha estado nada bien. Ha sido un chico muy malo. Va a pagar por ello. —Alargó las manos y agarró la hebilla del cinturón de James, desabrochándoselo bruscamente. Él se giró levemente a un lado y a otro mientras ella deslizaba la gruesa correa de cuero por las trabillas del pantalón. Se enrolló el cinturón en la mano y señaló la mesa—. Inclínese ahí, señor Miller. Pero antes quítese la ropa.


    Él hizo lo que le decía, aunque nunca perdió la sonrisa. Tenía un cuerpo delgado y musculoso y estaba moreno salvo por la pálida franja de piel que rodeaba la ingle y el trasero. Aquella piel blanca atrajo la mirada de la joven; las nalgas redondas estaban listas para el castigo; la pesada y abultada erección prometía un dulce y castigador placer para ella. Cuando James se inclinó hacia delante, ella no pudo contenerse y alargó la mano para acariciarle el culo.


    —Los niños malos deben ser castigados, James. Con un castigo ejemplar.


    El primer golpe fue suave, apenas un roce. El cinturón de cuero era ancho y plano, y ella temía hacerle daño si le golpeaba con demasiada fuerza. Pero, poco a poco, comenzó a golpearlo con más fuerza. El cuarto golpe dejó una hermosa línea roja en las dos nalgas. Cuando llegó al séptimo azote, ambas nalgas mostraban un vivo color rojo. En el undécimo, él gemía como si estuviera herido y siseaba, apretando los dientes con fuerza.


    —Aún nos quedan otros diez azotes, James. ¿Cree que se los merece? —Alice se había pasado algún tiempo investigando ese tipo de cosas en internet, y se hacía una idea.


    —Diez más, señora Smith. He sido un chico muy malo.


    —Sí, lo ha sido. Ahora cuente. —El cinturón resonó en la piel, y Alice comenzó a golpearlo con un poco más de fuerza, hasta que el último chasquido lo hizo gritar. Respirando hondo, clavó los ojos en la llameante piel del trasero de James. Tendría aquellas marcas durante un buen rato. Las marcas que ella le había provocado; aquel pensamiento la hizo arder. Lentamente, le pasó los dedos por la sensibilizada piel, y observó que daba un respingo—. Quizás ahora se porte mejor, James. —Alice dibujó círculos con la mano, rodeándole perezosamente la cadera hasta encontrar la cálida rigidez de su polla. La golpeó suavemente y luego la envolvió entre sus dedos, sopesándola con la mano—. Sin embargo, James, me pregunto si alguna vez aprenderá de verdad. —Le rozó la oreja con los labios al tiempo que le susurraba esas palabras y le daba un suave apretón en la polla.


    —No hoy, señora. No hoy. —Él se movió con rapidez, y Alice apenas tuvo tiempo de soltarlo cuando James se volvió hacia ella, agarrándola y levantándola en sus brazos para depositarla sobre la mesa de la cocina. Alice se tendió de espaldas, apretando las palmas contra la superficie de madera mientras James le abría la falda de un tirón, arrancando los botones que salieron disparados hacia todos los rincones de la cocina.


    —Vuelve a ser un chico muy malo, James —le regañó Alice, arqueando las caderas mientras él le quitaba la falda y la dejaba desnuda hasta las caderas.


    —Lo sé. No puedo esperar a ver lo que me hace por haberme atrevido a esto. —James ahuecó la mano sobre las empapadas bragas, y Alice sintió que la recorría una ardiente llamarada de placer cuando él le rozó los pliegues del sexo a través de la tela. Luego le deslizó la sedosa prenda por las piernas y se la quitó. Volvió a incorporarse, rozándole los muslos con la polla cuando se acercó más a ella.


    —Espere —le advirtió Alice, pronunciado la orden con un graznido por culpa del rugiente deseo que exigía que separara más las piernas. Hurgó torpemente en el bolsillo de la camisa y sacó el envoltorio de plástico que tenía allí guardado—. Necesitará un jodido condón. ¿Qué coño les enseñan a los universitarios hoy en día?


    —No lo suficiente de polvos. —James abrió el envoltorio y deslizó el condón sobre la polla—. Pero no se preocupe, he practicado mucho.


    Alice sintió que el glande se apretaba contra los mojados pliegues de su sexo, separándolos mientras la penetraba. Estaba mojada y resbaladiza, pero, aun así, James tuvo que penetrarla lentamente para dejar que su cuerpo se adaptara a él.


    —Oh, muy bien, señor Miller, muy bien —gimió ella.


    —Estoy... estoy intentando complacerla, señorita Smith —respondió él, jadeando.


    —No me llame así. Llámeme señora.


    —Sí, señora. —Salió y volvió a embestirla, una y otra vez, más rápido cuando Alice arqueó las caderas y lo rodeó con las piernas. Le rozó el trasero lastimado con los talones y él dio un respingo, excitándose más. Alice se rio y volvió a rozarle las nalgas mientras bajaba las pantorrillas, haciéndole gruñir de dolor y de placer, haciendo que la follara con más fuerza, hasta que el placer dio paso a un clímax que la dejó desmadejada y gimiendo profundamente sobre la mesa. Apenas fue consciente de que James se apretaba contra ella, gritando al alcanzar el orgasmo al tiempo que su polla se estremecía en su interior.


    Más tarde, le pidió perdón por haberle roto la falda, y Alice sonrió. Era muy buena persona, y más si tenía en cuenta que era músico, tal y como Eve había dicho. Alice le dijo que se lo haría pagar más adelante y, cuando él se marchó, ella se quedó con el cinturón.

  


  
    
      MI INICIACIÓN


      Eva Hore


      
        
      

    


    Mi mejor amiga, Rita, tiene un nuevo ligue y no deja de hablarme de él. Dice que es desenfrenado y desinhibido. Que le gusta tanto el sexo como interpretar diversos roles en la cama. Al principio pensé que exageraba, pero después de conocerlo me di cuenta de que todo lo que me decía era cierto. Su amigo se llama Marcus y es una máquina de follar. Reconozco que me muero de envidia.


    Y también reconozco que me irrita la atención que le presta Rita. Las dos llevamos casi cinco años viviendo en el mismo apartamento. Somos bisexuales y siempre hemos disfrutado compartiendo nuestro cuerpo, ya fuera solas o acompañadas. Ahora que sale con Marcus, no tiene tiempo para mí.


    En fin, que estaba tumbada en la cama y, para ser honestos, pensando justo en Marcus, cuando Rita llamó a la puerta de mi habitación. Me sentí culpable, como si realmente hubiera estado haciendo algo escandaloso con el novio de mi amiga, y me ruboricé intensamente.


    —¿Vas a quedarte en casa esta noche? —le pregunté llena de esperanza, observando que sólo llevaba puesta la diminuta ropa interior debajo de la bata entreabierta.


    —No, me iré dentro de un rato —dijo ella.


    —Ah, bien, entonces, ¿qué quieres?


    —Bueno, me gustaría hacerte una proposición —dijo ella, esbozando una descarada sonrisa con aquellos deliciosos labios.


    —¿Qué clase de proposición? —pregunté.


    —Bueno, ya sabes que a Marcus le gusta experimentar cosas nuevas y crear escenarios distintos —me dijo atropelladamente.


    —Sí.


    —Pues bien, me preguntaba... ya sabes... si no tienes nada que hacer esta noche... —tartamudeó.


    —¿Sí? —la apremié. Definitivamente, acababa de despertar mi interés.


    —Bueno, estamos experimentando un juego nuevo, y Marcus tiene un espejo de doble cara en la habitación... y como él no sabrá que tú estás allí... como no te verá... bueno, me preguntaba si te gustaría mirarnos mientras... ya sabes... mientras echamos un polvo.


    —¿Estás de coña? —Casi me atraganté con las palabras.


    Santo Dios, ¿sería capaz? ¿Quién no aceptaría una proposición así?


    —No tienes por qué hacerlo... Es sólo que desde que salgo con él, no hemos pasado demasiado tiempo juntas. Ahora casi nunca nos vemos y... no sé... He pensado que podría gustarte.


    —¿Quieres decir que mientras estáis echando un polvo yo estaré en la otra habitación observándoos? —pregunté. Mi sexo comenzó a palpitar sólo de pensarlo.


    —Sí. —Sonrió—. Será muy excitante. Él no sabrá que estás allí, pero yo sí. Y eso me excitará mucho —me dijo, acercándose tanto a mí que pude sentir su aliento en el cuello cuando se sentó a mi lado en la cama.


    Hacía mucho tiempo que no echaba un buen polvo. Cada vez que las dos nos ponemos cachondas, ya sabes, nos masturbamos mutuamente en vez de hacerlo solas. Pero ni siquiera disfrutaba de eso desde hacía mucho tiempo porque ella había estado muy ocupada con Marcus. Quise rechazar su invitación, decirle que tenía que salir, pero cuando me acarició el muslo, las palabras no salieron de mi boca. Quería ir y ver cómo era Marcus realmente, ver cómo era desnudo y en plena actuación, pero al mismo tiempo me sentía inquieta.


    —No creo que sea una buena idea —dije—. Me resultaría demasiado extraño —concluí con un jadeo cuando ella me separó las piernas con suavidad.


    —Qué va. Sabes que te gusta mirar. ¿Cuántas veces hemos hablado de ello? Las dos tenemos esa fantasía —continuó ella, mordisqueándome ahora el cuello.


    —Sí, lo sé. Pero las fantasías son sólo eso. Pensamientos que tienes en la cabeza. Esto sería diferente. No creo que pueda hacerlo —añadí.


    Me rozó con los labios la curva del pecho, haciendo que se me endurecieran los pezones.


    —Claro que puedes —insistió ella—. Podría enseñarte su apartamento y ver todas las cosas pervertidas de las que te he estado hablando. ¿Qué te parece? —preguntó ella, metiendo los dedos dentro de mis bragas.


    —Creo que deberías quedarte conmigo esta noche —dije, cogiéndole la mano y colocándola entre mis muslos para apretarla contra mi sexo.


    Me empujó hacia atrás, se quitó la bata y volvió a meter la mano en mis bragas. Le cogí los pechos, liberándolos del sujetador. Separé aún más las piernas, permitiendo que sus dedos vagaran por los pliegues de mi coñito al tiempo que le pellizcaba los pezones, sabiendo cuánto le gustaba que le hiciera eso.


    —Mmm, diría que te gusta la idea, a juzgar por lo mojada que estás —dijo riéndose, luego comenzó a toquetearme.


    —Te he echado de menos —le dije, besándola en la boca—. Te he echado muchísimo de menos.


    Tomé su pecho hinchado en la palma de la mano, disfrutando del peso de su carne.


    —Yo también —susurró ella—. Hace demasiado tiempo que no estamos juntas.


    Movió los dedos y extendió mis sedosos jugos sobre el clítoris, frotándolo como sólo otra mujer sabe hacerlo. Le sostuve allí la mano, saboreando la sensación. Justo en ese momento sonó su móvil.


    —Mierda —dijo.


    —No lo cojas —le imploré, a punto de correrme.


    —Tengo que hacerlo. Seguro que es Marcus —dijo ella, levantándose de la cama y saliendo a toda prisa de la habitación. Yo me quité las bragas con rapidez y las tiré al suelo. Retiré el capuchón de mi clítoris y me lo froté con frenesí. Necesitaba desesperadamente alcanzar el orgasmo.


    Regresó al dormitorio con el teléfono pegado a la oreja y me miró desde la puerta. Sé que a Rita le encanta mirarme mientras me masturbo, así que me dispuse a ofrecerle un buen espectáculo, uno que recordara siempre. Me froté, arqueando las caderas, rogándole que regresara y acabara lo que había empezado.


    Ella se acercó a la cama, todavía hablando por el móvil y se arrodilló en el suelo entre mis piernas. Su cara quedó a sólo unos centímetros de mi sexo. Observé que sacaba la lengua y me lamía. Mi coñito se moría de deseo por ella.


    Me indicó que guardara silencio llevándose un dedo a los labios. Yo me recosté sobre las almohadas y puse un dedo sobre mi palpitante botón mientras ella hablaba.


    —No, está bien, cariño —dijo ella—. Sí, estaré allí dentro de una hora... Sí, sí, te esperaré.


    Mi amiga apoyó la cabeza entre mis muslos abiertos, introduciendo el extremo del teléfono dentro de mi sexo sin dejar de lamerme el clítoris como una loca. Yo estaba a punto de explotar. Me arqueé gimiendo, pero una rápida palmada en el muslo me recordó que debía guardar silencio. Me apreté los pechos y contuve un grito cuando me atravesó el primer orgasmo.


    Rita empujó el móvil dentro y fuera de mi sexo. Yo me retorcí, deseando que fuera su lengua la que me llenara, no el teléfono. Agarré la almohada y me cubrí la cara, intentando ahogar los gemidos mientras volvía a correrme.


    —Sí, todavía estoy aquí. —Rita soltó una risita tonta, apartó el teléfono y levantó la cabeza, mirando la entrada de mi sexo—. Oh, me encantará eso... sí, seguro. Lo tendré todo listo. Te quiero —dijo antes de desconectar la llamada.


    »Estás tan caliente como una zorra —me dijo, empezando a devorarme—. He echado de menos este precioso coñito tuyo.


    Le agarré la cabeza con las dos manos y la apreté contra mí mientras me raspaba el clítoris con los dientes.


    —Quítate el tanga —le ordené—. Trae aquí tu dulce coñito para que pueda lamerte también.


    —No puedo —dijo entre dientes.


    —Sólo será un momento —le supliqué.


    Ella se apartó sonriendo.


    —Tengo que irme. Hay cambio de planes. Marcus volverá temprano y quiere que esté preparada cuando llegue a casa, así que venga, vístete y pongámonos en marcha.


    —No puedo hacerlo —dije.


    —¿Estás segura? —me preguntó, deslizando los ojos por mis muslos abiertos. Se lamió un dedo y lanzó una mirada a mis pechos antes de frotar la saliva contra su pezón y apretarlo.


    Yo seguía debatiéndome internamente. En realidad quería ir con ella y mirar. Pero tener fantasías y obrar de acuerdo a ellas eran dos cosas muy distintas y podía resultar desastroso. Necesitaba más tiempo para tomar una decisión.


    Negué con la cabeza.


    —Te arrepentirás —dijo ella, recogiendo el sujetador y la bata antes de dirigirse lentamente a la puerta.


    Me miró por encima del hombro, arqueando una ceja. Su espalda desnuda se estrechaba en la cintura antes de desembocar en un culo sexy que me tentaba sobremanera, así que aparté la mirada. Estaba decepcionada por la interrupción y por no haber querido cambiar de idea.


    Cuando ella se fue, permanecí tumbada en la cama, abrazándome a mí misma, deseando haber dicho que sí. Pensar en presenciar sexo en directo había sido algo sobre lo que mi amiga y yo habíamos hablado muchas veces. ¿Qué me pasaba? ¿Por qué le había dicho que no?


    Me puse una bata y me acerqué al dormitorio de Rita. Entré y me detuve en medio de la estancia, imaginándomelos a los dos desnudos en la cama. Visualicé el aspecto que tendrían, en cómo me uniría a ellos, en lo que me harían.


    Me acerqué a la cama a la vez que dejaba caer la bata y me tumbé en ella. Cogí el edredón y me lo puse entre las piernas, aspirando el olor de Rita. Su débil perfume me recordaba otras ocasiones en las que había estado allí con ella.


    Me levanté y abrí los cajones uno por uno, fisgoneando en su interior aunque sin saber bien lo que buscaba. Debajo de la cama encontré un álbum de fotos. Pasé las páginas con rapidez, conmocionada al ver a mi amiga atada o siendo azotada, con rojos verdugones cubriéndole el cuerpo. También había algunas fotos en primer plano de su sexo, totalmente hinchado y brillante por los jugos.


    Aquel lado de Rita me sorprendía. Habíamos experimentado un poco de aquello, pero jamás habíamos llegado a azotarnos. Nos habíamos atado por diversión y habíamos tenido sexo duro, pero jamás nos habíamos provocado dolor mutuamente.


    Me tumbé en la cama, sosteniendo el álbum de fotos cerca de mi pecho, imaginando que estaba con ella ahora, explorando el apartamento de Marcus antes de que él volviera, justo como me había dicho que haríamos.


    —Es precioso, ¿verdad? —me diría Rita después de haberme mostrado todo el apartamento.


    —Guau, mira la cama de agua. Es enorme —comentaría yo después de haber entrado en la habitación de Marcus.


    —Y muy divertida, te lo aseguro. Oye, Marcus llegará en cualquier momento, así que tienes que esconderte —diría, abriendo el armario que ocultaba la entrada al cuarto secreto donde estaba el espejo de doble cara.


    Me sentiría excitada y contenta de esconderme allí, en un armario con un panel oculto tras la ropa que conducía al cuarto secreto. Allí dentro habría un sillón y un mueble lleno de consoladores, látigos, esposas y cosas que yo no había visto antes. Incluso habría una cámara de vídeo; una cámara donde se grabarían los acontecimientos según se desarrollaran, en un vídeo que podría llevarme a casa para mirarlo cuando me sintiera frustrada.


    —Acurrúcate en el sillón y, cuando él vuelva, podrás oírlo y verlo todo. Sólo tienes que guardar silencio, ¿de acuerdo? —me susurraría Rita.


    —Claro —respondería yo, observándola abrir los cajones para sacar lo que necesitaba. Yo me quedaría allí después de que ella deslizara el panel, encerrándome dentro de la habitación, pero asegurándose de que lo viera todo.


    La vería retocarse el maquillaje, perfumarse el cuello y pintarse los labios con un pintalabios antes de ponerse una blusa y una minifalda. Luego se sentaría tímidamente en la cama a esperar. Mientras, yo me preguntaría lo que haría él si me descubriera escondida en su cuarto secreto.


    Me encontré conteniendo el aliento, y el corazón me latió a mil por hora mientras continuaba hilvanando aquella fantasía en mi mente


    Me retorcí en la cama, entregándome al lujo de estar desnuda. Agarré una almohada y me abracé a ella. Era gruesa y suave. La empujé hacia abajo, entre mis muslos, y la apreté contra mi sexo, disfrutando de la sensación que me provocaba al arquear la pelvis contra ella.


    Me tumbé de costado y deslicé la mano hacia abajo para acariciarme el sexo, pero no fue suficiente, así que clavé la mirada en el techo, imaginando a Marcus cerniéndose sobre mí, mirándome, admirando mi cuerpo, apretándome un pezón antes de cubrirlo con la boca y succionarlo entre sus cálidos labios.


    Hojeé el álbum, pero todas eran fotos de Rita. Quería ver una de Marcus, algo que me ayudara a concentrarme en él, así que me tumbé sobre el vientre, rozando mi sexo contra el edredón. Miré debajo de la cama y encontré una caja. Dentro de ella había fotos de Marcus, imágenes de él desnudo en todas las posturas imaginables, con su gruesa erección sobresaliendo como un salami entre los muslos abiertos. Tenía la polla tan grande como Rita me había dicho.


    En algunas de las fotos aparecía Rita succionándole el miembro, imágenes en primer plano en las que se veía la boca de mi amiga tragándose aquella enorme polla, con los labios estirados para poder albergarla. En otras fotos sólo salían los ojos y la nariz de Marcus por encima del vello púbico de Rita mientras su boca ejercía su magia en el coño de mi amiga.


    Le imaginé acariciándome de la misma manera entre mis muslos, lamiéndome y chupándome el sexo mientras me manoseaba los pechos con sus firmes manos para estrujarlos con fuerza. Sostuve una foto en la mano y deslicé la otra entre los pliegues de mi carne, extendiendo los jugos antes de frotarme suavemente el clítoris. Luego solté la foto para dedicarme a darme placer por completo.


    Alcancé el clímax con Marcus dentro de mi mente, con sus ojos clavados en los míos justo como aparecían en las fotos. Sólo le había visto una vez antes, un día que llegaba tarde y me los crucé dirigiéndose hacia el coche. Rita se apresuró a presentarnos. Había algo primitivo en él. Creo que era la manera en que caminaba. Era un hombre que destilaba confianza en sí mismo y que rezumaba sexualidad por cada poro de su piel. Era alto y grande. Cuando lo vi, llevaba una camisa ceñida que resaltaba un magnífico torso lleno de músculos ondulantes que se complementaban con un hermoso trasero y unas piernas firmes.


    Cerré los ojos, imaginándome encerrada en el cuarto secreto.


    Él entraría en la habitación y se dirigiría derecho hacia Rita.


    —Hola, Rita —diría.


    Ella no respondería. Se quedaría allí sentada, con la cabeza baja como si no supiera todavía que él había llegado.


    —Rita, te he dicho hola. ¿No me has oído? —preguntaría él.


    Ella levantaría la cabeza con timidez, con una leve sonrisa en su hermoso rostro.


    —¿Y bien? —insistiría él.


    Rita continuaría mirando a Marcus, desafiándole, mientras yo seguiría sentada en el sillón, observándolo todo.


    —Es una grosería ignorar a alguien cuando te habla —diría él.


    Rita seguiría callada, mirándole provocativamente, como desafiándole a que se enfureciera con ella. Marcus se desataría la corbata y la arrojaría sobre el tocador, acercándose a mi amiga mientras doblaba los puños de las mangas. Con los pies ligeramente separados, Marcus plantaría las manos en las caderas sin dejar de mirarla.


    Podía ver aquella escena claramente en mi mente, así que mantuve los ojos cerrados con fuerza y respiré hondo, desesperada por no perder la concentración.


    —Eres una chica muy mala —diría él, desabrochándose la camisa para dejar al descubierto un pecho velludo.


    —¡No lo soy! —protestaría ella, haciendo un puchero.


    —Vaya, parece que no te ha comido la lengua el gato después de todo. Eres una chica muy traviesa, Rita. Ven aquí para que pueda castigarte. Vamos —le ordenaría él, sentándose en la silla detrás del escritorio.


    Ella no se movería de la cama.


    —¿Te gusta ser una chica mala?


    «Yo sí quería ser una chica mala.»


    —No.


    —Entonces, ¿por qué no te has acercado a mí como te ordené?


    —Porque... —comenzaría a decir ella, lanzándole una mirada desde debajo de sus oscuras pestañas.


    —¡Ven! —le ordenaría él en tono autoritario.


    Rita se levantaría y se dirigiría a él con paso lento y seductor.


    Me imaginé el escritorio delante del espejo.


    La silla de Marcus estaría justo enfrente de donde yo estaba sentada, y yo me inclinaría hacia delante en el sillón, ansiosa por ver qué ocurriría después. Él empujaría la silla hacia atrás y ésta quedaría todavía más cerca de mí. Se giraría y agarraría a Rita por las caderas, colocándola entre sus piernas abiertas. Luego, él se reclinaría con los brazos cruzados y la miraría fijamente durante unos momentos.


    —No sé qué voy a hacer contigo —diría Marcus.


    Rita se metería un dedo en la boca antes de apretarse el labio inferior. Sería un gesto muy erótico y yo me preguntaría si ella estaría pensando en mí, en que estaría mirándola a través del espejo.


    —Has sido una chica mala y tengo que castigarte. Quiero que te inclines sobre mis rodillas —exigiría él.


    Soltando una risita tonta, Rita haría lo que Marcus le ordenaba. Se subiría la falda y él le acariciaría las nalgas por encima de las bragas y comenzaría a azotarla con suaves palmadas.


    —Ayyy —gemiría ella.


    —Esto es lo que les pasa a las chicas malas —se reiría Marcus.


    —Yo no soy mala —protestaría ella, haciendo un mohín.


    —Lo eres. Ahora cállate —le diría él, propinándole una palmada más fuerte.


    —Me estás haciendo daño —gimotearía mi amiga—. Por favor, para. Te prometo que seré una chica buena.


    Marcus seguiría zurrándola, ignorando sus súplicas.


    —Te he dicho que me duele —diría ella, gritando esta vez.


    —Se supone que tiene que dolerte, Rita, y no me levantes la voz. Has sido una chica mala, y puesto que me has gritado, voy a tener que castigarte un poco más —diría Marcus.


    Yo tendría una vista perfecta del trasero de Rita y sentiría cómo mi sexo comenzaba a palpitar, imaginando que él le bajaba las bragas lentamente. Rita tendría las nalgas rojas y, en esa posición, yo podría ver los pliegues de su sexo brillantes por los jugos mientras ella se retorcía en el regazo de Marcus.


    Él le acariciaría las nalgas con la palma, deslizaría un dedo por la hendidura de su trasero, y Rita se llevaría las manos a las bragas, intentando subírselas para cubrir su desnudez. Pero él le daría una fuerte palmada. Mi amiga intentaría levantarse, separando las piernas al hacerlo, pero él la inmovilizaría en el regazo.


    —Ayyy —gritaría ella.


    —No deberías haberte cubierto con las manos. Sabes que no me gusta que me desobedezcas. Ahora tendré que zurrarte con la regla.


    Mis piernas se separaron involuntariamente y deslicé un dedo entre ellas. Oh, qué resbaladiza y qué mojada estaba. Me di una palmada en el sexo, saboreando las agudas punzadas que atravesaron mis pliegues femeninos, mi clítoris y la tierna carne de los muslos. Introduje los dedos en mi vagina y cerré las piernas apretando mi mano sin dejar de evocar aquella fantasía.


    Con Rita todavía sobre sus rodillas, él alargaría la mano para coger una regla del cajón del escritorio. Eso me daría la oportunidad de ver la hermosa cara de Marcus. Los rasgos cincelados y el pelo bien cortado. Parecía un modelo con aquella piel bronceada y los brillantes ojos azules. Yo me acercaría al cristal, fingiendo que no había ninguna barrera allí, que me podría apretar contra el cuerpo de Marcus. En ese momento, él levantaría la mirada al espejo y yo daría un paso atrás, alarmada al pensar que podía verme.


    «Tendría que preguntarle a Rita si le ha dicho que les estoy observando desde detrás del espejo.»


    El trasero de mi amiga se pondría todavía más rojo cuando él le pegara con la regla. Marcus le deslizaría las bragas hasta los tobillos y se las sacaría sólo de un pierna, quedando colgadas de la otra. Con la mano libre, la haría separar las piernas, ofreciéndose a sí mismo —y a mí— una hermosa vista de su sexo, mientras yo volvería a sentarme en el sillón frente al espejo.


    Rita intentaría juntar las piernas de nuevo, pero él se lo impediría antes de acariciarla.


    —Creo que no deberías haberme bajado las bragas —le diría ella con voz de niña tonta.


    —¿Por qué no? Sé cuánto te gusta que te toque. Te encanta que te acaricie el coñito de esta manera, ¿verdad? —le preguntaría él, toqueteando entre sus piernas.


    —No, no me gusta —respondería ella, soltando una risita tonta.


    —¿Y esto? —preguntaría él, deslizándole un dedo por la abertura de su sexo.


    —Tampoco me gusta eso —diría Rita con un mohín.


    —Estás diciéndome una mentirijilla, ¿verdad? No me gustan las chicas que no me dicen la verdad. Esas chicas merecen ser castigadas, ¿no te parece?


    —Sí —susurraría ella, removiéndose sobre sus rodillas.


    —Si no dejas de moverte, tendré que atarte y darte una buena zurra, lo sabes, ¿verdad?


    —Sí.


    —¿Y bien?


    —Me quedaré quieta —diría ella.


    —Bueno, ahora tienes que demostrarme que puedes ser una buena chica. No te ataré esta vez, pero todavía tengo que terminar contigo.


    Marcus alternaría la zurra que le daría con la regla con las caricias en el trasero y algunas palmadas fuertes. En ocasiones le tocaría el sexo y yo observaría cómo ella levantaría el culo seductoramente, suplicándole más.


    «Es una auténtica guarra, probablemente por eso la quiero tanto.»


    Quería entrar allí y darle yo misma la zurra.


    Con él sosteniéndola sobre su regazo y el hermoso trasero de Rita tentándome para que me uniera a la fiesta.


    Sin embargo, esperaría, no entraría, pues Marcus no sabía que yo estaba allí, y eso echaría a perder nuestro plan.


    —Ay —gritaría Rita, retorciéndose de dolor—. Basta. Me haces daño. Me estás zurrando demasiado fuerte.


    —¡Cállate! —le ordenaría él, sin dejar de golpearla con dureza en el sexo—. Estate quieta o volveré a hacerlo.


    Rita dejaría de quejarse y comenzaría a gemir, a lloriquear. Aquel golpe que él le había dado en el coño habría provocado que mi amiga separara aún más las piernas para él.


    Yo también abrí las mías y dejé que mi mano vagara por mi sexo notando lo mojado que estaba. Aquello, definitivamente, me excitaba.


    Marcus ahuecaría el sexo de Rita. Ella se removería sobre sus rodillas y separaría todavía más las piernas. Yo observaría cómo él deslizaría un dedo en aquel coñito caliente y cómo esparciría los jugos hacia la abertura trasera. Marcus le separaría las nalgas, amasándolas mientras le exploraba el ano con un dedo, penetrándola sólo un poco.


    «Mis propias nalgas se aprietan en respuesta sólo de imaginar que él me mete un dedo.»


    —Creo que te gusta esto, Rita —diría Marcus, soltando una risita entre dientes—. ¿Crees que es necesario que te castigue todavía más?


    —Sí —responde ella.


    —Venga, ponte en pie —diría él, alisándole la falda sobre el trasero desnudo—. Eres una buena chica. Date la vuelta y ponte de cara a mí. Así. Ahora, quítate la falda.


    Rita tendría ahora una astuta sonrisa en la cara mientras se quitaba la falda. La dejaría caer al suelo y la apartaría de un puntapié al igual que las bragas, quedándose de pie frente a él. Marcus la agarraría por las caderas y haría que se diera la vuelta. La acariciaría antes de inclinar la cabeza para besarle las nalgas enrojecidas. Luego volvería a girarla hacia él y yo podría ver su trasero rojo por la zurra. Ella miraría al espejo y sonreiría, con los ojos rebosantes de alegría y excitación.


    Jamás la he visto tan radiante y viva.


    —Mmm, qué agradable —diría él mientras le rozaba el vientre, acariciándole la ingle con los pulgares, masajeándola, casi tocándole los pliegues del sexo—. Quítate la camisa.


    Ella se desabrocharía uno a uno los botones, provocándole, haciendo mohínes y mirándole entre sus pestañas oscuras. Dejaría caer la camisa al suelo y se quedaría sólo con un sujetador blanco. Se llevaría las manos a la espalda y se lo desabrocharía, dejándolo caer también al suelo.


    Rita se apartaría el pelo de la cara y se llevaría las manos a los pechos, se las deslizaría por el estómago y el vientre hasta llegar a su sexo, separando los pliegues y deslizando los dedos en su interior. Se apoyaría en el escritorio, abriendo las piernas.


    Él se arrodillaría y le pasaría la lengua por el sexo en un largo lametazo.


    —Oh, ahora eres una buena chica, ¿verdad? —diría Marcus. Se incorporaría para acariciarle los pechos y succionarle los pezones—. Te gusta ser una buena chica, ¿verdad?


    Rita estaría completamente desnuda ahora salvo por unos zapatos de tacón alto y se contonearía delante del escritorio. Levantaría una pierna y la colocaría encima del hombro de Marcus. Le clavaría el tacón en la espalda y lo obligaría a acercarse a ella.


    —Sí —ronronearía—. Soy muy buena chica cuando quiero.


    —Mmm, lo sé —diría él, buscando sus pezones con los dedos—. Pero hay algo más que tengo que hacer.


    —¿Qué? —murmuraría ella.


    —Inclínate sobre el escritorio.


    Rita no vacilaría. Prácticamente lo empujaría contra el espejo, se daría la vuelta y se apoyaría en el escritorio con el culo al aire. Tendría los pies ligeramente separados y se inclinaría todavía más, aplastando los pechos contra la madera.


    Marcus le recorrería la espalda con las manos hasta llegar a sus hermosas nalgas, y le daría una rápida palmada. Abriría un cajón y sacaría una fusta. Comenzaría a azotarla con suavidad al tiempo que Rita emitiría unos sensuales gemidos con cada latigazo que él le propinara.


    Ante eso, yo apartaría mis bragas a un lado y comenzaría a acariciarme en el sillón. Separaría las piernas y las colocaría en los reposabrazos para poder seguir viendo entre mis extremidades separadas todo lo que ocurre tras el espejo. Me frotaría el clítoris con mis jugos y deslizaría los dedos entre los pliegues antes de llevarlos de vuelta al clítoris, que rozaría con suavidad, igual que estoy haciendo ahora.


    —Éste es un coñito muy caliente —le diría él a Rita al tiempo que se lamía un dedo—. Oh, sí, muy jugoso. Se nota que te gusta esto.


    —Oh, sí, nene, te aseguro que me gusta —diría ella.


    Observaría cómo Marcus se arrodillaría e inclinaría la cabeza para lamerle los verdugones del trasero. Los lamería uno a uno y luego le deslizaría la lengua por la hendidura entre las nalgas hasta alcanzar su sexo. Ella se apoyaría sobre los codos y se tiraría de los pezones, jugueteando con ellos hasta que se irguieran. Alzaría y empujaría el culo hacia la cara de Marcus, para obligarlo a que le metiera la lengua.


    —Y éste es un culo muy caliente —se reiría él, pellizcándole las nalgas—. Ahora incorpórate.


    La ayudaría a subirse al escritorio. Ella se arrodillaría encima, inclinándose hasta que su coñito quedara al nivel de la cara de Marcus. Él le palmearía los muslos con la mano para que separase más las piernas y luego le palmearía el sexo. Ella gemiría con deleite. Él alternaría cada palmada con un largo lametazo en el coñito, desde el clítoris hasta el ano. Eso la volvería loca. Rita contonearía su sexo ante la cara de Marcus, sofocándole, suplicándole más.


    A mí también me volvería loca. Me imagino que me levantaría, me quitaría las bragas con rapidez y me acomodaría de nuevo en el sillón. Me agarraría un pecho mientras me frotaba el clítoris. Me sentiría tan sexy, desenfrenada y desinhibida que me masturbaría como una loca.


    Con la mano libre, Marcus se abriría los pantalones y éstos caerían alrededor de sus tobillos. Estaría erecto y duro. Su polla quedaría a sólo unos centímetros de mí. Vería las venas que recorren su miembro bajo la tensa piel y entonces lo querría en mi boca, en mi coño, en mi culo. Vería cómo él cubriría el sexo de mi amiga con la boca, lamiéndolo y chupándolo mientras se quitaba la camisa. Ahora, los dos estarían desnudos, y el culo de Marcus estaría justo delante de mis ojos, apretaría y tensaría las nalgas ante mí, acercándose más a Rita.


    Ante eso, yo me frotaría el clítoris; disfrutaría de un maravilloso orgasmo que me atravesaría por completo, igual que ahora. Me acariciaría, centrando toda mi atención en el clítoris, pero rozarme con frenesí no sería suficiente. No podría alcanzar el placer que querría. No tendría bastante. Necesitaría que me follasen y que fuera Marcus quien alimentase mi hambriento coñito.


    Él la provocaría con su polla, y Rita intentaría desesperadamente agarrarla y meterla dentro de su cuerpo.


    —Quiero que tengas el coñito más mojado —le exigiría él—. Seguiré zurrándote hasta que tus jugos goteen en el escritorio. ¿Me oyes?


    —Oh, sí, sí —diría ella ansiosamente.


    Él le palmearía los muslos, rozándole la polla entre las piernas. A Marcus le gustaría juguetear con Rita. Luego, la agarraría con firmeza de las caderas y la atraería hacia él, hundiendo la polla directamente en su coñito. La fuerza de la embestida la haría caer sobre el escritorio. La penetraría larga y profundamente, haciendo que gritara y suplicara más. Él la agarraría con fuerza y la embestiría ferozmente.


    —Oh, Dios, sí —gritaría ella—. Fóllame más fuerte.


    Rita se agarraría a los bordes del escritorio mientras él le daba lo que pedía. Los lápices y los papeles caerían de la mesa.


    —Venga —le ordenaría él—. Date la vuelta y siéntate sobre el escritorio con las piernas bien abiertas.


    Ella lo haría al instante. Desde mi posición podría verle el coñito perfectamente. Entre las piernas separadas de mi amiga, él daría un paso atrás y se cogería la polla, haciendo que pareciera todavía más grande. Rita gemiría, suplicando que la follara, dejando colgar la cabeza por el borde del escritorio. Luego, él le metería la polla en la boca y ella la engulliría hasta el fondo de su garganta, succionándole como una loca.


    —¡Oh, sí, estupendo! Ahora estás goteando. Puedo ver tu coñito en el espejo. Buena chica. Sabía que lo harías bien. Sabía que harías lo que te pedía. Ahora tendrás tu recompensa —le diría él, retirándole la polla de la boca.


    —Oh, sí, Marcus, por favor. Por el amor de Dios, métemela.


    Marcus la penetraría con su gruesa polla mientras Rita le gritaría que la follara más fuerte. Yo no podría aguantarlo más y buscaría a mi alrededor algo con que aliviar mi frustración. Localizaría un enorme consolador negro y alargaría el brazo para cogerlo. Me lo metería repetidas veces, dentro y fuera, dentro y fuera. Al sacarlo podría ver mis jugos empapándolo, haciendo que casi pareciera real.


    Yo cerraría los ojos casi al borde de otro orgasmo cuando de repente oiría el chirrido de una tabla del suelo. Marcus estaría de pie junto a mí, con la enorme polla a sólo unos centímetros de mi boca. Agarraría la brillante, gruesa y mojada erección y la succionaría hasta lo más profundo de mi garganta. Con la otra mano seguiría bombeando el consolador dentro y fuera sin dejar de succionarle la polla. En ese momento me olvidaría de que él es el novio de Rita. Sólo me interesaría una cosa: follármelo.


    Él se retiraría de mi boca y me agarraría del brazo, arrancándome del sillón. El consolador caería al suelo. Me empujaría al dormitorio y me colocaría delante de Rita.


    —Lámele el coñito —me exigiría.


    Yo le lanzaría una astuta mirada a Rita, segura de que eso es lo que las dos queremos. Me lanzaría sobre ella como una perra en celo, saboreando sus jugos mientras Marcus me alzaría el vestido y me haría separar las piernas. Entonces, yo agarraría las caderas de Rita antes de que él hundiera en mi coñito aquella hermosa polla. Me aferraría a Rita para mantener el equilibrio, lamiéndola y chupándola al tiempo que él se hundía en mí. Delirante de pasión, me correría en torno a la polla de Marcus mientras Rita lo haría en mi boca, llenándomela de sus dulces jugos al alcanzar el orgasmo.


    Esta fantasía hace que me masturbe como una loca mientras me imagino qué más podríamos hacer.


    Con las piernas temblorosas, casi me caería cuando Marcus sacase esa maravillosa polla de mi interior. Luego, él me despojaría del vestido y de la ropa interior y después de ordenarle a Rita que se bajara del escritorio, me obligaría a colocarme sobre él. Nerviosa y aprensiva por recibir mi primer palmetazo, yacería allí, jadeando, mientras él me amarrara los brazos y las piernas al escritorio. Me quedaría allí suspendida, con el culo y el coñito desnudos, vulnerables, incapaz de protestar si quiera. Querría que me zurrase, que me azotase, que me palmease. Querría todo lo que había tenido Rita y mucho más.


    La primera palmada sería en el muslo, seguida de muchas más que, lentamente, se dirigirían a mis nalgas, donde aquellos azotes se convertirían en tortazos y el dolor punzante, en placer. Luego cogerían la fusta y la usarían sobre mi espalda, sobre mi torso, sobre mis nalgas y mis muslos. Sería maravilloso. Sería absoluta y totalmente placentero ser sometida por la mano de alguien. Me encantaría ser sumisa y aprender todo lo que hay que saber para serlo. Me gustaría mucho.


    Luego, unos suaves dedos subirían por el interior de mis muslos y me acariciarían la espalda. En realidad sería una pequeña fusta y mientras Marcus me azota el coñito con ella, sabría que eso es algo que siempre he querido, algo en lo que siempre querré participar. Aquellas ardientes punzadas me recorrerían el cuerpo como una oleada eléctrica, encendiendo un fuego en mí que me volvería totalmente desenfrenada.


    —Oh, por el amor de Dios, fóllame, por favor —imploraría—. Te lo suplico. Fóllame.


    —¿Crees que ya has sido suficientemente castigada por espiarme? —me preguntaría Marcus.


    —Sí —gemiría yo.


    —¿Crees que te gustaría sentir mi polla dentro de ese caliente coñito tuyo?


    —Oh, Dios, sí. Por favor, fóllame —volvería a implorarle.


    Lo desearía más que nada en el mundo, pero una parte de mí querría que me dieran la vuelta y que me zurrara los pechos, lo que endurecería mis pezones y me excitaría todavía más.


    —Rita, ¿crees que debería follármela? ¿Crees que le hemos enseñado todo el placer que te doy a ti cuando eres una chica mala?


    —Creo que le hemos enseñado más que suficiente y, conociendo a Doris, estoy segura de que regresará por más —diría Rita, desatándome los brazos y las piernas.


    Yo me pondría de pie con las piernas temblorosas, desesperada por conseguir que Marcus me follara. Él me alzaría entre sus fuertes brazos y me dejaría en el centro de la cama. Rita se tumbaría a mi lado, me acariciaría los pechos, luego me agarraría los brazos mientras Marcus permanecería a los pies de la cama, observándonos.


    —Por favor —imploraría yo—. No puedo soportarlo más. Por favor, fóllame.


    Puedo oír algo que tira de mí, hurgando en mi subconsciente. Quiero continuar con esa fantasía. Quiero imaginarme a Marcus follándome como el semental que es. Quiero sentir su dura polla en lo más profundo de mi coño, quiero que me penetre, que me folle sin piedad, pero algo me está fastidiando, impidiéndome continuar. Algo me ha arrancado de mi fantasía.


    Es el teléfono. El jodido teléfono está sonando. Lo dejo sonar, pero quienquiera que sea vuelve a llamar. No puedo regresar a mi fantasía. Salto de la cama, furiosa, corro a la cocina y cojo el puto teléfono.


    —Sí —grito.


    —¿Está Julie? —pregunta una voz.


    —No, ¿no te jode? —grito, colgando el auricular de golpe.


    Corro para regresar a mi fantasía, a mis sueños salvajes, pero no sin antes descolgar el teléfono. No quiero más interrupciones.


    Salto a la cama. Me coloco en la misma posición que antes. Cierro los ojos e intento conjurar la imagen en el mismo punto en el que la había dejado, pero no puedo recuperarla, no puedo volver a imaginarla. Frustrada y enojada recojo la bata y regreso a mi habitación. Me prometo a mí misma que si Rita vuelve a invitarme, le diré que sí. Haré realidad esta fantasía tan pronto como sea posible.


    

  


  
    
      EL CLIENTE SIEMPRE TIENE RAZÓN


      Jade Taylor


      
        
      

    


    No podía creerse el descaro de Sam.


    Se suponía que como gerente del hotel que él dirigía, Gemma sólo tenía que rendirle cuentas, pero nada más.


    No era su esclava y él no tenía por qué haberla jodido de aquella manera, enviándola a hacer recaditos que cualquiera podía hacer.


    Por supuesto, se lo había recriminado, preguntándole si no tenía a nadie mejor a quien enviar en su lugar, alguien que estuviera menos ocupado que ella.


    Pero él le había respondido irritado, recordándole que atender al cliente seguía formando parte de su trabajo, sin importar el cargo que ella ostentara.


    Y eso que Gemma pensaba que había algo más que una relación laboral entre ellos. Sam la había invitado a salir a cenar en dos ocasiones y, desde luego, no se habían pasado el tiempo hablado de trabajo, sino de cosas personales. Habían coqueteado y bebido hasta casi emborracharse. Pero las dos veces, él había puesto fin a la cita en la puerta de su casa y ella se había quedado bastante decepcionada. Aunque consideraba a Sam un hombre muy sexy y atractivo desde mucho ante de salir con él, se daba cuenta de que la vida podría volverse muy complicada si al final surgía algo entre ellos.


    Pero en vista de lo que le había ordenado, él había perdido cualquier posibilidad de verla desnuda. Tenían suficiente personal en el hotel para que fuera a atender las quejas de un cliente sin necesidad de tener que mandarla a ella. Sabía que Toshikoe Enterprises era un buen cliente, pero ¿y qué? ¿Acaso no podían enviar una carta de disculpa y una cesta de regalo como hacía todo el mundo?


    Gemma frunció el ceño tras tomar una curva a demasiada velocidad. Su deportivo era lo suficientemente veloz como para enfriarle el temperamento, pero de nada le serviría si al final se estrellaba con esa maldita cosa.


    Tenía que tranquilizarse.


    Encontró las oficinas con facilidad y, en cuanto entró, una secretaria se levantó para recibirla y ofrecerle una bebida. Gemma declinó la invitación, deseando acabar con aquello lo antes posible, así que la secretaria la condujo al despacho de dirección de Toshikoe Enterprises.


    El despacho era grande y espacioso, con un enorme escritorio de caoba dominando la estancia. Gemma esperaba encontrar a un japonés entrado en años, pero el hombre que se levantó de detrás del escritorio para saludarla no era precisamente lo que ella imaginaba. Era un individuo alto y de hombros anchos, con el pelo y los ojos oscuros. Poseía el tipo de arrogancia propia de la aristocracia inglesa y una de esas sonrisas que podría resultar sexy si no fuera tan condenadamente intimidatoria y fría.


    Aun así, resultaba un hombre muy atractivo.


    —Señorita Madison, soy lord Chatterton. Me alegro de que haya podido venir.


    «Como si hubiera tenido alguna otra opción», pensó Gemma mientras escuchaba sus quejas. Eran válidas, desde luego, y ella le aseguró que jamás volvería a ocurrir algo así. Luego comenzó a ofrecerle algunos descuentos y diversos incentivos para que siguiera utilizando los servicios del hotel hasta que se dio cuenta de que él no estaba escuchando lo que ella decía, sino que estaba mirándole las piernas. La joven sabía que eran atractivas, sobre todo con aquella falda de tubo ceñida y las medias de seda. Esa mañana se había vestido pensando en Sam, y parecía que no había perdido el tiempo después de todo, teniendo en cuenta la mirada apreciativa que le brindaba lord Chatterton.


    Ella le sostuvo la mirada y él se humedeció los labios sonriendo.


    —¿Le apetece una copa de vino? —le preguntó él, acercándose a un pequeño mueble-bar y abriéndolo para mostrar un impresionante despliegue de botellas caras—. Creo que le iría bien un tinto, ¿quizás un Merlot?


    El vino tinto hacía que Gemma se relajara y tranquilizara, así que asintió con la cabeza. Había algo en ese hombre que conseguía que uno estuviera de acuerdo con él, quisiera o no. Era una presencia dominante que parecía no admitir réplica.


    Cuando él se dio la vuelta, ella se desabrochó con rapidez un par de botones de la blusa, abriéndose el escote para que mostrara un indicio del sujetador rojo que llevaba puesto. Si hacía falta coquetear para salir de aquel lío, ¿por qué no divertirse un poco?


    Cuando lord Chatterton le ofreció la copa de vino y se sentó, Gemma percibió que él tenía una erección.


    La lujuria la atravesó.


    «Mala idea», pensó Gemma. Sam ya estaba suficientemente cabreado con ella, y liarse con un cliente disgustado sólo complicaría las cosas.


    A pesar de eso, cuando él comenzó a coquetear con ella, lanzándole explícitas insinuaciones mientras hablaban del hotel, Gemma correspondió, acariciándose el cuello suavemente y jugueteando con el pelo.


    No obstante, se quedó sorprendida cuando él comenzó a acariciarse la erección por encima de los pantalones sin que ni siquiera le fallara la voz. Gemma se sintió tan azorada que se terminó el vino de golpe, intentando reunir el valor suficiente para ponerle fin a aquello.


    Sabía que eso no era correcto, que no estaba nada bien. Pero entonces, ¿por qué se sentía tan excitada?


    —Lord Chatterton, creo que esto no es apropiado —le dijo. Pero en cuanto pronunció las palabras, observó que el miembro del hombre crecía aún más y se preguntó cómo sería acariciarle del modo en que se acariciaba a sí mismo y sentir aquella gruesa polla en las manos.


    —Y yo, señorita Madison, creo que resulta de lo más apropiado. Ahora, ¿por qué no nos hace un favor a su jefe y a mí, y se desabrocha otro botón de la blusa?


    Gemma sabía que debería irse, que debería levantarse y largarse en ese mismo instante, pero él tenía algo que la encandilaba.


    Se desabrochó otro botón.


    —Ahora, póngase en pie e inclínese sobre el escritorio —le ordenó él. Ella se sonrojó de inmediato.


    Las protestas se agolparon en su mente. Era una mujer de treinta y cuatro años, gerente de uno de los mejores hoteles del país, ¡no podía hablarle de esa manera! Puede que hubiera habido algún problema con sus reservas, pero todo lo que le debía era una disculpa, nada más.


    Pero por la expresión de su rostro, estaba claro que esperaba mucho más de ella que una simple disculpa.


    A Gemma nadie la había mirado de esa manera antes, con los ojos rebosantes de deseo y desvergonzada lujuria. Le parecía condenadamente excitante.


    A pesar de todo, se estremeció.


    —Le he dicho que se incline sobre la mesa —repitió lord Chatterton y, esa vez, Gemma lo hizo, tragándose las palabras que tenía en la punta de la lengua. Se acercó dócilmente al escritorio.


    Y se inclinó.


    Un momento después, él se puso detrás de ella y le acarició el culo a través de la fina tela de la falda. Luego deslizó las manos más abajo, acariciándole la parte de atrás de los muslos. Gemma lo oyó contener el aliento cuando él se dio cuenta de que llevaba medias y liguero.


    Gemma sintió que el deseo la inundaba y separó las piernas.


    Notó que empezaba a levantarle la falda y, sin decir palabra, ella movió las caderas para facilitarle la labor. El silencio que reinaba en la habitación sólo hacía que las sensaciones fueran más eróticas, como si hablar estuviera prohibido.


    Y, en realidad, todo aquello era algo deliciosamente prohibido.


    Debajo de la falda, Gemma llevaba un ligero coulotte francés y un liguero. Cuando él lo vio, se acercó más a ella y la joven percibió que al hombre se le endurecía la polla todavía más.


    Lord Chatterton la confundía y desconcertaba tanto que ella no sabía si estaba más asustada que excitada, pero el latido entre sus piernas era tan intenso que supo que ya no podría irse. El deseo era tan fuerte que sabía que haría cualquier cosa que él le exigiera.


    En ese momento, lord Chatterton le dio un azote en las nalgas.


    Sólo fue una suave palmada que, aunque no le dolió, sí le provocó una ardiente punzada que la hizo retorcerse ligeramente. Gemma se quedó inmóvil cuando él le puso la mano en la nuca para inmovilizarla. A pesar de que el hombre no la sujetó con la fuerza suficiente como para que ella no pudiera soltarse, la joven cedió y se sometió a su muda exigencia.


    Gemma pensó que debería decir algo. Sabía que podría haber alguien fuera del despacho, que cualquiera podría entrar allí y ver cómo permitía que ese hombre, un desconocido para ella, le diera otra nalgada.


    Lord Chatterton esperaba que lo reprobara, que estallara en lágrimas o que le insultara de todas las maneras posibles, pero Gemma no dijo nada. Esa pasividad fue una señal por su parte de que aceptaba todo lo que él le hiciera, lo que provocó que su polla latiera de ardiente deseo.


    Lord Chatterton le propinó otra zurra, sintiendo como si su miembro hubiera alcanzado el doble de su tamaño normal. El doble de duro y pesado.


    Gemma no dijo nada. Notó que se le humedecían las bragas y que su sexo se ponía hinchado y resbaladizo como si se preparara para albergarle, lista para que él se deslizara fácilmente en su interior.


    Se preguntó si la follaría.


    —Quítese las bragas —dijo él, soltándola. Gemma pensó que debería negarse, que debería contarle que tenía a más de doscientas personas trabajando bajo sus órdenes y que tomaba muchísimas decisiones importantes al día. Que era ella quien gobernaba su vida y que no cedería ese poder a nadie.


    Pero, de repente, someterse a él le parecía una idea muy seductora y atrayente.


    Así que se incorporó y se quitó las bragas, bajándose la falda al mismo tiempo para cubrir su modestia. Cuando apartó de un puntapié la prenda interior que había caído alrededor de sus tobillos, volvió a inclinarse dócilmente sobre el escritorio.


    Lord Chatterton olía ahora el deseo de la joven, el dulce perfume de su sexo, y supo que estaba tan excitada como él. Se humedeció los labios, deseando poder saborear aquel aroma almizclado, pero estaba disfrutando demasiado de lo que estaba haciendo.


    Quizás otro día.


    Volvió a azotarle el culo, pensando que ahora ella tenía la piel desnuda debajo de la falda. Que estaba empapada con aquel resbaladizo perfume suyo.


    No pudo contenerse más y le levantó la prenda. Ella murmuró una protesta, pero no intentó detenerle. Él quería verle el culo desnudo, deliciosamente enmarcado por las medias y el liguero. Un toque pasado de moda, pero muy excitante.


    Le acarició el trasero con suavidad, notando que se le había puesto rojo. Observó cómo ella se contoneaba ante su caricia, separando instintivamente las piernas, con lo que su embriagador perfume inundó el aire de nuevo.


    El aire frío sólo hizo que Gemma sintiera el culo más sensible y, cuando él comenzó a acariciárselo, ella notó que la llameante sensación de sus nalgas se trasladaba a su sexo, haciéndola desear que él le tocara el clítoris.


    Pero lord Chatterton volvió a zurrarla con dureza, y Gemma soltó un grito que fue una mezcla de sorpresa y de deseo.


    Él le había dejado impresa la huella de la mano esta vez, y trazó el contorno con el dedo, acariciando la piel sensible antes de deslizar los dedos más abajo.


    Le dio otra nalgada, y sintió que el culo de la joven irradiaba calor cuando volvió a acariciarla. Luego deslizó un dedo más abajo, donde ella más mojada estaba, y la oyó contener la respiración cuando le acarició el clítoris.


    Gemma soltó un suspiro. Sentía como si su trasero y su coño estuvieran en llamas. El dolor provocado por las palmadas se mezclaba y se intensificaba con el doloroso deseo de su sexo. La joven sabía que aquello no era correcto, que no debía estar con el culo al aire en un despacho donde podría entrar cualquiera y ver cómo la zurraban, pero no podía detenerse ahora. No porque Sam le hubiese pedido que resolviera aquel problema, sino porque sabía que aquel dolor tenía que ser satisfecho.


    No podía creerse lo mojada que estaba, lo sensibles que sentía los pechos, lo endurecidos que tenía los pezones ni cómo se estremecía de arriba abajo.


    Él volvió a azotarla, sintiendo que le explotaría la polla si no la liberaba pronto. Pensó en lo mucho que le gustaría que su miembro ocupara el lugar de sus dedos que se deslizaban en el interior de la joven. Al frotarle el clítoris, ella se quedó sin aliento y se contoneó hacia él, casi al borde del orgasmo.


    Lord Chatterton se movió a un lado y abrió un cajón para sacar un tarro de crema de manos. Echó un poco sobre las enrojecidas nalgas y frotó el sensibilizado trasero de la joven, alternando cada tranquilizadora caricia con una palmada mientras seguía rozándole el clítoris.


    La deseaba.


    Cuando Gemma comenzó a contorsionarse contra su mano, pensó que haría cualquier cosa que él le pidiera. Estaba tan excitada que los jugos le goteaban por los muslos, y se moría por correrse. Si lord Chatterton le pedía que le dejara follarle el culo, ella aceptaría sin pensárselo dos veces, pues la tenía completamente sometida. Pero el hombre siguió jugueteando con ella, zurrándole y acariciándola alternativamente.


    Gemma estaba a borde del orgasmo. Y aunque se avergonzaba por la manera en que había llegado a ese estado, por haberse sometido a ese desconocido en su despacho, por dejar que le azotara el culo y la tocara íntimamente, sabía que no podría detenerse. La sensación era demasiado intensa y no pudo contenerla cuando unas cálidas oleadas latieron en su interior y el deseo la estremeció hasta tal punto que tuvo que morderse los labios para no ponerse a gritar como una loca.


    Él sonrió cuando ella se corrió, contento de que hubiera quedado satisfecha. Se apartó para desabrocharse los pantalones y liberar su polla hinchada. El almizclado olor de su sexo inundó la estancia; tenía el glande empapado y utilizó la humedad para lubricarse el miembro, agarrándoselo con fuerza mientras lo acariciaba de arriba abajo. Buscó un condón y se lo puso, desesperado por estar dentro de ella.


    La penetró con rapidez. Estaba tan mojada que se deslizó en su interior con mucha facilidad. Sonrió cuando vio que ella comenzaba a tocarse, que la respiración se le aceleraba tanto como la suya y sintió cómo los músculos internos de la joven le apretaban la polla como un puño ardiente cuando volvió a correrse, ordeñándole mientras él gemía consumido por su propio orgasmo.


    Durante un momento, ninguno de los dos dijo nada. Luego, él se apartó para deshacerse del condón y dejar que ella se pusiera las bragas y se alisara la ropa.


    —Supongo que esto resuelve nuestro problema, lord Chatterton —dijo ella, todavía jadeante y ruborizada.


    Él se rio, una risa ronca y profunda que seguramente haría que la gente que hubiera fuera se preguntara qué estaría ocurriendo en aquel despacho, si no lo estaban haciendo ya.


    —Diría que lo ha resuelto muy satisfactoriamente. Y, por favor, llámame Edward.


    Le tendió la mano.


    —Gemma —respondió ella, estrechándosela.


    


    


    Sam la llamó por teléfono cuando ella estaba dentro de la bañera, con la piel del trasero todavía sensible por la zurra.


    —Me preguntaba si te apetecería salir a tomar unas copas. El cliente ha quedado muy satisfecho contigo.


    A Gemma no le cabía ninguna duda. Hacía un rato que había recibido un ramo de flores y una invitación a cenar con él.


    Una invitación para seguir explorando su lado más oscuro.


    —Tengo otros planes —le respondió; ahora que había estado con Edward, sabía que Sam le resultaría demasiado aburrido.


    —Bueno, vale. Bien hecho —le dijo Sam, visiblemente ofendido.


    —Es parte del servicio —le dijo ella, regresando de nuevo a la bañera y a las fantasías de lo que ocurriría después.


    

  


  
    
      EL TIRÓN


      Sommer Marsden


      
        
      

    


    —Jesús, Annalee, ¿qué te has hecho?


    Jacob se quedó mirando el pelo, y yo intenté no removerme, incómoda. Era mi pelo. Podía cortármelo como me diera la gana. No tenía por qué sentirme culpable. Él se enfadaba por una tontería. El noventa y cinco por ciento del tiempo a él no le importaba una mierda mi pelo. Ni el color, ni el estilo, ni nada. Era por ese cinco por ciento restante por lo que se ponía así.


    —A mí me gusta —suspiré—. Mira, no te cabrees, ya no tiene remedio. Necesitaba un cambio de imagen, y a mí me gusta. Ya te acostumbrarás. —Me dispuse a hacer la cena, intentado dar por zanjado el tema.


    —Pero ya sabes cuánto me gusta tu pelo, cariño. Me gustaba —se corrigió. Había veneno tanto en sus palabras como en su voz.


    —Sólo te gusta cuando follamos —le espeté—. Mejor dicho, te gusta cuando me follas desde atrás. Te encanta cogerlo en un puño y tirar. Sí, Jacob, a mí también me gusta. Sin embargo —dejé una cazuela de golpe sobre la encimera de la cocina, encogiéndome por el ruido que hizo—, cuando tú no estás jugando a los cavernícolas, usando mi pelo para dominarme, es un auténtico coñazo.


    Nos quedamos allí, mirándonos fijamente el uno al otro desde lados opuestos de la cocina, enfadados y pensando que los dos teníamos razón. Él podía estar en lo cierto. De acuerdo. Pero era mi pelo y yo estaba más que harta de mantener limpia, desenredada y bien cuidada una melena que me llegaba hasta la cintura. Me gustaba mi nuevo corte, justo por debajo de la barbilla. Seguía teniendo una melena, pero ya no era un incordio. Me eché el pelo sobre los hombros. Sin ningún sentimiento de culpa.


    —Lo siento, pero tendrás que acostumbrarte a ello, aunque no te guste. No pienso dejármelo crecer y no pienso pedirte perdón. —Entonces le di la espalda y puse el agua a hervir.


    Jacob no me habló durante tres días. Cada vez que yo decía o hacía algo que él no aprobaba, se quedaba inmóvil durante varios segundos mirándome el pelo. Parecía como si dijera: «Mira lo que has hecho.»


    Y mientras él se pasaba el tiempo frunciendo el ceño ante mi nuevo peinado, a mí me gustaba cada vez más. Ya no tenía que perder el tiempo por la mañana secándome el cabello con el secador. Ni desenredando los tenaces nudos hasta que se me saltaban las lágrimas. No más tortura, ni trabajo, ni enredos, ni molestias. Era libre. Me encantaba mi melena corta. Me encantaba por los dos.


    Sobra decir que tardamos mucho en mantener relaciones sexuales. Sin mi gloriosa y larga melena color chocolate, parecía haber perdido mi atractivo. O eso creía yo.


    La primera vez que Jacob se decidió a tocar mi nuevo pelo fue la noche de la cena que daba su jefe. Stewart J. Beckett era un tío duro pero adoraba a mi marido. Teníamos que asistir a esa cena. Teníamos que ser unos invitados divertidos y elegantes. Teníamos que destacar.


    Yo me puse un vestido negro. Después de ajustarme el cuello de raso negro por enésima vez, me puse a doblar y desdoblar los puños una y otra vez. Los diseñadores que crean vestidos que se pueden poner de distintas maneras deberían ser fusilados. No comprenden que las mujeres que visten ese tipo de vestidos acaban por perder los nervios al no saber cómo colocar las mangas o los puños.


    Jacob se apiadó de mí.


    —Déjalos doblados. Los puños hacen juego con el cuello —dijo, luego me rodeó la cintura con los brazos. Parecía haber olvidado mi comportamiento traidor—. Estás deslumbrante. No te preocupes. Todo irá bien. Comeremos, simularemos divertirnos y luego nos iremos. Finge que te duele la cabeza cuando llegue el postre. —Se rio entre dientes y me besó en la oreja.


    No pasó las manos por toda la longitud de mi pelo como hacía normalmente cuando estábamos a punto de salir. Pero, claro, mi pelo ya no era largo.


    —Tenemos que irnos —suspiró, y me cogió de la mano—. Saldremos de allí en cuanto sea posible.


    —¡El collar! —corrí de vuelta a la habitación y cogí el collar antiguo que me había regalado por Navidad. Se complementaba perfectamente con mi vestido, pero me costaba ponérmelo ya que me temblaban las manos sólo de pensar en la puritana de Miriam Beckett. Menuda zorra. Me ponía enferma.


    —Déjame a mí. —Jacob me puso el collar en el cuello y lo abrochó. Entonces me besó en la nuca justo en ese punto que me ponía a cien. Me quedé paralizada y sentí que un agradable cosquilleo me bajaba por la espalda.


    Entonces me tocó el pelo. Deslizó las manos bajo la melena que me caía sobre el cuello y apoyó los dedos justo debajo de mis orejas, haciéndome estremecer. Sopesó mi pelo recién cortado con sus enormes manos y le oí ronronear. ¿De gusto? No estuve segura. Luego agarró un puñado de pelo y tiró suavemente. Me quedé sin aliento y noté que los pezones se me erguían contra el sujetador de seda.


    —Tenemos que irnos —repitió, pero esta vez su voz era más ronca. Un poco más áspera.


    Nos fuimos.


    No sé por qué, pero durante toda la cena, en lo único que pude pensar fue en lo que había sentido cuando Jacob me había agarrado y tirado del pelo. En el placentero dolor que había notado. Podía volver a sentirlo con sólo cerrar los ojos; una sensación fantasmal de la mano de Jacob tirándome bruscamente de la melena corta. Para cuando llegaron los postres, no dejaba de removerme en el asiento. Tenía las bragas húmedas. Estaba aburrida a más no poder, y todo lo que deseaba era volver a casa y averiguar qué sentiría cuando él tirase de mi pelo con su polla enterrada profundamente en mi interior.


    —¡Tengo migraña! —barboté después de tomar dos cucharadas de sorbete. Lo que en realidad tenía era el sexo empapado y un abrumador deseo de escapar de aquel soberano aburrimiento.


    —Será mejor que te lleve a casa —dijo Jacob cortésmente, y luego se dedicó a dar las gracias por la cena y a despedirse.


    Fui la única que notó su sonrisa sutil. O la manera en que sus ojos brillaban por un hambre voraz que no tenía nada que ver con el postre.


    No hablamos durante el trayecto a casa. Jacob condujo el coche con una sola mano. Con la otra no dejaba de acariciarme el pelo. Sopesándolo, retorciéndolo y tirando de él. El único sonido que yo emití se parecía mucho al ronroneo de un gato.


    Cuando llegamos a casa, él se lo tomó con calma. Cerró la puerta con llave, colgó nuestros abrigos y reguló el termostato. Lo único que yo hice fue contenerme para no quitarme el vestido y exigir que me follara de una vez por todas. Pero sabía que era mejor así. La espera hacía que el sexo fuera todavía más excitante. La espera era tan estimulante como las caricias.


    Sin decir palabra, me cogió de la mano y me guió con firmeza hacia la escalera. En la habitación se inclinó ante mí, me quitó los zapatos y los dejó a un lado. Uno junto al otro; los tacones perfectamente alineados, como si los estuviera exhibiendo en un escaparate.


    Entonces se dedicó a quitarme las medias. Me desató el primer lazo del vestido. Cuando tiró del segundo lazo rompió el silencio y dijo:


    —Me encanta desnudarte. Es como desenvolver un regalo.


    Yo no dije nada. Tragué saliva y noté un nudo en la garganta. El corazón me palpitaba alocadamente. Se me cerraron los párpados y gemí en voz alta cuando él me deslizó las cálidas manos por la curva del vientre. Luego enganchó los pulgares en el elástico de mis bragas y me las bajó. Su boca le dedicó a mi sexo la atención justa para dejarlo anhelante. Sólo unas delicadas caricias en mi sensibilizada carne. Unos cuantos toquecitos en el hinchado clítoris. Luego continuó subiendo mientras yo me estremecía y contenía el deseo de suplicarle. Me mordisqueó los pezones a través de las copas de encaje del sujetador al tiempo que lo desabrochaba y lo dejaba colgado en el tirador del cajón de mi mesilla de noche. Cada pecho obtuvo su recompensa. Cada pezón fue torturado hasta que estuvieron perfectamente tensos. Cuando empecé a removerme y a respirar entrecortadamente, hizo que me diera la vuelta antes de empujarme a la cama.


    —¿Estás ya mojadita, Annalee? Apuesto lo que sea a que estás bien empapada. Apuesto lo que sea a que podría meter fácilmente todos mis dedos en tu rosado coñito. ¿Me pongo a ello o prefieres que haga alguna otra cosa?


    Yo gemí.


    Él me empujó hasta que la parte superior de mi cuerpo quedó inclinada sobre el colchón y mi culo en alto. Suspiré. Eso era lo que realmente me gustaba. Ser dominada por él. Poseída. Conquistada. Jacob me deslizó una mano por el cuello mientras la otra seguía ocupada con mi coño y en mi clítoris.


    Me agarró un puñado de pelo y tiró con fuerza, provocándome justo el dolor que necesitaba a la vez que me introducía uno de sus gruesos dedos en el culo. Me retorcí bajo él; un fuego ardiente se extendió desde mi pelo hasta mi culo, discurriendo como lava líquida hasta mi sexo empapado. Quise suplicar, pero sabía que no debía hacerlo.


    —Quieres algo más. Lo sé. Cuando miro tu coñito, veo que palpita. Se contrae y dilata como si bailara. Eres una chica ávida y ansiosa. —Jacob se rio y oí resonar las palmadas en la habitación antes de sentirlas. El fuego me atravesó, provocado por la palma de su mano sobre mis nalgas. Jacob me tiró bruscamente del pelo y, ante la amalgama de dolor, sentí que un flujo cálido resbalaba por el interior de mis muslos.


    Sacó el dedo de mi culo. Oí cómo lo lamía y se reía. Luego me tiró del cuero cabelludo y me penetró de golpe. Me embistió sin piedad, empujándome contra el colchón y agarrándome por la parte más frágil de mi cuerpo. Mi cuero cabelludo canturreó de dolor al tiempo que mi sexo se tensaba en torno a su miembro. La agonía que sentía en el pelo hacía que el placer que confluía en mi vientre fuera mucho más dulce.


    Jacob volvió a zurrarme y me incliné todo lo que pude. Mi cuerpo exigía una liberación a pesar de lo mucho que mi alma disfrutaba con la tortura.


    —A la de tres —dijo Jacob, arrastrando las palabras. Tenía la voz ronca y áspera. Movía las caderas cada vez más rápido. Iba a correrse.


    Y yo me correría con él.


    —¡Una! —gritó, y me di cuenta de que luchaba por controlarse. Me estremecí de los pies a la cabeza, y mi sexo se tensó todavía más—. ¡Dos! —La sensación de tensión era puro placer. Casi alcancé la liberación—. ¡Tres! —bramó él con un envite mortal en mi sexo y un doloroso y perfecto tirón en mi pelo.


    Me corrí. Un gran orgasmo me atravesó vertiginosamente y me hizo sollozar bajo él. Fuego, luz, dolor y placer se hicieron uno cuando me dejé llevar y me desplomé. Me quedé ingrávida. En ese momento sólo podía sentir una sensación de inmenso placer.


    Jacob se dejó caer sobre mí, ayudándome a tumbarme sobre el vientre. Me aplastó, dejándome sin aliento como a mí me gustaba. Los dedos que acababan de tirarme bruscamente del pelo comenzaron a trazar círculos sobre mi cuero cabelludo. Sentí que la sábana estaba mojada bajo mi cara. Estaba llorando. Casi siempre lo hacía.


    Jacob me besó en la nuca. Desnuda y desprotegida, exhibiéndose ante él ahora que mi cortina de pelo había desaparecido. Su polla se ablandó en mi interior, pero nos quedamos en esa posición. Completamente unidos.


    —Te debo una disculpa, Annalee —dijo, riéndose en mi oído. Me cogió un pecho y me lo apretó posesivamente.


    —No me digas.


    —Me encanta tu nuevo peinado. —Volvió a reírse entre dientes al tiempo que me retorcía suavemente el pezón.


    Yo jadeé y me contoneé bajo él. Luego me eché a reír.


    —Gracias. Sabía que te gustaría.


    

  


  
    
      UN TRASERO PARA MILORD


      Chloe Devlin


      
        
      

    


    —Venga, nena. Por favor.


    Angie se apartó de George, escabulléndose de sus dedos insinuantes.


    —Creo que no —respondió ella—. Sabes que no me gustan esa clase de cosas.


    —No es como si fuera a clavarte la polla en el culo —protestó él—. Sólo un dedito. Sólo quiero jugar un ratito con tu culito. Ya verás. Te gustará.


    —Sí, claro, y antes de que me dé cuenta, me habrás metido la polla hasta el fondo. No, gracias. —La joven agarró las mantas que él había arrojado a los pies de la cama y se las subió hasta el pecho.


    George estaba de pie junto a la cama, apuntándola con un dedo. Él había cambiado bruscamente de rol en uno de esos escenarios sexuales que representaban en algunas ocasiones.


    —Soy tu señor feudal y debes obedecerme.


    Durante un instante, ella pensó en decir la palabra de seguridad. Pero en dos años de juegos, nunca había tenido que usarla. Y no pensaba hacerlo ahora. Sabía que George no le haría daño.


    Cediendo a las fantasías de él, se tendió boca abajo y se puso a cuatro patas, mirando por encima del hombro a su amante desnudo que permanecía al lado de la cama, con aquella enorme erección erguida ante él.


    —Milord, soy toda suya —dijo con timidez—. Pero le ruego que recuerde que todavía soy virgen y muy estrecha ahí atrás. Me temo que incluso su dedo será demasiado grueso para mí.


    —No tema, querida doncella. Mi único deseo es darle placer —le aseguró él antes de entrar en el cuarto de baño. Al desaparecer su amante, Angie agarró las almohadas y se las colocó debajo del vientre. Por lo menos estaría cómoda, pensó.


    Cuando George regresó, dejó el tubo de lubricante Kentucky en la mesilla de noche antes de abrir el cajón y sacar un par de esposas de cuero.


    —Mi querida doncella —dijo él—. Conociendo sus... er... miedos, propios de una virgen, creo que será mejor que usemos estas esposas para que no se vea tentada a interrumpir el placer de su señor.


    Angie ni siquiera vaciló esa vez. Si era honesta consigo misma, pensar en el dedo de George penetrándole el culo comenzaba a excitarla.


    Extendió los brazos frente a ella, permitiendo que le colocara las esposas en las muñecas y que las sujetara al cabecero.


    —Sólo una cosa más —dijo él. Luego cogió unas esposas de tobillos y se las puso también—. Ahora ya está lista.


    Angie se sintió impulsada a recordarle que su trasero era virgen una vez más.


    —Milord... —comenzó, pero notó que George la cogía de las caderas y la colocaba en la posición que quería. Luego sintió que le echaba algo frío alrededor del ano.


    —Eso es todo, querida doncella —dijo George—. Está usted en la posición perfecta para jugar. Déjeme que le frote un poco por aquí. Me gusta ver cómo se le frunce el culito.


    Cuando él le tocó las arruguitas del ano, ella contrajo con fuerza los músculos internos antes de relajarlos. Era extraño oír cómo George describía lo que ella sentía... de algún modo la sorprendía. De hecho, estaba sorprendida de sí misma.


    Mientras la exploraba, él iba describiendo lo que veía.


    —Tiene la piel tensa. Lisa, pero ligeramente fruncida. Y mire esto... sus nalgas son redondas como una perita. —Le masajeó los dos globos gemelos con la otra mano, amasándole la carne—. Se separan cuando se agacha de esta manera. Son maravillosas. Ahora me concentraré en su pequeño agujerito.


    Angie enterró la cabeza en la almohada y cerró los ojos. El olor fresco de las sábanas limpias le inundó las fosas nasales, y se alegró de haber cambiado la ropa de la cama ese mismo día. Las imágenes de lo que George le estaba haciendo en el trasero aparecieron tras sus párpados cerrados, acrecentando las sensaciones que notaba en el culo. Él le penetró el ano, usando sólo la punta del dedo índice, que hacía girar por dentro. Angie sintió el movimiento en las paredes del recto, una agradable y excitante fricción.


    —Oh, mi querida doncella —canturreó él—. Es tan estrecha... Tan virginal... Me empapa el dedo con la crema y también el resto de la mano. Pero está ardiente y mojada ahí dentro.


    Cuando él la penetró un poco más, ella tensó los músculos alrededor del dedo invasor. Sintió la base de la mano de George contra los húmedos pliegues de su sexo. Se tensó y relajó varias veces, disfrutando de la extraña plenitud que sintió cuando él introdujo el dedo más adentro.


    —Así, nena. Apriétamelo con fuerza. —George se olvidó del papel que interpretaba y se le puso la voz ronca—. Apriétame el dedo. Si me dejaras meterte la polla en el culo, te sentiría estrecha y palpitante.


    Ella dio un respingo, pero él continuó tranquilizándola mientras bombeaba suavemente el dedo dentro y fuera de su ano.


    —Lo sé. Lo sé. No te preocupes. No faltaré a mi palabra. No te meteré la polla. No, a menos que me lo supliques.


    George deslizó la otra mano por una nalga y le pasó el dedo por los mojados pliegues de su sexo, esparciendo los jugos. Siguió toqueteando la sensible carne y ella se mojó todavía más.


    —Sabía que le gustaría —dijo él—. Dígame, dulce doncella, ¿qué siente cuando le meto el dedo en el culo?


    ¿Quería que hablara? ¿Cuando apenas podía respirar? Angie soltó un gemido cuando él le apretó el clítoris con la yema del dedo.


    —Ah, sé que le gusta, dulce doncella. Tiene uno de los clítoris más sensibles que he visto nunca.


    Unos escalofríos de excitación recorrieron el cuerpo de la joven.


    —¿Ha visto muchos? —susurró ella—. Clítoris, digo.


    Él no se molestó en responder a la pregunta.


    —El suyo es el mejor. Igual que su culo.


    —Me alegro de que le guste, señor. —Sus palabras terminaron en un gemido cuando él volvió a bombearle suavemente el ano con el dedo. George tuvo el buen tino de comenzar a acariciarla alternativamente con dos dedos. Uno lo deslizaba dentro y fuera de su culo mientras con el otro le acariciaba el anhelante clítoris.


    Ella volvió a gemir.


    —Ahora dígame —le ordenó él—. ¿Qué siente?


    —Me siento llena —suspiró ella—. Dios, hace que quiera apretar. Luego, relajarme, y volver a apretar.


    Angie contoneó el culo, intentando conseguir que él la penetrara más profundamente.


    —Oh, Dios mío. ¡Así —gritó—, así!


    Él comenzó a meter y sacar el dedo con más rapidez.


    —¿Quiere más? ¿Quizás otro dedo?


    Angie no había esperado ponerse tan caliente con un dedo metido en el culo; no estaba simplemente mojada entre las piernas, estaba empapada de excitación.


    Se agarró con fuerza del cabecero de la cama y se meció contra la mano de George.


    —Siiiiií... —gritó con voz entrecortada—. Otro dedo. En cada agujero. ¡No! ¡Que sean dos! —añadió jadeante.


    Él accedió. Comenzó a bombear simultáneamente con las dos manos, llenándola y estirándola por completo.


    —Oh, milord —gimió ella, sintiendo que estaba a punto de correrse—. Va a hacer que me corra. No me lo puedo creer.


    Él se inclinó y le mordisqueó el culo mientras seguía follándola con las dos manos.


    —Créelo, cariño. Sabía que te encantaría que te follara el culo. Tienes un ano muy sensible.


    Le dio otro mordisco juguetón que la llevó al borde del éxtasis. Angie comenzó a estremecerse ante el incipiente orgasmo.


    —¡Oh, Dios! Siga así. ¡No se detenga! ¡Haga que me corra ya, señor!


    George continuó moviendo sus dedos dentro y fuera, alternando la fuerza y el ritmo. Angie sintió que la atravesaba un fuego candente y se arqueó en respuesta, intentando clavarse la mano de George en el culo tanto como podía. Se estremeció de los pies a la cabeza mientras continuaba corriéndose ante la doble estimulación. Abrió la boca y se tensó, dejándose llevar por aquel intenso placer.


    Por fin, George movió los dedos más lentamente hasta que le acarició el culo con la punta de un dedo y el clítoris con otra. Ella jadeó, casi exhausta por las sensaciones, y se desplomó sobre el vientre.


    George retiró los dedos y se inclinó sobre ella, lamiéndole perezosamente las nalgas.


    —¿Te ha gustado, cariño?


    Ella suspiró, todavía intentando normalizar la respiración y con el corazón palpitándole con fuerza.


    —Ha sido fantástico, George. Jamás lo hubiera imaginado... si prometes no decirme «ya te lo dije», te pediría que me follaras el culo.


    —Mis labios están sellados.


    Dándose cuenta de que se habían olvidado de los papeles que interpretaban, Angie se puso de costado para mirarle a la cara por encima del hombro.


    —Milord, la experiencia ha sido justo como usted dijo que sería. Ha despertado mi pasión hasta tal punto que le ruego que me folle el culo.


    George logró mantener la calma y siguió interpretando su papel, acariciándole suavemente el cuerpo sudoroso.


    —Será un placer para mí complacerla, mi dulce doncella.


    —Gracias, milord. —Angie apoyó la mejilla sobre la almohada, sintiendo el suave y fresco algodón bajo su piel ardiente—. Me avergüenza haber dudado de usted. Si hay algo que pueda hacer para resarcirle... —dijo con un deje provocativo en la voz.


    La ancha palma de George cayó bruscamente sobre una nalga, provocando un cosquilleo en la piel de la joven.


    —¿Cualquier cosa? —murmuró George, dándole otra palmada en el culo.


    Angie deslizó la mirada sobre la erguida erección con una gota de fluido en la punta. Se le hizo la boca agua y el deseo la atravesó de nuevo, armándola de valor.


    —Cualquier cosa que desee, milord.


    Él asintió regiamente con la cabeza. Luego se olvidó del papel que interpretaba y soltó un grito de alegría. Angie permitió que la pusiera a cuatro patas.


    —Es una suerte para usted, señor, tener una damisela tan intrépida y dispuesta.

  


  
    
      MI TERAPEUTA EN ACCIÓN


      Eva Hore


      
        
      

    


    Me había dejado las bolsas de las compras en el sillón de la consulta de mi nuevo terapeuta después de que finalizara mi sesión con él. Cuando caí en una profunda depresión, mi amiga, Mary, me aconsejó que lo visitara. Ella iba a verlo regularmente desde hacía seis meses.


    Ya eran más de las siete, pero como conocía el código de la puerta, pensé que a él no le importaría que entrara y aguardara en la sala de espera a que acabara con la paciente que atendía en ese momento.


    El tipo estaba muy bueno. No era de extrañar que Mary estuviera impaciente por acudir a las sesiones de los viernes. Estaba pensando en eso cuando, al pasar bajo la ventana del despacho del terapeuta, oí la voz de mi amiga. Siendo como soy curiosa por naturaleza, me detuve de golpe con la intención de averiguar si él le decía el mismo tipo de cosas que me decía a mí.


    Era muy bueno haciendo que ganaras confianza en ti misma.


    —Hola, Mary —decía Michael—. Me alegro de verte. Toma asiento. Sólo tardaré un minuto.


    —Gracias, yo también me alegro de verte —susurró ella.


    Tras unos segundos de silencio, él habló con voz firme y controlada.


    —Bueno. Hoy haremos una representación en la que tú serás una empleada y yo, tu jefe. ¿Te parece bien? —preguntó Michael.


    Vi una vieja caja de madera justo al lado de la puerta trasera y la acerqué hasta la ventana para subirme en ella y ver el interior del despacho.


    —Si es eso lo que piensas que debemos hacer... —dijo ella con voz queda.


    Tenía una vista perfecta de los dos. Podía verlos delante de mí. Era el lugar idóneo para espiar.


    —Seré tu jefe, Marcus McManus, el director de la empresa, ¿de acuerdo?


    —Bueno —contestó ella.


    —Al parecer has sido injusta con algunos miembros de administración y es por eso que él te ha llamado a su despacho. Bien, ¿empezamos?


    —Claro.


    —He oído que has estado intimidando a algunos empleados —comenzó él con voz firme.


    —Yo no diría eso —dijo ella a la defensiva.


    —Mary, el objetivo de esta sesión es ponerte en una posición vulnerable —explicó Michael pacientemente—. Hacemos esto para que te hagas una idea de cómo se sienten las personas cuando se ven supeditadas a un jefe entusiasta que abusa de su poder. Si queremos profundizar en este aspecto, tendrás que comportarte como una verdadera sumisa. Te daré órdenes y tú tendrás que acatarlas todas sin rechistar. Reaccionarás como si realmente te sintieras amenazada. ¿Comprendes?


    —Creo que sí —respondió ella.


    —¿Te importa que lo grabe todo? Siempre he pensado que es bueno visionar la sesión más tarde. Ver cómo reacciona uno ante determinadas situaciones.


    —Bueno, como quieras —dijo ella.


    —¿Te acuerdas de lo que hablamos en nuestra última sesión? Es importante que te imagines como una simple empleada mientras llevamos a cabo la terapia.


    —De acuerdo —asintió ella respetuosamente con la cabeza.


    —He oído que has sido desobediente, Mary.


    —No... no sé qué decir, doctor.


    —Mary, ahora no soy tu terapeuta. Estamos representando una escena. Debes dirigirte a mí como señor. Hablarme como si sólo fueras una mera empleada. Empecemos de nuevo. Tu supervisor me ha dicho que te has enfrentado a él, y te ha enviado aquí para que yo me ocupe del asunto.


    —Bueno, es que siempre está metiéndose conmigo. Según él no hago nada a derechas.


    —Bien, continúa.


    —La tiene tomada conmigo desde que empecé —dijo ella, sonriéndole pícaramente.


    —Ven aquí para que pueda castigarte. Acércate e inclínate sobre mis rodillas.


    —No, señor, por favor. Le prometo que a partir de ahora me esforzaré en hacer mejor mi trabajo.


    Mary siguió sentada en su asiento.


    —¿Acaso te gusta contrariarme?


    —No, señor, por supuesto que no.


    —Entonces, ¿por qué no has acatado mi orden de inmediato?


    —Lo siento, señor. —Mary se levantó y se acercó a él con los puños cerrados.


    —Has sido grosera y tengo que castigarte. Inclínate sobre mis rodillas.


    Conteniendo una risita, ella se inclinó sobre sus rodillas. Él le levantó la falda y comenzó a zurrarle en el trasero. Al ver que ella no decía nada, la azotó con más fuerza.


    —Ayyyy —gritó ella.


    —Esto es lo que ocurre cuando se es desobediente —dijo Michael.


    —Señor, me hace daño —lloriqueó ella—. Por favor, deténgase. Le prometo que me portaré bien.


    Michael continuó zurrándola, azotándole las nalgas una y otra vez, ignorando sus súplicas.


    —Eso duele —continuó ella en voz más alta, mirando a la cámara.


    —Se supone que debe dolerte, Mary. Has sido desobediente y todos los empleados desobedientes merecen ser castigados —dijo Michael, levantándole más la falda y bajándole las bragas para exponer sus nalgas enrojecidas.


    Yo me quedé sin aliento. No podía creer lo que veía.


    Él le frotó el trasero, acariciándoselo con movimientos circulares. Luego, le pasó el dedo por la hendidura entre las nalgas y por el ano. Le amasó y le separó los glúteos, examinándola antes de deslizar el dedo más abajo, hacia su coñito.


    Ella intentó protegerse el culo. Él le apartó las manos de una palmada. Mary se retorció, forcejeando para levantarse, pero él la inmovilizó.


    —¡Me hace daño!


    —No deberías haber puesto ahí las manos. Conoces las normas. Ahora tendré que darte con la regla.


    ¿Qué? ¿Qué demonios iba a hacer?


    —No sé qué quiere decir, doctor, pero creo que ya ha sido suficiente —dijo ella, girando la cabeza para hablarle.


    —Soy tu jefe, no un doctor. La segunda regla es guardar silencio. Ahora voy a tener que darte más duro.


    Pude ver que el trasero de Mary se ponía todavía más rojo cuando él la zurró con una regla. Michael le deslizó diestramente las bragas hasta los tobillos y se las sacó de una pierna, quedando colgando de la otra. Con la mano libre, le separó los muslos y me ofreció una hermosa vista del coñito de mi amiga.


    —Señor, por favor, no lo haga —imploró ella, intentando juntar las piernas.


    —He dicho que guardes silencio, Mary. Te gusta ser mala, ¿verdad? —dijo él, separándole aún más las piernas.


    —No, no señor. Aunque creo que no debería haberme bajado las bragas. Se lo diré a la señora McManus —amenazó ella en tono patético.


    —Regla número tres, Mary. Lo que sucede en esta habitación, se queda en esta habitación. Yo sólo quiero ayudarte. Quiero que aprendas a respetar a las personas. No querrás que te despida, ¿verdad?


    —No, señor. Por supuesto que no.


    Michael fue variando el ritmo de la zurra. La azotó con la regla y luego le acarició las nalgas antes de darle una fuerte palmada. En ocasiones, le tocaba el coñito. Me di cuenta de que a mi amiga no parecía molestarle lo que le hacía, que incluso levantaba el trasero provocativamente, como si estuviera alentando a Michael para que continuara azotándola.


    


    


    ¡Cómo se atrevía Michael! ¡Cómo se atrevía a usar su posición como terapeuta para beneficiarse a sus pacientes! ¡Y Mary! ¿De veras creía que aquello era una terapia? Era tan mala como él.


    —Ayyy —gritó ella llena de dolor—. Basta. No siento el culo. Me está pegando demasiado fuerte.


    —¡Silencio! —ordenó él, zurrándola con fuerza en el coñito—. Si no te callas, lo haré de nuevo.


    Mary dejó de quejarse y comenzó a gemir y a lloriquear, aunque parecía disfrutar de la tunda. Aquella palmada en el sexo hizo que separara aún más las piernas.


    —Mary, creo que te está gustando —dijo Michael, riéndose entre dientes—. ¿Debería seguir castigándote?


    —Sí, señor —respondió ella.


    —Vamos, ponte en pie —le ordenó, alisándole la falda sobre el trasero desnudo—. Buena chica. Date la vuelta y quítate la falda.


    Mary esbozó una pícara sonrisa y se desabrochó la falda sin titubear. Sacudió la pierna para deshacerse de las bragas que aún colgaban de un pie, quedándose medio desnuda frente a él. Michael la hizo girar, deslizando las manos por todo su cuerpo.


    Cuando volvió a quedar de cara a él, le acarició el vientre, bajando los dedos lentamente hasta rozarle el vello púbico.


    —Tienes el vello rojizo. Es precioso. Y hay un poco más abajo, en los labios de tu sexo. Mmm, qué coñito tan bonito tienes, ¿verdad? Venga, déjame ver el resto de tu cuerpo —dijo él, metiendo las manos debajo de la blusa.


    Mary se desabrochó los botones lentamente, provocándolo mientras lo hacía, haciendo mohínes y lanzándole seductoras miradas entre las pestañas. La blusa cayó al suelo y ella se quedó allí con sólo un sujetador blanco.


    Yo no podía creerme lo que veía. Miré a mi alrededor para asegurarme de que nadie me estaba observando.


    En ese momento, Michael le pasó los dedos por el encaje del sujetador y le empujó los pechos hacia arriba, para que sobresalieran de las copas.


    —Qué hermosos pechos —dijo él, acariciándoselos antes de succionarlos con rapidez.


    Cielos, me estaba excitando sólo de verlo. Me pregunté si alguna vez me haría lo mismo a mí.


    Riéndose, ella se pasó las manos por el vientre hasta tocarse el coñito. Separó los pliegues y deslizó los dedos dentro. Mi amiga se apoyó en el escritorio y separó aún más las piernas, asegurándose de que él tenía una buena vista de su sexo.


    Michael se arrodilló y le dio un largo lametazo en el coño.


    Mi propio sexo palpitó al imaginar que me lo hacía a mí.


    —Buena chica —dijo Michael, poniéndose de pie. Le pellizcó los pezones—. Te gusta ser una buena chica, ¿verdad? —continuó él, desabrochándole el sujetador y dejándolo caer al suelo junto con el resto de la ropa. Todo lo que Mary llevaba puesto ahora era unos zapatos de tacón alto.


    —Sí, señor —dijo ella.


    —Inclínate sobre el escritorio para que pueda seguir castigándote.


    Ella no vaciló. Completamente desnuda, se inclinó sobre el mueble con el culo al aire y los pies ligeramente separados. Luego sacudió el pelo de una manera seductora, sonriéndole a él y a la cámara.


    Michael se acercó a ella y, tras abrir un cajón, sacó una vara flexible de bambú. Comenzó a azotarla con ella suavemente.


    —Oh, señor, no lo haga —pidió Mary, mirándolo a la vez que se humedecía el labio inferior con la lengua.


    Su súplica no me sonó demasiado convincente.


    Con una sonrisa burlona, Michael le separó más las piernas para poder verle el coñito mientras la azotaba con más fuerza. Debió de dolerle que la zurrara de esa manera, porque volvió a protegerse el trasero con las manos.


    —¿No te he dicho que no hagas eso?


    —Lo siento, señor, pero me duele mucho.


    —Ésa es la finalidad, pero sé que te gusta. Te gusta que te castigue, ¿verdad?


    —No, no me gusta —respondió ella.


    —Sí te gusta. Veo que tienes el coño empapado —dijo él, acariciándolo con una mano—. Mmm, sí, sí que lo está. Te gusta esto, ¿verdad, Mary?


    —No, señor, de verdad que no me gusta.


    —Bueno, pero no es eso lo que me dice tu coñito. Mira, estás chorreando —dijo él, penetrándola con un dedo—. Oh, sí, realmente estás empapada. Te está gustando de verdad.


    —No me gusta —negó ella, aunque apretaba la mano de Michael contra su sexo.


    Mi amiga movió el trasero hacia la entrepierna del terapeuta cuando él retiró los dedos de su sexo, esparciendo los jugos por la hendidura entre las nalgas. Ella gimió, alzando todavía más el culo hacia él.


    Yo junté los muslos, pero sólo conseguí que mi sexo latiera con más fuerza. Estaba dividida entre el deseo de irme a casa para masturbarme o quedarme allí para seguir mirando, aunque sólo fuera para ver hasta dónde llegaban.


    Observé cómo Michael se arrodillaba e inclinaba la cabeza para lamer los verdugones que habían aparecido en las nalgas de mi amiga. Pasó la lengua por las marcas enrojecidas, y por la hendidura del trasero, deteniéndose justo antes de llegar a su coño.


    Mary se incorporó sobre los codos, se llevó las manos a los pechos y se agarró los pezones, probablemente para apretárselos y ponérselos erectos al tiempo que empujaba el trasero contra la cara de Michael, alzándolo todavía más, intentando que él le metiera la lengua en la vagina.


    De repente, él se incorporó y bajó la mirada hacia ella. Pensé que todo había acabado.


    —Tienes el culo caliente —dijo él, riéndose y pellizcándole las nalgas.


    Lo observé frotarle el trasero con la entrepierna antes de ayudarla a subir al escritorio. Mary se arrodilló sobre él, y se inclinó hacia delante de manera que su coñito quedara a la misma altura de la cara de Michael.


    Michael comenzó a darle azotes en los muslos y, como ahora mi amiga tenía las piernas separadas de par en par, le dio una palmada también en el coñito. Mary gritó con deleite. Él comenzó a alternar las palmadas con un largo lametazo en el sexo, desde el clítoris hasta el fruncido agujerito de su vagina. La estaba volviendo loca. Ella meneaba el coñito ante la cara de Michael, suplicándole sin palabras que le diera más.


    Yo deslicé la mano entre las piernas, tocándome a través de la falda y las bragas.


    Con la mano libre, él se desabrochó los pantalones y éstos cayeron hasta sus tobillos. Allí, de pie, parecía ridículo con el miembro totalmente erecto. Cubrió el sexo de mi amiga con la boca, llenándola de caricias y chupándola sin piedad. Entretanto, se quitó la camisa hasta quedarse completamente desnudo.


    Me escandalizaba la reacción que estaba teniendo ante tal humillación, pero era incapaz de marcharme.


    Michael tenía el rostro hundido en el sexo de Mary, que gemía y se agarraba los pechos con fuerza. Luego, mi amiga alzó la cabeza de golpe, respirando entrecortadamente.


    Michael le agarró las caderas y la arrastró hasta el borde del escritorio. Empujándola bruscamente, la hizo tumbarse boca abajo sobre él. Los papeles y los lápices cayeron al suelo.


    El terapeuta la sujetó con firmeza en esa posición y apoyó la polla entre las nalgas de mi amiga. Luego volvió a darle palmadas en los muslos y observé que se le habían puesto tan rojos como el trasero. Parecía como si quisiera hacerla sangrar, pero ella no se daba cuenta de eso. Estaba disfrutando demasiado.


    —Abre las piernas y haz lo que te digo —dijo él.


    —Oh, sí, señor. Lo que sea. Haré lo que me pida. Seré una buena chica, se lo prometo —aseguró Mary con la voz cargada de pasión.


    Michael le separó las nalgas y comenzó a frotarle el ano y la vagina con la polla. Estaba humedeciéndose el miembro con sus jugos, jugueteando con su sexo, pues la penetraba sólo un poco y luego se retiraba.


    —Fólleme, señor. Oh, por favor, fólleme ya —imploró ella.


    Él continuó provocándola con su polla mientras mi amiga intentaba agarrársela desesperadamente e introducirla en su interior.


    —Quiero ver tu coñito aún más empapado, ¿entiendes? —le ordenó.


    —Sí, señor, sí —gritó ella de placer, meneando la cabeza de un lado a otro.


    Michael dio un paso atrás y comenzó a azotarla con más fuerza. Ella le pidió que se detuviera, pero aquello sólo parecía excitarla más.


    Giró la cabeza y lo miró por encima del hombro. Yo pude ver que tenía lágrimas en las mejillas, pero, aun así, continuaba ofreciéndole el trasero para recibir gustosamente cada nueva palmada.


    Él le ahuecó el coño.


    —Oh, sí, Mary. Estás empapada. —Michael comenzó a tirarle del vello púbico y a meterle los dedos—. Mmm, te gusta que te castigue, ¿verdad?


    —Sí, señor, sí —dijo ella entre sollozos.


    Le agarró las caderas con firmeza, atrayéndola bruscamente hacia él antes de hundirle la polla en el sexo con tal fuerza que Mary se encorvó hacia delante sobre el escritorio. La embistió larga y profundamente, haciendo que mi amiga gritara y suplicara más. Michael la sujetaba por las caderas, empujando contra ella ferozmente.


    —Rápido —le ordenó él—, date la vuelta y siéntate sobre el escritorio con las piernas bien abiertas.


    Mary hizo lo que le ordenaba. Al instante supe por qué él le había dado esa orden. Desde ese ángulo, la cámara quedaba enfocada en el sexo de Mary. Me pregunté cuántas veces habría hecho él eso. A ella y a otras pacientes. Y si alguna vez me lo haría a mí.


    Él dio un paso atrás entre los muslos separados de mi amiga y se masturbó, haciendo que la erección fuera todavía más grande. Mary comenzó a lloriquear y a suplicar. Él se aproximó pero apenas la penetró, limitándose a aguijonearle el coñito, diciéndole que todavía no estaba lo suficientemente mojada. Mary levantó las caderas bruscamente, separando aún más las piernas hasta que quedaron colgando por el borde del escritorio, y continuó suplicándole.


    Yo me sentía cada vez más excitada. Me metí la mano en las bragas y me froté el sexo. Lo tenía mojado. Muy mojado. Me metí un dedo y luego otro, meciéndome sobre la caja de madera mientras me buscaba el clítoris. Lo tenía duro. Me lo froté con rapidez, disfrutando de la sensación.


    Me quité las bragas, dejándolas caer al suelo. Observé fascinada el espectáculo que se desarrollaba ante mis ojos e incluso llegué a darme una palmada en el coñito para ver lo que se sentía. Mi sexo comenzó a hincharse cuando la sangre se agolpó allí. Me deslicé los dedos dentro, notando que, definitivamente, estaba incluso más mojada.


    —Buena chica —decía ahora Michael—. Abre la boca, Mary. Un poco más. Así —le ordenó, empujando su polla entre los labios de mi amiga.


    Aquello volvió loca a Mary. Se retorció y se contoneó contra el escritorio mientras él le metía los dedos bruscamente en la vagina, follándola con ellos al tiempo que ella le succionaba la polla con fuerza. Casi se atragantó cuando él empujó bruscamente entre sus labios.


    Yo me froté el clítoris con dureza, poniéndome más y más caliente. Me follé con un dedo, alcanzando un grado de excitación que no había sentido desde hacía mucho tiempo. Los observé como si ellos estuvieran representando ese espectáculo sólo para mí.


    Me pareció que el tiempo se hacía eterno antes de que él hiciera girar a mi amiga, poniéndola de nuevo boca abajo sobre el escritorio. Entonces le agarró las dos piernas y se las separó para zurrarle el ano duramente con la polla. Mary se descontroló por completo y embistió contra Michael, que se inclinó sobre mi amiga correspondiendo a sus empujes mientras se sumergía en ella repetidas veces.


    Yo me froté y masajeé el clítoris frenéticamente, alcanzando un intenso orgasmo al observar cómo Michael hacía arquear a mi amiga bruscamente hacia atrás, agarrándole los pechos y pellizcándole los pezones con tal fuerza que ella le gritó que se detuviera. Pero incluso yo sabía que no había manera de que él la soltara. Me toqué mis propios pechos, acariciándomelos, jugueteando con los pezones hasta que estuvieron totalmente erectos.


    Finalmente, él sacó la polla del interior de Mary y salpicó la cara y los pechos de mi amiga con su semen. A ella le encantó. La vi pasar la mano sobre los labios manchados, antes de lamerse y chuparse los dedos.


    Michael se apartó y se vistió con rapidez mientras mi amiga yacía sobre el escritorio, magullada y agotada, con las piernas todavía separadas.


    —Ten —dijo él, dándole la ropa arrugada—. Vístete. La sesión ha terminado.


    —¿Qué...?


    Mary pareció sorprendida por su cambio de actitud y, con las piernas visiblemente temblorosas, se bajó del escritorio y comenzó a vestirse muy despacio.


    A mí también me temblaban las piernas cuando regresé bruscamente a la realidad. Me bajé de un salto de la caja de madera y recogí mis bragas, poniéndomelas sobre mi coñito empapado. No podía creer lo que había hecho. Me había masturbado de noche en plena calle. Coloqué la caja de madera de nuevo en su lugar y corrí a la sala de espera, esforzándome por recuperar el aliento y calmar el martilleo de mi corazón.


    —Mary, por favor —dijo él. Podía oírle a través de la puerta mientras me sentaba remilgadamente en la sala de espera—. Sólo he hecho esto para demostrarte qué se siente cuando te sometes a alguien con más autoridad que tú. ¿No crees que te he ayudado?


    —Es que... —murmuró ella—. Pensé que quizá... —Dejó la frase sin terminar.


    —¿Qué es lo que pensaste? Te lo dije antes de que comenzara la sesión. Que haría esto sólo para que tuvieras otra perspectiva y comprendieras qué siente uno cuando es vulnerable a otra persona. Estoy seguro de que la experiencia te ha servido de mucho. Si crees que no ha sido así vuelve el mes que viene y lo discutiremos de nuevo.


    Ella debió de abandonar la consulta por otra puerta, pues no la vi salir.


    —¿Llevas mucho tiempo esperando, Jane? —me preguntó Michael, interrumpiendo mis pensamientos.


    Di un brinco en el asiento, avergonzada. Me di cuenta por la postura y el tono de voz de que él me había estado observando.


    —Er... no. Acabo de entrar y me puse a esperar. Me dejé las bolsas de las compras en la consulta.


    —Ah, ¿sí? No me había dado cuenta.


    —Er... sí. ¿Puedo entrar a cogerlas?


    —Por supuesto —dijo él, apartándose a un lado para dejarme entrar—. Tu amiga, Mary, acaba de irse —añadió.


    —¿Mary? No sabía que tuviera cita hoy —dije.


    —Sí. Acaba de marcharse. Pero creo que tú ya lo sabías, ¿verdad?


    —¿Qué? Er, no... no lo sabía. No sé qué quieres decir.


    —Oh, creo que sí que lo sabes —dijo él, echándose a reír—. Quizá sea hora de que tú también aprendas la misma lección. ¿Qué opinas?


    —Bien, si piensas que eso puede ayudarme, supongo que sí.


    —Oh, te pones muy sexy cuando mientes, Jane —dijo él, acercándose más a mí—. Apuesto lo que quieras a que ahora mismo tienes el coñito ardiendo.


    Lo tenía, pero no pensaba decírselo.


    —¡Te equivocas! Yo... no miento —contesté.


    —Oh, ya lo creo que sí —dijo él—. Creo que tú ya sabías que Mary estaba en mi consulta, ¿no es cierto?


    —Er... bueno...


    Jamás se me había dado bien mentir.


    —Bien —continuó él, tomándome de la nuca con una mano y estrechándome bruscamente contra su cuerpo.


    Intenté apartarme, asustada por la presión que ejercía, pero sólo conseguí que me abrazara con más fuerza. Sentí su aliento en la oreja cuando me besó en el cuello. Me quedé sin respiración cuando noté que me levantaba la falda con una mano. Me arrancó las bragas de un tirón. Yo jadeé cuando el elástico me dejó un picor ardiente en la piel.


    —Por favor, no lo hagas —dije, entrecortadamente.


    —Mmm, eso no es lo que dice tu coñito. Creo que acabará gustándote que te dé una buena zurra por andar espiándome.


    —No lo hice. Y no quiero que me zurres. En realidad, debería irme a casa —dije a regañadientes, mientras sentía una profunda excitación en mi interior.


    Él me arrojó sobre el sofá. Yo forcejeé desesperadamente contra él. No quería que pareciera que lo estaba deseando. Michael me agarró las dos manos y me las sujetó por encima de la cabeza. Con la otra mano me separó las piernas y buscó su polla a tientas, frotándola contra mi coñito antes de penetrarme con rapidez.


    Mi cuerpo me traicionó, dejando que su miembro se deslizara en mi interior con facilidad. Sentí que respondía, y Michael me lanzó una mirada de complicidad mientras una sonrisa lasciva cruzaba su atractiva cara.


    Menudo bastardo.


    Todavía sujetándome con firmeza, embistió con más fuerza en mi interior, haciéndome alcanzar con rapidez un intenso orgasmo.


    Se me cerraron los ojos ante aquel maravilloso placer, pero los abrí de golpe cuando de repente sentí el afilado aguijón de una palmada en el muslo.


    —¡Detente! —le ordené, intentado zafarme de él—. No lo hagas, Michael. No me gusta —dije mientras él me zurraba otra vez.


    —Sí, claro que te gusta. Ahora tienes el coñito realmente mojado. Oh, sí, puedo sentirlo. Venga, admítelo.


    —No. —Hice un puchero. Lo disfrutaba, pero no quería que Michael lo supiera. Que me diera una palmada en el muslo era una cosa, pero que me azotara estaba, definitivamente, fuera de consideración.


    Tenía el sexo ardiendo. Con cada palmada sentía que me conducía a otro explosivo orgasmo. Mis jugos me empaparon el sexo e inundaron la polla y los testículos de Michael. No podía detenerme. Estaba inmersa en un frenético deseo.


    —Oh, Michael —le imploré—. Por favor, no te detengas. No te detengas.


    Él se rio, sabía lo que yo sentía.


    Me soltó las manos y me colocó sobre él. Me deslicé con facilidad, empalándome completamente en su miembro. Me encantaba follar en esa posición, y comencé a montarle cada vez con más rapidez, acariciándome los pechos mientras él me agarraba firmemente por las caderas.


    Me rodeó la cintura con las manos y luego las deslizó a mi ingle. Me acarició con los pulgares de arriba abajo, masajeando y separando aún más los labios de mi sexo, frotándome el clítoris, jugueteando con él mientras yo me empalaba en su miembro una y otra vez.


    Me acarició las nalgas, separándomelas suavemente antes de pasar los dedos por mi ano, provocándome un estremecimiento de placer. Luego alternó las caricias con unas palmadas cada vez más fuertes.


    Podía sentir cómo mi coñito se estremecía ante aquella picante sensación de dolor que me hacía perder la cabeza. Mi sexo no dejaba de palpitar. Me excité todavía más cuando recordé lo que él le había hecho a Mary y cómo ella había gemido de placer.


    Por fin, nos corrimos y caí desplomada sobre él. Tenía la respiración jadeante.


    —Oh, Dios mío, Michael. Ha sido fantástico.


    —Te dije que disfrutarías con esto —me dijo él, riéndose entre dientes—. ¿Lo admites ahora?


    —Bueno, puede que haya disfrutado un poco. Pero no quiero que volvamos a hacerlo, ¿vale?


    —Por supuesto —me dijo él, acariciándome el pelo—. Aún debo someterte a varias terapias. Creo que tendré que darte tres sesiones a la semana. ¿Qué te parece?


    Me moría de impaciencia. Pensar en todo lo que me quedaba por aprender me llenaba de excitación.

  


  
    
      REMEMBRANZA


      Imogen Gray


      
        
      

    


    Me llamo Elizabeth Warner Jones y hoy voy a morir. Aguardo mi destino en la prisión de Newgate después de haber sido procesada por el asesinato de mi amante francés, Sauville Chabrier. Hoy es el día de San Valentín de 1815. Llevo puesto un vestido blanco de muselina de talle alto con un ribete de adorno, un gorrito a juego y unas botas de tacón alto. Es mi vestido de novia, puesto que hoy debería casarme. Pero, en vez de eso, me ahorcarán, me colgarán del cuello hasta morir. ¿De verdad han pasado tres días desde que me sentenció el Tribunal? Recuerdo que me trajeron desde el muelle, muerta de angustia y soltando unos gritos espantosos. Conozco mi destino, me llevarán desde mi celda de los condenados a muerte hasta el patio de ahorcamientos y me atarán las manos. Luego daré un corto paseo hasta el patíbulo acompañada de un pastor que me preguntará si hay algo que quiera confesar antes de morir y, sin duda alguna, yo negaré con la cabeza. Si él supiera...


    Sauville —digo su nombre en voz alta, saboreándolo sensualmente mientras lo pronuncio: Sauville— era el hombre más magnífico que jamás conocí. Exudaba virilidad por cada poro de su piel. Nos conocimos en la plaza del mercado. Un caballero elegante que un buen día se tropezó sin querer conmigo, haciendo que se me cayera la cesta al suelo y que las frutas rodaran por todas partes. En lugar de ignorarme, desdeñándome como la criada que era, se apresuró a ayudarme a recoger todas las manzanas. Observé cómo les quitaba el polvo de la calle mientras las iba colocando una a una en la cesta. Cuando nuestras miradas se cruzaron, él me brindó una sonrisa radiante y yo me quedé encandilada. Aquellos ojos, su acento francés, el carisma y, finalmente, sus métodos persuasivos, me sedujeron por completo. No es de extrañar que sólo tres semanas después nos reuniéramos en la posada de la señora Cooper. Él alquiló y pagó por adelantado una sucia habitación para toda la tarde. Desde ese día, me reunía una vez por semana con mi amante francés; una vez por semana experimentaba un deseo y una lujuria inimaginables y, además, recibía nueve chelines.


    Cuando yo llegaba, él me servía una copa de vino, pero antes de que pudiera bebérmela, me quitaba la ropa. Al principio lentamente, susurrándome palabras suaves: «Eres tan hermosa... Tu piel es tan suave como la seda, podría pasarme la vida acariciándola.» Luego, como si lo envolviera una oscura lujuria, se le ensombrecían los ojos, apretaba los labios y sus caricias se hacían más bruscas. Me agarraba el brazo con fuerza y me obligaba a inclinarme desnuda sobre su regazo.


    La primera vez que me dio un azote grité con fuerza, pero él me puso la mano firmemente en la boca.


    —Chiss —me dijo—. No te haré daño. Sólo serán unas palmadas. —Pude saborear la sal del sudor de sus manos. Me sentí completamente impotente ante su fuerza, pero, por increíble que parezca, también me sentí excitada. A los pocos minutos volvió a darme una fuerte palmada en las nalgas desnudas, pero esta vez no grité. Me estremecí ligeramente, pero luego él comenzó a acariciarme el trasero, frotando con suavidad la insolente curva de mis nalgas—. Pobre niñita —continuó—, que tiene el culito tan rojo y sensible. —Se inclinó sobre mí y me besó y mordisqueó las nalgas irritadas. Me sorprendí al relajarme bajo sus caricias, disfrutando del roce de sus dedos, que me acariciaban lenta y rítmicamente. Continuó aliviándome con sus caricias antes de introducirme un dedo en mi interior; yo solté un pequeño suspiro—. ¿Puedes sentirlo? —me preguntó.


    Oh, sí, mi trasero se arqueó por voluntad propia cuando en vez de uno me introdujo dos dedos. Él debió de oírme inspirar profundamente y contener la respiración.


    —¡Eres una niña mala, Lizzie! —Entonces me dio otra fuerte palmada que resonó como un trueno en la estancia. Me sobresalté atemorizada, pero Sauvielle lo notó y me sujetó con firmeza sobre su regazo, haciendo que mi pelo cayera en cascada alrededor de mis piernas y que mis manos tocaran el suelo—. No te muevas, preciosa, no tardaré mucho.


    Supe que no le desobedecería, pero de vez en cuando las fuertes palmadas hacían que me removiera. Me dio diez, quizá doce, azotes en las nalgas desnudas; yo perdí la cuenta. Intenté no llorar, pero a veces el dolor era más fuerte que la excitación, y se me saltaban las lágrimas.


    Si él llegaba a ver mis lágrimas, me regañaría.


    —Nada de lágrimas, Lizzie, eres una chica mala y tengo que disciplinarte. —Sólo una vez sollocé profusamente, cuando me acarició el ano con el dedo y lo introdujo profundamente en su interior. Al principio, la sensación me hizo dar un respingo, pero luego gemí con deleite. Era algo prohibido y sensual.


    —Más —pedí, esperando que él me empujara más allá de mis límites. Imaginé que me penetraba el trasero, llenándome lentamente con su miembro. Profundamente enfadado, él cogió un trozo de madera plana. La zurra que me dio me resultó demasiado brutal.


    —Voy a tener que emplear una disciplina más dura contigo, Lizzy —exclamó él—. Estás comportándote como una chica depravada. —Tendida sobre su regazo, podía sentir lo duro que estaba. Logré alzar el brazo para tocarle allí, y él gimió como un animal herido.


    —Tómame —imploré, pero él se negó. Luego soltó el trozo de madera con el que me había zurrado y pareció realmente consternado ante lo que había hecho, pues comenzó a besarme con suavidad.


    Pero al poco rato volví a ver aquella oscuridad en sus ojos. Totalmente vestido, me tiró sobre la cama, me levantó las faldas y las enaguas hasta encontrar mi piel desnuda. En cuanto la tuvo a la vista, se entregó al placer de darme más palmadas mientras me preguntaba si había aprendido la lección.


    —Sí, sí, soy una buena chica —le aseguré. Se desabotonó el pantalón en cuanto volvió a estar duro.


    —Tómame, Lizzie —dijo, introduciéndose en mi boca hasta correrse—. Traga, Lizzie, bebe mi esencia —me ordenó.


    Siempre que volvía a casa, con los chelines en la mano, me preguntaba sobre él. Sauville, a pesar de lo inmoral que era, tenía un gran poder sobre mí. ¿Odiaba yo realmente sus azotes y su disciplina? No, incluso algunas veces sentía que me lo merecía. Pero si de algo estaba segura era de que él me quería. Algunas veces, después de que me hubiera dado una buena zurra, hacía el amor tiernamente conmigo.


    Me tendía sobre la cama y besaba cada centímetro de mi piel, asegurándome que yo era una buena chica y que merecía una recompensa. Nos uníamos entonces, rozándome el vientre con su erecto pene desnudo. Me besaba, entrelazando su lengua con la mía y mordisqueándome el labio inferior. Me empujaba por los hombros hasta que mi boca quedaba a la altura de su pelvis, entonces me parecía que lo más natural del mundo era tomarlo entre mis labios, lamerlo suavemente, acariciándole y escuchando sus suspiros de satisfacción. Después, con la respiración entrecortada, se apartaba y me estrechaba entre sus brazos, me hacía dar la vuelta hasta que apoyaba las manos en el borde de la cama y me ponía a cuatro patas.


    Luego me examinaba. Volvía a pasar los dedos por los verdugones rojos, acariciándome las nalgas de arriba abajo como si fueran nuevas para él. Yo me estremecía de dolor y anticipación, me contoneaba, desesperada por sentirle en mi interior.


    Por fin se internaba profundamente en mí, empujándome hacia delante mientras emitía unos roncos y ásperos gruñidos. Me tiraba del pelo, haciendo que echara la cabeza hacia atrás, usando mis cabellos como riendas, como si me estuviera montando.


    Y me cabalgaba cada vez más fuerte, hasta que mis rodillas flaqueaban. Entonces apartaba una de las manos de mi pelo y apretaba los dedos entre mis piernas, acariciándome y penetrándome. Luego llevaba las manos a mi torso. Me apretaba los pechos y me pellizcaba los pezones. Antes de alcanzar el clímax se apartaba con rapidez, me daba la vuelta y me tendía de espaldas sobre la cama. Se inclinaba sobre mí, me cogía los brazos y me los subía por encima de la cabeza, inmovilizándolos contra la cama mientras me penetraba con dureza. Sauville permanecía con los ojos cerrados, pero yo tenía los míos abiertos de par en par, y podía ver la expresión de su cara. Veía cuánto me necesitaba, cuánto me amaba y sabía que, muy pronto, me pediría que me casara con él. Por eso me compré el vestido con el dinero que él me había dado cada semana.


    La señora Cooper había estado presente en el Tribunal. Me había mirado con una sonrisa malévola y satisfecha en los labios. Sabía que no se perdería mi ahorcamiento. Seguramente pensaría que era su deber ver cómo moría, pues había sido el testigo clave. Pero había sido el dependiente de la botica quien había presentado la prueba crucial contra mí. Yo había firmado en su libro de venenos unas semanas antes, cuando compré el arsénico para matar ratas. Una firma por una botellita. El dependiente se acordaba también de mi sonrisa.


    —Parecía una muchacha tan feliz... ¿quién iba a pensar que sería capaz de cometer un asesinato? —Como el arsénico había terminado en la botella de vino de Sauville, habían decidido que había sido yo quien lo había envenenado.


    La señora Cooper había explicado que sabía que Sauville me trataba mal. Que había oído mis gritos y quejidos a través de las paredes de su posada cuando él me había zurrado. ¿Era ésa razón suficiente para que yo lo envenenara? Convinieron que sí, que lo había matado por venganza.


    Pero había algo más que venganza en todo aquello.


    Más de lo que el Tribunal había escuchado. Hechos que sólo yo conocía y que me llevaré a la tumba.


    Aquel día, Sauville me había zurrado un poco antes de que empezara a sentirse cansado, pero cuando yo lo besé y acaricié, pareció revivir.


    —Quieres más, chica mala, ¿verdad? —gritó él. Me subí las faldas y me incliné sobre la cama, ofreciéndome a él, esperando que me zurrara de nuevo. Sin previo aviso me introdujo los dedos en el ano. Grité, sorprendida—. Calla, sé muy bien cuánto te gusta esto —siseó él. Intenté escabullirme, pero él me arrastró de vuelta. Me agarró del pelo y tiró de él hasta que me puso a cuatro patas sobre la cama. Luego me soltó.


    Jadeé con fuerza, medio aterrorizada, medio excitada.


    —Todavía no —le supliqué débilmente. Al instante, su pene, duro y rígido, se introdujo en mi ano. Me contorsioné en la cama, pero él me inmovilizó. Yo noté que comenzaba a excitarme, que los jugos resbalaban por mis piernas. Sauville soltó un grito cuando se corrió y se derrumbó sobre mí. Cuando se puso en pie y me soltó, intenté bajarme las faldas, pero me dio una fuerte palmada en las nalgas y yo grité extasiada.


    —¡Me las pagarás, Lizzie! —espetó roncamente.


    Sonreí con deleite, me gustaba complacer a Sauville. Cuando iba a abandonar la posada, él me puso los chelines en la mano y me dio un beso en la mejilla. En ese momento decidí sacar a colación el tema de nuestro matrimonio.


    Él se rio en mi cara.


    —Lizzie, eres una ilusa. No eres más que un juguete. Un mero pasatiempo para mí. Tengo jovencitas mucho más intrépidas y depravadas que tú.


    Pensar que mi Sauville había estado con otras mujeres fue demasiado para mí. Dicen que el arsénico provoca una sensación tan ardiente como la pasión que yo sentía por él.


    La horca portátil está lista para ser usada. Seré conducida desde mi celda de los condenados a muerte al patio de ahorcamientos, y luego al patíbulo. Subiré los peldaños hasta el cadalso desde donde miraré a la gente, que atestará las calles, atropellándose por conseguir la mejor posición para presenciar mi ahorcamiento. Espero dejarlos mudos. Esperarán escuchar mis oraciones y mis súplicas finales. Pero guardaré silencio incluso mientras el pastor entona una última oración. Me colocarán una capucha de algodón en la cabeza y luego la soga. Abrirán la trampilla. Cuando la cuerda se tense, caeré medio metro antes de morir. Mis últimos pensamientos serán para Sauville.


    Las ratas todavía infestan la despensa, pero Sauville ya no cazará más.

  


  
    
      MIS PANTALONES NUEVOS


      Sommer Marsden


      
        
      

    


    Los vi en los grandes almacenes. En principio fui a comprar comida para perros y productos de limpieza. Ese tipo de cosas aburridas para la casa. No pensaba comprar ropa. No. Pero me dije a mí misma que necesitaba algo de ropa nueva, pues había perdido bastante peso. Había hecho mucho ejercicio y había comido de manera saludable, así que me merecía una recompensa. Y qué mejor premio que comprarme unos pantalones deportivos nuevos. Para mí eran tan necesarios como los productos de limpieza y la comida para perros. Además, estaban de rebajas en esa sección. ¿Cómo iba a pasar por alto unos pantalones monísimos a precio de fábrica? Estaba claro, no podía.


    Después de comprármelos me encontré con un problema. Me encantaban. ¿Debería ponérmelos? Meneé la cabeza al salir de la ducha, observando mis pantalones nuevos. Eran de un suave tono azul, ceñidos en el trasero, de esos que marcan cada curva. Y mis curvas tenían un aspecto espectacular esos días. Eran de cintura baja y tenían un cordón para atarlos. Estaban adornados con una flor diminuta y una pequeña calavera justo en el punto donde terminaba la hendidura del trasero. Las dos cosas parecían sexis y provocativas. Eran perfectas.


    Me los pondría. Esperaba que Grant no se fijara en ellos. Grant es un tío. Los tíos no se fijan en estas cosas, ¿verdad?


    Me los puse y me los quité unas cuantas veces. Cada vez que me los ponía, me echaba un vistazo en el espejo de cuerpo entero. Una y otra vez volvía la cabeza para mirar por encima del hombro el reflejo de mi trasero. No es por nada, pero aquellos pantalones me quedaban genial. Aun así, podía oír la voz de Grant en mi cabeza.


    —Ni un penique, Marcy. No gastes ni un penique más a no ser que sea necesario. Una vez que tengamos nuestras finanzas en orden, podrás comprarte ropa, zapatos y cosas por el estilo. Mientras tanto, prométeme...


    Y, maldita sea, se lo había prometido. Le había prometido que seguiría poniéndome la misma ropa que ahora me quedaba grande, hasta que mejorara nuestra situación económica. Me puse los holgados pantalones de yoga y me miré, un asco. Ni siquiera se me veía la forma del culo. No había diferencia alguna entre eso y llevar puesto un saco de patatas.


    Maldita sea. Me los quité y volví a ponerme los otros, pero esta vez me los dejé puestos. Ya me encargaría de Grant si fuera necesario.


    Una hora. Durante sólo una hora. Mientras él veía el Military Channel, hacía el crucigrama y leía la revista que había llegado con el correo. Como una ilusa, pensé que me libraría. Que por más que me hubiera comprado unos excitantes pantalones nuevos, él no se daría cuenta. Pero estaba cruzando el salón, cargada con la cesta de la colada, cuando me llamó.


    —¿Marcy? —Ese tono. Conocía ese tono de voz. Sin duda quería decir que me encontraba en graves apuros.


    —¿Sí? —dije sin detenerme. Puede que si subiera corriendo a la habitación, él se olvidaría.


    —Ven aquí, Marcy.


    Maldita sea.


    —¿Qué quieres? —Intenté que mi voz sonara indiferente. Intenté parecer segura de mí misma. Desafiante tal vez. Intenté todo eso y más, pero lo único que me salió de la boca fue un sonido chirriante. Fue como gritar a los cuatro vientos un «lo siento».


    —Por favor, ven aquí, Marcy. —Grant estaba sonriendo pero, maldita sea, no podía confiar en él.


    Dejé la cesta de la colada encima del primer escalón y me acerqué a él. Con lentitud. Demasiada lentitud tal vez. Odiaba sentirme como una niña mala. ¡Lo único que había hecho era gastarme quince dólares en unos pantalones! Sin embargo, no podía evitar sentirme culpable. Había mentido. Había prometido que no me compraría nada que no fuera estrictamente necesario y había faltado a mi palabra.


    Me detuve ante él y Grant me cogió las manos. Cualquiera pensaría que al estar sentado en el sofá y yo de pie, me sentiría menos nerviosa. Que podría hacerme falsas ilusiones pensando que tenía algún tipo de poder sobre él. Pues, sin duda, se equivocaría. Porque por mucho que estuviera en una posición dominante, el sentimiento de culpa me atravesaba como un veneno mortal, y él lo sabía.


    —Pensé que habíamos hecho un trato —dijo él con suavidad. Luego clavó la mirada en mis preciosos pantalones nuevos.


    —Yo...


    —¿Marcy?


    —¿Sí?


    —¿Llevas unos pantalones nuevos?


    —Bueno...


    —¡Marcy!


    —¡Qué! —Di un brinco ante el tono rudo de su voz y mi propia respuesta defensiva. ¿Qué demonios? Puede que Grant contara conmigo para que todo marchara bien, pero me trataba como a una cría. Para empeorar las cosas, mi cuerpo reaccionaba ante su voz dominante de la manera más humillante. Tenía los pezones duros y sensibles bajo la camiseta y la entrepierna de mis flamantes pantalones nuevos estaba... mojada.


    —¿Son nuevos estos pantalones? —dijo arrastrando las palabras, que salieron de sus labios como si estuviera escupiendo piedras.


    —Sí. —Suspiré, y me odié a mí misma por el tono complaciente con que respondí—. Había rebajas en los grandes almacenes. No me costaron mucho. He tenido que esforzarme mucho para adelgazar y quería tener unos pantalones que me quedaran bien. Y viendo el resultado, sé que el sacrificio ha merecido la pena —me apresuré a decir. Tenía que hacerle entender que no volvería a incumplir mi promesa. En realidad estaba de acuerdo con él en que teníamos que ajustar gastos.


    —Date la vuelta.


    —¿Qué?


    —Ya me has oído. Date la vuelta.


    Era ese tono. Ese tono de voz otra vez. Un tono que hablaba de disciplina. Me hacía recordar mis días en el colegio católico y, sin pensarlo dos veces, me di la vuelta, mostrándole el trasero mientras permanecía allí de pie, rígida como un palo.


    «¿¡Qué haces!?» Protestaba mi mente, pero mi cuerpo se estremecía. Podía sentir unos pequeños estremecimientos de temor y placer, provocados por el deseo que pulsaba bajo mi piel. Tenía las mejillas sonrojadas de vergüenza y de algo más. Notaba que el corazón me martilleaba en el pecho con tal fuerza que era casi doloroso.


    Grant pasó la mano sobre la calavera que marcaba el final de la hendidura de mi trasero. Me sobresalté, a pesar de que sólo era una suave caricia. Iba a ocurrir algo. Lo presentía. El aire del salón se volvió denso y cargado. Era justo como el aire antes de una fuerte tormenta eléctrica. Me estremecí, y él bajó más la mano, ahuecando con firmeza mi nalga izquierda.


    —Me hiciste una promesa y la has roto —dijo él con suavidad. Luego desplazó la mano a mi otra nalga y la acarició con suavidad a través de la tela.


    Al principio pensé que el suave sonido que oía era el susurro de su mano callosa sobre el algodón. Pero cuando lo escuché por segunda vez, me di cuenta de que era yo. Suspirando.


    Grant puso sus enormes manos en mis caderas y me hizo dar la vuelta. Me dejé llevar. Por mi mente cruzó la fugaz imagen de una regla impactando en mis nudillos por haberme pintarrajeado los zapatos del uniforme en la secundaria. Fui a una escuela católica antes de que se declararan ilegales los castigos corporales que impartían las monjas. Y aquella situación me provocaba la misma sensación. Estaba a punto de ser castigada. De alguna manera, pensar en ser castigada por aquellas cálidas y enormes manos que poseía mi marido me hizo contonearme dentro de mis bonitos pantalones azules.


    Cuando le miré, él volvió a cogerme las manos y levantó los ojos hacia mí. Tenía una expresión triste y severa.


    —Ya sabes lo que opino de las mentiras. Yo no miento. Y tú no debes mentir tampoco. Ése fue el trato. Siempre ha sido así.


    Asentí con la cabeza. Una parte de mí quería deshacerse en disculpas, recordarle que me había gastado muy poco dinero. Pedir perdón. Pero otra parte de mí quería lo que estaba a punto de suceder, así que guardé silencio.


    —Me diste tu palabra, Marcy. Ahora quiero que te inclines sobre mi regazo. —Señaló el pantalón que llevaba puesto. No sonrió. No me dio ninguna indicación de que aquello fuera una broma.


    —Yo...


    —Ahora —dijo. Aunque habló en voz baja, sabía que no admitiría ninguna réplica.


    A mí se me aflojaron las rodillas y me temblaron las piernas. Me dispuse a colocarme sobre su regazo y luché contra el deseo creciente que me embargaba. Aquello era ridículo. Era una locura. Pero estaba claro que me excitaba. La entrepierna de algodón de los pantalones estaba empapada tras absorber el fluido que ahora anegaba mi sexo. Sentía un hormigueo en el vientre y el pulso me iba tan rápido que me resonaba en los oídos.


    Me tendí sobre él, apoyando el vientre y el hueso de mi pubis en su regazo. En esa posición, la sangre se me subió de golpe a la cabeza, haciéndome sentir mareada. Las piernas también me quedaron colgando y apenas tocaba el suelo con los dedos de los pies.


    —¿Cuánto te costaron los pantalones? —preguntó él. ¡Por fin!


    —Quince dólares —le dije en tono arrepentido.


    —Así que quince dólares —dijo Grant—. Cuéntalos.


    Una vez más sentí el deseo de levantarme y cantarle las cuarenta. Pero también sentía una creciente urgencia en mi sexo. En mis pechos. En lo más profundo de mi ser. Algo que hacía que sintiera un doloroso vacío en mi vientre. Asentí con la cabeza y me dispuse a contar.


    Él me pasó la mano por el culo y, cuando la levantó, me preparé para lo que sabía que vendría. Pero no ocurrió nada. Durante un momento no me tocó, pero luego volvió a acariciarme el trasero de nuevo. Suavemente. Cariñosamente. Me relajé, disfrutando de la sensación. Noté que volvía a apartar la mano y fue entonces cuando la primera palmada resonó en la habitación.


    —Uno —grité, levantando la cabeza bruscamente al sentir una intensa punzada de dolor. Una oleada ardiente de deseo me atravesó el cuerpo.


    Hubo otra caricia y una segunda palmada. Ésta fue un poco más fuerte que la primera. Grant había golpeado sobre una zona ya inundada por el dolor y la sangre.


    —Dos —farfullé, retorciéndome un poco.


    El dolor también me había provocado un profundo placer y me embargó una confusa sensación de vergüenza y excitación.


    Grité ante cada palmada que me dio. Algunas fueron más fuertes que otras, pero cada una de ellas era un poco más placentera que la anterior, aunque también hacían que me sintiera más avergonzada. Cuando alcanzamos la diez, una capa de sudor me cubría la piel, y yo jadeaba por el dolor y el placer.


    —Ponte de pie —dijo Grant.


    —Pero si van sólo diez —protesté. Os juro que en ese momento quería el castigo completo.


    —¡Ponte de pie!


    Me levanté, reprimiendo el deseo de revelarme. Él me hizo girar de inmediato y tiró bruscamente del cordón de los pantalones anudado por debajo del ombligo. Éstos se aflojaron y se deslizaron hasta el suelo con un suave suspiro. Mi trasero dolorido hormigueaba mientras permanecía de pie ante él. Ahora, cuando me hizo girar, lo hizo lentamente.


    Contuve el aliento. ¿Y ahora qué? Grant me tenía en ascuas, y aquella sensación me parecía extraña y sorprendente a la vez.


    —Deberías verlo. Precioso. Cada marca es hermosa. Cuando paso el dedo por aquí, acaricio motas de distintos colores, del rojo al púrpura. —Trazó con sus dedos callosos las marcas que sus manos habían dejado, haciendo que me arqueara. Aquella caricia era asombrosamente suave en mi piel sensible, y me encantaba. Me quedé allí, permitiendo que me admirara. Él me besó primero la nalga izquierda. Sentí su lengua cálida y tranquilizadora sobre mi piel. Cuando se desplazó a la otra nalga, pensé que las piernas no me sostendrían y que me caería al suelo. Imágenes de su dura polla deslizándose en mi interior me invadieron la cabeza.


    No me esperaba lo que me dijo a continuación:


    —Creo que los últimos cincos azotes debería dártelos con el culo desnudo. Será lo más conveniente, ¿no crees?


    Aquello me asustó. Ya me latía y dolía el trasero, ¿y ahora quería darme azotes en mi carne desnuda? Sin embargo, sentí que me humedecía todavía más entre los muslos. Así estaban las cosas. Mi cuerpo había tomado la decisión por mí. Asentí con la cabeza.


    Grant ni siquiera me dijo que siguiera contando antes de darme una nueva palmada.


    —¡Once!


    —Deberías ver lo bien tonificado que se ve tu culo cuando te pego —susurró él, y volvió a zurrarme antes de que pudiera prepararme.


    —¡Doce!


    Cuando conté trece y catorce, estaba a punto de gotear por lo empapada que estaba. Mi coñito palpitaba impaciente y dolorosamente vacío. Mis pequeños pezones me dolían de deseo. Sentí que él pasaba la lengua de arriba abajo por la hendidura entre mis nalgas y me apreté contra él llena de deseo. Estaba excitada, caliente, mojada.


    «¡Zas!»


    —¡Quince! —grité, comenzando a levantarme.


    Grant me atrapó. De repente, el amo dominante había desaparecido y mi cariñoso marido estaba de vuelta. Me acunó entre sus brazos y me tumbó en el sofá.


    —Quítate los vaqueros —le imploré.


    —Estoy en ello, cariño —me dijo, riéndose suavemente mientras se desabrochaba los botones uno a uno. Le observé cómo lo hacía. Ante mi vista aparecieron unos boxers azules.


    Quise alargar la mano y bajárselos de golpe; de aquella manera agresiva en que nos amábamos a veces, pero estaba demasiado cansada. Me sentía desnuda, laxa y excitada. Como si hubiera usado y abusado de mí, pero de una manera deliciosa.


    Separé los muslos voluntariamente, ansiosa porque el miembro de Grant me llenara por completo. Que hiciera buen uso del fluido que la necesidad de mi cuerpo había generado. Se deslizó en mi interior con un envite, y yo casi alcancé el orgasmo al instante. Me ardía el culo, el dolor me subía por la espalda y hacía que me hormigueara el cuero cabelludo. Un dolor que se mezclaba a la perfección con el goce que sentía al verme empalada por él, y que hacía que todo fuera terriblemente placentero. No podía asegurar si era el placer el que acentuaba el dolor o el dolor el que acentuaba el placer. Pero tampoco me importaba.


    Con cada embestida me acercaba más al paraíso. Aunque aguanté tenazmente. No quería correrme aún. Todavía no.


    Grant me observó la cara, de nuevo con una cálida y tierna expresión en sus ojos, luego me embistió brutalmente y me ordenó:


    —Córrete, Marcy.


    Y le obedecí. Abrí la boca y me abandoné a las intensas punzadas de placer que me atravesaron el cuerpo. Me dejé llevar por las arrebatadoras oleadas de aquel orgasmo mientras él incrementaba el ritmo a punto de correrse también. Me sentí afligida. Hubiera querido que aquello durara más tiempo. Siempre que me corría, Grant no tardaba en seguirme. Mi liberación provocaba la suya.


    Pero no sucedió así ahora.


    Su expresión, de nuevo intensa y oscura, se cernía amenazadoramente sobre mí. Me siguió follando. Sus movimientos eran cada vez más frenéticos y su respiración, más jadeante. Tiró bruscamente de mis rodillas, levantándolas y separándolas más, luego se incorporó para observar cómo me embestía. Yo también miré. Observé cómo su larga y rosada polla era tragada por mi cuerpo.


    Volvió a mirarme. Normalmente tenía los ojos de un azul brillante, pero ahora mostraban el intenso azul de una tormenta en el océano.


    —Quiero que vuelvas a correrte —dijo él, embistiéndome con tal fuerza que me empujó contra el brazo del sofá.


    —No creo que...


    Grant me zurró y luego me pellizcó con dureza la carne dolorida y sensible de mi trasero. Me corrí de nuevo. Mientras Grant se vaciaba en mi interior, mi orgasmo se prolongó durante un buen rato, como si mi cuerpo estuviera ordeñando y exprimiendo su polla.


    Luego se dejó caer sobre mí, jadeando. Yo casi no podía respirar. Los últimos estremecimientos de mi orgasmo me recorrían como pequeñas corrientes eléctricas. A pesar de que sentía el trasero golpeado y dolorido, no me importó. Rodeé con los brazos y las piernas el cuerpo de mi marido y suspiré.


    —Apuesto lo que quieras a que no volverás a comprar más pantalones —se rio él entre dientes sobre mi hombro.


    —No. —Pero la verdad es que ya me imaginaba en aquella sección de los grandes almacenes adquiriendo otros pantalones que había visto cuando compré éstos. Había muchos con un buen descuento. Y, en mi humilde opinión, eran un artículo de primera necesidad.
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    —Venga, te encantará —me susurró al oído.


    —No —dije yo.


    Estaba haciendo la cena. Michael se me había acercado con aquella proposición en la mente, dejándome sorprendida. Amaba a Michael, y él me amaba a mí, y no quería hacer nada que lo estropeara todo.


    —¿Por qué? Dame una buena razón para no hacerlo —insistió él.


    —Porque... porque... no sé. Es sólo que no me parece bien —farfullé.


    —A ver, ¿qué diferencia hay entre esto y cómo te miran en la playa? —continuó él.


    —Allí llevo puesto un biquini.


    —Sí, pero la mayor parte del tiempo haces topless. Sólo te has dejado puesta la parte de abajo del biquini que, al fin y al cabo, es como un tanga y, seamos realistas, eso no deja demasiado a la imaginación.


    —Bueno, no. Supongo que no. No lo sé —dije, excitándome ante la idea.


    —¿Y qué me dices de aquella vez que hicimos el amor en la playa? ¿En aquella cala? Los dos sabíamos que mis amigos nos estaban mirando. ¿Recuerdas lo caliente que te pusiste entonces?


    —Es cierto. Fue fabuloso —sonreí ampliamente.


    —Pues esto es algo parecido. Los chicos te verían. Sabes lo mucho que te gusta exhibirte. Te encantará. Además, sabes de sobra que eres muy sexy. Mis amigos no pueden dejar de mirarte.


    Sonreí con engreimiento. Estaba siendo muy tentador.


    —¿Y tú cómo te sentirías? —pregunté.


    —Me encantará. Sé que mis amigos me envidian por tener una mujer como tú. Venga, Vanessa. Disfrutaría muchísimo viendo cómo se retuercen de lujuria al ver cómo te desnudas.


    —¿De veras? —Solté una risita tonta y puse el pelador de patatas encima de la encimera.


    —Claro que sí. Ver cómo te comen con los ojos será muy excitante para mí. Sobre todo, sabiendo que cuando vuelvan a sus casas, donde les esperan sus desaliñadas esposas y novias, pensarán en ti —dijo él.


    Aquello fue lo que me convenció. Lo que hizo que tomara la decisión. Saber que sus amigos estarían pensando en mí y en mi cuerpo cuando follaran con sus parejas. Eso fue el broche final, pero no quería que Michael lo supiera.


    —Bueno, no sabría cómo hacerlo —dije pensativa.


    —Es fácil. Sólo tienes que vestirte con alguna de esa ropa excitante que tienes y desnudarte para mí. Venga, vamos a ensayar. La cena puede esperar —dijo con entusiasmo.


    Me quedé esperando en medio del salón mientras Michael hojeaba los CDs. Lo cierto es que había tenido una buena idea. Nunca me había sentido cohibida con mi cuerpo. De hecho, cuanto más lo pensaba, más ganas tenía de hacerlo. Recordé aquel día en la playa. Nunca me había sentido tan excitada con él como aquella vez, sabiendo que sus amigos nos estaban observando. En el fondo había llegado a desear que se unieran a nosotros, pero nunca se lo había mencionado a Michael. No quería que él pensara que no me sentía satisfecha con él o con nuestra manera de hacer el amor.


    —Ahora vengo —dije, saliendo precipitadamente de la habitación.


    Fui a nuestro dormitorio y saqué la maleta de debajo de la cama. Dentro tenía un montón de disfraces. Cogí mi uniforme de colegiala. Consistía en una falda corta, ropa interior blanca, una camisa blanca, una corbata, unos calcetines cortos y zapatillas de deporte. Me desnudé con rapidez y me puse aquella ropa, esmerándome en parecer muy provocativa. Incluso me recogí el pelo en unas coletas y, cuando regresé al salón, llevaba unos libros en el brazo.


    Michael emitió un silbido de admiración. Ahora estaba impaciente por empezar. Pulsó el botón de «play» del compact disc y, en cuanto sonó la música, empecé a desnudarme lenta y provocativamente ante él. Primero me dediqué a recorrer la estancia, ofreciéndole un vislumbre de mis bragas blancas cuando recogí los libros que había dejado caer al suelo a propósito, antes de ponerlos a su lado en el asiento del sofá.


    Luego tiré de la corbata, deshaciendo el nudo lentamente para deslizarla poco a poco por el cuello y los pechos. Me aparté cuando él intentó tocarlos. Dejé que la corbata siguiera su camino, sabiendo que podría volver a usarla cuando fuera necesario.


    Llevaba la blusa por encima de la falda y observé la reacción de Michael mientras me desbrochaba los botones uno a uno. Él se humedecía los labios, inclinándose hacia delante en su asiento, ansioso por ver más, así que contoneé los hombros y permití que la prenda se me deslizara por los brazos y que cayera al suelo mientras danzaba por la habitación.


    El color blanco del sujetador push-up que llevaba puesto resaltaba mi piel morena. Habíamos tenido buen tiempo ese verano y yo estaba muy bronceada. Mis pezones se apretaban contra las copas de la prenda y yo me humedecí un dedo en la boca y lo deslicé por el cuello, bajando hacia el sujetador. Me pellizqué el pezón, gimiendo mientras lo hacía, y deslicé la otra mano por el muslo, metiéndola debajo de la falda.


    —Acércate aquí —me imploró Michael.


    —No —dije.


    —Te he dicho que vengas aquí —repitió él con voz firme.


    —No.


    —¿Quieres que te zurre? —preguntó.


    —No.


    —Entonces haz lo que te digo y ven aquí.


    Me acerqué a él, con los pechos palpitantes y la respiración entrecortada. Mantuve las manos cruzadas con timidez delante de la falda.


    —Date la vuelta —me ordenó.


    Lo hice.


    —Inclínate hacia delante. Quiero ver si puedes tocarte los pies —me dijo.


    Yo lo hice y sentí que la falda se me subía lo suficiente para que él pudiera verme las bragas. Noté las manos de Michael en los muslos, subiendo lentamente hacia mi culo.


    —Maravilloso —dijo él, dándome una palmada juguetona en el culo.


    —Oh —exclamé con aire inocente, echándome el pelo por encima del hombro mientras giraba la cabeza para mirarle.


    Él tenía una sonrisa burlona y se restregaba la entrepierna con una mano.


    —Ya puedes darte la vuelta —dijo.


    —Por favor, no me zurres —le imploré—. Seré buena chica. Te lo prometo.


    —Estoy seguro de eso —contestó él—. Y ahora, ¿qué tal si te quitas de una vez el sujetador?


    Me llevé los brazos a la espalda y lo desabroché, deslizando los tirantes por los brazos a la vez que mis pechos se bamboleaban a su antojo. Sabía cuánto le gustaban a Michael mis senos, así que los ahuequé entre las palmas de las manos y los acaricié con suavidad.


    Michael me agarró por las caderas y me atrajo hacia él, haciéndome un gesto para que me sentara a horcajadas sobre su regazo y así poder enterrar la cara entre mis senos. Cuando me buscó los pezones con la boca, lo tomé de la nuca y lo atraje hacia mi pecho.


    Sentí cómo su erección latía contra mí. Me retorcí en su regazo, disfrutando de su incomodidad. Comenzó a lamerme el pezón como un loco antes de albergarlo en la boca, mordisqueando y estirando la punta hasta que lancé un grito.


    —No te ha dolido —me dijo.


    —Sí me dolió —contesté, haciendo un mohín.


    —¿Me estás llevando la contraria? —preguntó.


    —Es mi pezón. Sé de sobra cuándo me duele y cuándo no —bromeé, sabiendo que él estaba deseando zurrarme.


    —Ponte de pie ahora mismo. No me gustan las chicas desobedientes —exclamó él, dándome una palmada en el muslo—. Bien, ahora inclínate sobre mis rodillas —me ordenó.


    —No —dije.


    —No vuelvas a desobedecerme —pidió él. Luego me ordenó con más firmeza—: Inclínate sobre mi rodilla.


    Lo hice, contoneándome de tal manera que mi culo dio un respingo provocativo. Él me levantó la falda hasta la cintura y luego me deslizó las bragas hacia abajo, lo justo para dejar mis nalgas a la vista.


    —Mmm —dijo él—. Tienes un culo bonito. Un culito realmente bonito.


    Yo solté una risita tonta mientras él me acariciaba las nalgas con movimientos circulares, disfrutando de las suaves palmadas que me daba.


    —Te gusta que te zurre, ¿verdad? —preguntó.


    —No —respondí—. Por supuesto que no.


    —Yo diría que sí. Vamos a comprobarlo —me dijo, bajándome las bragas hasta las rodillas—. Oh, sí, ahora veo perfectamente tu coñito. Y está brillante por los jugos. Te encanta que te zurre, ¿verdad?


    Yo no respondí, disfrutaba mucho de ese juego. Eso era muchísimo mejor que desnudarme para él, pensé mientras sentía que deslizaba el dedo por la hendidura entre mis nalgas hasta mi coñito mojado. Separé las piernas un poco más cuando él encontró mi clítoris y comenzó a empaparlo con mis jugos.


    De repente me dio una fuerte palmada en la nalga derecha, que comenzó a picarme de dolor. Maldita sea, ¿qué demonios había sido eso? Miré por encima del hombro y observé que tenía un libro de texto en la mano y que lo estaba levantando de nuevo para volver a zurrarme con él.


    —Ay —me quejé—. ¡Me has hecho daño!


    Pero continuó azotándome con el libro mientras seguía acariciándome el sexo con el dedo. Yo tenía las manos apoyadas en el suelo y estaba rígida. Sentía las nalgas cada vez más entumecidas, pero mi coñito ardía de deseo. Ávido de más atención. Por fin, él se detuvo.


    —Ponte de pie —me ordenó.


    Yo tenía las bragas a la altura de las rodillas y cuando me levanté, trastabillé. Michael me sujetó firmemente por las caderas y abrió la cremallera de la falda. La prenda cayó al suelo junto con las bragas, y yo las aparté de un puntapié.


    Me quedé desnuda ante él, vestida sólo con los calcetines y las zapatillas. Él hizo que me diera la vuelta para besarme las nalgas, y me aplacó el ardor de la piel con la lengua, lamiéndome los verdugones rojos. Me separó las nalgas con los dedos y deslizó la lengua sobre el ano.


    —Tienes el culo caliente —dijo—. Ahora quiero que te inclines sobre el borde del sofá. Quiero que levantes bien el trasero y que separes las piernas. ¿Crees que podrás hacerlo sin quejarte?


    —Sí —respondí, colocándome en la posición indicada.


    —Regresaré dentro de un momento. Ni se te ocurra moverte —dijo él.


    Me quedé allí quieta por lo menos cinco minutos, preguntándome qué estaría tramando mi marido. Michael regresó y me dio una palmadita casual en las nalgas. Luego me ahuecó el coñito con una mano, apretándolo un poco antes de introducirme un dedo.


    —Maravilloso —exclamó él—. Maravilloso. —Luego me dio una dura palmada en el sexo.


    Yo no me lo esperaba y solté un grito. Michael me ignoró y se dedicó a darme una fuerte palmada tras otra. La sangre me hervía en las venas y supe que tenía el coñito hinchado y mojado. Mi sexo comenzó a palpitar de una manera que me volvía loca.


    —No te des la vuelta —me ordenó.


    Michael dio un paso atrás y yo vi por el rabillo del ojo que se quitaba la ropa, dejando caer los pantalones y los calzoncillos al suelo, apartándolos de un puntapié. Oí el susurro de más prendas y observé que también se había quitado la camisa.


    Se puso detrás de mí y deslizó la polla por mi trasero antes de introducir el glande en mi coñito. Yo abrí más las piernas, alzando el culo tanto como podía, deseando que me follara de una vez por todas. Él me palmeó el muslo mientras indagaba con la polla en mi interior, introduciéndola poco a poco antes de retirarla por completo. Continuó haciendo eso durante un buen rato, y yo supe qué vendría a continuación.


    Se estaba lubricando la polla con mis sedosos jugos antes de penetrarme por el culo. No era algo que hiciéramos con frecuencia, sólo en algunas ocasiones especiales, e imaginé que ésta era una de ellas. Michael comenzó a introducirme los dedos en el ano, separándome las nalgas cuando movió la polla un poco más arriba.


    Lentamente, comenzó a metérmela, masajeándome el culo mientras lo hacía. La introdujo con facilidad y luego me aferró las caderas para acercarme a él. Yo me incorporé un poco, apoyándome en las manos. Ese movimiento hizo que su polla me penetrara todavía más, y cuando él comenzó a bombear, el coñito me latió con fuerza.


    Bajé una mano, buscando a tientas mi palpitante clítoris. Estaba duro y preparado para que lo frotara. Comencé a toquetearme, dándole suaves golpecitos antes de friccionarlo, disfrutando de las suaves caricias de mis dedos.


    Michael me follaba el culo y de vez en cuando me daba una palmada en las nalgas. Yo estaba más excitada que nunca y me froté el clítoris cada vez más rápido, estremeciéndome antes las intensas sensaciones que me recorrían. Mi coñito se contraía y palpitaba, ansioso por tener su polla dentro.


    De repente, algo duro me llenó. Algo duro y muy frío. Lo que fuera, era muy grande. Me moví para acomodarlo en mi interior cuando me penetró más profundamente.


    Tenía el coñito tan caliente que cuando Michael lo sacó, cualquier rastro de frialdad había desaparecido.


    Mientras Michael me follaba por el culo y deslizaba dentro de mí ese extraño objeto, me froté el clítoris como una loca y me corrí. Michael me embistió con más rapidez. Dejó caer el objeto con el que me había llenado el coñito y me aferró las caderas con más fuerza. Bombeó una y otra vez dentro y fuera, haciendo que mis pechos se bambolearan bajo aquel poderoso impulso.


    Me balanceé sobre los brazos y empujé hacia atrás. Entonces oí gritar a Michael. Siguió bombeando mientras alcanzaba el orgasmo, sin dejar de agarrarme y clavarme los dedos en las caderas. Sentí que unas gotas de sudor resbalaban por mi espalda cuando él aminoró el ritmo y finalmente se corrió. Su orgasmo hizo que se me doblaran las rodillas y rodé sobre el sofá hasta caer al suelo.


    Michael permaneció de rodillas, intentando recuperar el aliento, así que gateé hacia él, tomé su polla en la boca y la succioné mientras le masajeaba los testículos. Al instante volvió a ponerse duro, y se le tensaron los testículos; estaba preparado para volver a correrse.


    —Eres jodidamente sexy —dijo Michael, observando cómo le engullía la polla.


    Mis ojos siguieron la dirección de su mano cuando la bajó hacia mi cuerpo, buscando mi sexo. Me encantaba estar tan mojada. Él sabía cuánto me gustaba que me follara y, aunque había disfrutado mientras me penetraba por el culo, deseaba sentir su polla en mi coñito. Nadie follaba mejor que él. Nunca tenía suficiente.


    —Guau —exclamó, sujetándome la cabeza con las manos y apartándome.


    —Espero que ahora comprendas lo difícil que me resulta desnudarme delante de ti —le dije—. No podemos mantener las manos apartadas el uno del otro.


    —Lo sé —dijo él—. Se me acaba de ocurrir otra cosa.


    —Oh —exclamé—. ¿Y qué se te ha ocurrido esta vez?


    —¿Qué te parece si hacemos nuestras propias películas?


    —¿Qué?


    —Ya sabes —me explicó—. Podríamos hacer nuestras propias pelis porno y alquilarlas. ¿No dices siempre que te gusta que te miren? Pues bueno, así te verían. Podríamos vestirnos con todo tipo de ropa. Podría atarte a la cama y follarte hasta que me suplicaras misericordia. Podríamos hacerlo en un Spa, con las burbujas cubriendo tus hermosos pechos o bien inclinados sobre una mesa llena de frutas. ¿Recuerdas cuando lo hicimos así? Te encantó. Te pone caliente que coma directamente de tu cuerpo. Sí, podríamos hacer un montón de películas diferentes. Podríamos rodarlas por la noche aquí mismo, en casa.


    Yo todavía permanecía en el suelo, desnuda, salvo los calcetines y las deportivas. Estaba confundida. ¿Qué me parecía aquello? Bueno, sólo hablar del tema hacía que me palpitara el coño. Desde luego, observar cómo me miraban sus amigos me ponía caliente.


    —No sé —dije.


    —Sería genial —continuó él—. Podríamos representar todas las fantasías que tengamos. Imagínate, si cobramos veinte libras por entrada. Aquí caben fácilmente diez amigos míos. Una vez que vean la primera película, querrán ver más. Veinte libras por peli y, si no me fallan las cuentas, en pocos meses tendríamos dinero suficiente para pagar la hipoteca. ¿Qué te parece?


    —Creo que no deberías decirles a tus amigos que soy yo, ¿sabes? —respondí, meditando la idea.


    —No, eso es una tontería. Sabrían que eras tú.


    —¿Crees que realmente les gustaría? —pregunté.


    —Estoy seguro. Si lo hacemos y te gusta, podríamos conseguir más dinero si además haces un striptease delante de ellos. Ya sabes, si para entonces te sientes más cómoda con la idea. Podríamos ganar una fortuna. ¿Qué opinas?


    —Opino que será mejor que te acerques y me folles —respondí, separando las piernas y tendiéndome en el suelo.


    En un abrir y cerrar de ojos, él estaba entre mis muslos.


    —Eres una zorra caliente. Todos deberían ver lo que tienes entre las piernas. Dejarlos fantasear contigo. Sería el único que te follara. Ellos sólo podrían mirarte.


    —Oh, fóllame con más fuerza, cariño —dije al borde de un intenso orgasmo.


    Sí, pensar en que me observarían y que tal vez me correría cuando todos estuvieran duros y desnudos delante de mí, masturbándose, sería genial. Cuanto más lo pensaba, más me excitaba la idea. Me arqueé hacia Michael, queriendo que me follara con más dureza todavía.


    —Oh, Dios mío, sí, cariño. Fóllame —gritó Michael—. Dejemos que el mundo vea lo bien que follas. Oh, sí, ya me corro —gimió en mi oído.


    Sólo de pensar en eso me ponía más caliente que nunca. Estaba impaciente por grabar la película. Incluso podrían observarnos sus amigos mientras lo hacíamos. Quizá podría chuparle la polla a alguien mientras Michael me follaba. Me pregunté si a él le gustaría eso.


    Justo en ese momento alcancé el mayor orgasmo de mi vida. Exploté soltando una gran cantidad de jugos y arañando frenéticamente la espalda de mi marido. Nos quedamos allí tumbados, totalmente exhaustos. Ésta era la brillante idea de Michael. Podríamos hacer una fortuna. Rodar películas en nuestra casa y, quizá, venderlas. E incluso podríamos incluir a otros tíos. Por supuesto, Michael tendría que estar de acuerdo, y yo estaría en la gloria.


    En menos de unas horas había pasado de ser participante indecisa a ninfómana delirante. Estaba impaciente por empezar. Levanté la vista hacia el sofá y vi un calabacín en el suelo. Evidentemente, ése era el objeto extraño con el que Michael me había follado antes.


    Una vívida imagen apareció en mi mente. Estaba tumbada sobre una mesa, cubierta de fruta y los amigos de mi marido comían de mi cuerpo, rozándome con sus bocas, lamiéndome con la lengua, acariciándome con los dedos. Cada uno de ellos tomaría un poco de comida —por ejemplo, un plátano— de mi coñito. Sus bocas, labios y lenguas me recorrerían, me mordisquearían. Oh, sí. Estaba más mojada cada segundo que pasaba.


    Michael era un hombre de grandes ideas, y yo tenía que reconocer que ésa era la mejor de todas.


    Búscanos. Pronto estaremos ahí fuera. Soy la de las tetas, la sonrisa y los orgasmos de verdad. Seré la chica que disfruta como una loca.

  


  
    
      CAZA DE BRUJAS


      Lynn Lake


      
        
      

    


    Bridgette forcejeó contra la gruesa cuerda que le impedía mover las finas muñecas, y levantó los doloridos brazos por encima de la cabeza. La soga se movió a través de la polea que estaba sujeta al techo y bajó hacia las manos de uno de los monjes. El hombre sólo tuvo que tirar con fuerza del cáñamo para estirar aún más los delgados brazos de Bridgette por encima de su cabeza. Luego repitió el proceso varias veces.


    Aquél era sólo uno de los muchos dispositivos de tortura que los dos monjes dominicanos con hábitos marrones tenían a su disposición para exorcizar a las brujas. Desparramados por la mugrienta mazmorra cubierta de telarañas había una gran variedad de los terribles instrumentos que utilizaba la Inquisición: látigos, cadenas y grilletes, empulgueras, un potro de tortura, una silla de clavos y, colgando amenazadoramente del techo, una reja de hierro de dos por dos metros con picas afiladas como navajas que encajaban en un pesado marco de hierro, preparada para destripar a cualquier pobre inocente que estuviera atado a la soga.


    Las largas y brillantes trenzas castañas de Bridgette le rozaban los hombros y le enmarcaban la pálida cara. Los monjes le habían desgarrado el virginal vestido blanco. Sus conmovedores ojos castaños estaban llenos de lágrimas que resbalaban por sus mejillas junto con el agua salada que caía del podrido techo de la mazmorra, parecida a una cripta, que se hallaba situada en el sótano del monasterio. Los pechos de la joven subían y bajaban con fuerza al ritmo de su respiración entrecortada.


    Los monjes, con la cara oculta por capuchones de lana, se recreaban mirando fijamente los pechos erguidos y los picudos pezones que los coronaban. Luego clavaban los ojos en el sexo de Bridgette mientras se humedecían sus pálidos labios.


    El más alto de los dos monjes se acercó a un banco de madera y cogió una pala redondeada antes de colocarse detrás de la joven.


    —¡Que el poder de Dios Todopoderoso me permita arrancar a golpes el diablo que ha poseído el alma de esta mujer licenciosa! —gritó, azotando con la pala las redondas y provocativas nalgas de Bridgette.


    Ella se retorció y la polea chirrió. Tenía los ojos vidriosos, y le temblaron los labios cuando la pala de madera volvió a impactar contra las brillantes nalgas una y otra vez.


    Los monjes se rieron, sus dientes blancos brillaron a través del oscuro agujero de sus capuchas. El monje alzaba la pala antes de dejarla caer con estrépito sobre las voluptuosas curvas del trasero de Bridgette, golpeándola repetidas veces, tiñendo de color escarlata la impoluta piel de porcelana de la joven. El trasero absorbía los salvajes golpes y hacía vibrar el cuerpo cubierto de sudor de Bridgette.


    El monje sostuvo con firmeza la cuerda, que se estremecía con los movimientos de la joven mientras su compañero azotaba de una manera implacable y despiadada el maduro trasero femenino.


    —¡Que Dios se apiade de mí! —gimió ella con desesperación, alzando la cabeza hacia el techo mientras el monje continuaba con su diabólico castigo.


    —¡Es mi turno, hermano! —dijo el monje más bajo con voz ronca, después de que el trasero de Bridgette estuviera totalmente amoratado por los golpes de la madera. Le lanzó a su compañero la cuerda que mantenía a la joven en posición vertical y se acercó al banco, donde cogió un látigo de cuero, comprobando con dedos temblorosos la fuerza y la flexibilidad del instrumento. Satisfecho, se situó con rapidez detrás de la joven.


    —¡Pon la otra nalga —siseó—, mujerzuela de Satanás!


    Con los ojos brillantes dentro de la oscuridad de la capucha, levantó el látigo sobre su cabeza y lo dejó caer con fuerza sobre el dolorido trasero de Bridgette. La fusta impactó cruelmente en ella, con un sonido que sólo fue un poco más fuerte que el estrangulado grito que salió de la reseca garganta de la joven y que resonó en toda la mazmorra.


    —¡Golpéala, hermano! —chilló el otro monje—. ¡Somete a esta moza inmoral a la palabra de Dios!


    El monje que sostenía el látigo azotó las provocativas nalgas de Bridgette varias veces más, respirando audiblemente por la nariz y por la boca. Ella se contorsionó bajo la cuerda apenas tocando el suelo de piedra con las puntas de los pies. Sus temblorosas nalgas estaban tan rojas como una puesta de sol; un profundo color púrpura coronado por ampollas teñía la zona donde el látigo había impactado con más dureza.


    —¡Basta! —El monje más alto respiraba con dificultad cuando soltó la cuerda. La polea rechinó y la joven cayó sobre el húmedo y frío suelo.


    Él le agarró los sedosos mechones del pelo y le levantó bruscamente la cabeza mientras le arrancaba los andrajosos restos del vestido. El otro monje se quedó inmóvil, contemplando la escena con los pulmones ardiendo y el látigo todavía en su esquelética mano. Finalmente, dejó caer el instrumento y ayudó a su hermano a arrastrar a la gimiente chica hasta el banco donde la tendieron boca abajo.


    Los dos emisarios del Antiguo Testamento admiraron las hinchadas nalgas llenas de verdugones y luego se miraron el uno al otro. El que acababa de golpearla fue más rápido y se levantó el hábito sagrado para revelar una enorme y engrosada erección.


    —¡Es hora de que la puta del diablo sea penetrada por las divinas lanzas de los soldados de Cristo! —exclamó.


    El otro asintió lleno de deseo. Asió las desolladas e hinchadas nalgas del trasero de Bridgette y las separó, abriéndolas para que recibiera la espada de Dios. Sus uñas cortas le arañaron la tierna carne, y ella gimió, clavando sus propias uñas en el astillado banco.


    El monje más alto se escupió en la mano y se frotó la rígida polla con la saliva caliente, recorriendo la venosa longitud de arriba abajo con sus dedos huesudos. El monje que estaba situado detrás de Bridgette escupió a su vez en la hendidura de su trasero, llenando de saliva el rosado y arrugado ano. Con lentitud, deslizó un dedo sucio por el hueco expuesto antes de penetrarlo con rapidez, violando a la chica que no dejaba de chillar.


    El monje retorció brutalmente el dedo dentro del recto de Bridgette y ella se mordió los labios, con las piernas temblándole violentamente ante la fuerza y poder de los inquisidores.


    —¡Abrid paso a la férrea voluntad de Dios! —gritó el monje más alto, introduciendo su glande hinchado y húmedo en el amplio hueco rojo que su hermano acababa de dilatar.


    


    


    Después de comprobar el ganado, Karl cerró la puerta del granero y se giró para ir a acostarse cuando su amigo, Josef, llegó corriendo por el polvoriento camino que unía su humilde cabaña con la carretera.


    —¡Karl! ¡Karl! —gritó Josef.


    Karl salió corriendo para encontrarse con Josef, deteniéndose ante el jadeante joven al que agarró firmemente por los hombros.


    —¿Qué sucede, Josef? —le preguntó mientras su amigo luchaba por recuperar el aliento.


    —¿Ha ido... Bridgette al monasterio esta noche? —dijo Josef finalmente entre jadeos, mirando a Karl con ojos atemorizados.


    Karl asintió con la cabeza.


    —Sí. Tenía que hacer alguna tarea para los hermanos. A menudo les zurce la ropa.


    —¡Oh, santo Dios! —gimió Josef, levantando la vista al cielo estrellado antes de volver a mirar a Karl—. Fui al monasterio para llevarle a los monjes un poco de carne que me habían comprado y escuché... escuché...


    —¿Qué oíste? —le apremió Karl, sacudiendo bruscamente a su amigo.


    —Escuché... gritos que provenían del sótano, de la mazmorra donde los inquisidores hacen su horrible trabajo.


    El cuerpo macizo y musculoso de Karl se puso rígido.


    —¿¡Bridgette!? —exclamó, apretando los dientes con fuerza.


    —¡Eso creo! Sí, estoy seguro de que era la voz de tu prometida...


    Karl apartó a Josef a un lado con uno de sus fornidos brazos. Sus ojos azules se volvieron oscuros y gélidos mientras cerraba las manos en unos puños enormes. Levantó el brazo hacia el cielo y gritó:


    —¡Nooo!


    Desde que la bula papal había desatado una caza de brujas en 1484, una salvaje oleada de brutalidad y sufrimientos había engullido los Países Bajos, arrastrando a jóvenes mozas acusadas de brujería en su sangrienta marea, y dejando tras de sí una miríada de cuerpos magullados y ensangrentados. Y ahora, aquel terrible fanatismo había reclamado a la amada de Karl. Pero él sabía bien que su prometida no era una bruja.


    Moviendo sus musculosos brazos y piernas con energía, se abrió paso por el camino, corriendo a toda velocidad hasta la carretera iluminada por la luna que conducía al monasterio, a tres kilómetros de allí. Por lo que a él concernía, su alma podía ser condenada a los eternos fuegos del infierno, pero no permitiría que un inquisidor arrancara una falsa confesión a su prometida.


    


    


    El monje penetró cruelmente el culo de Bridgette con la polla, embistiendo, hundiendo con fuerza aquella vara de carne inquebrantable dentro de la joven, que no dejaba de gemir. Y cuando sus testículos rebotaron contra los amoratados montículos del trasero femenino, cuando estuvo totalmente enterrado en el cálido y apretado hueco, emitió un gemido de placer.


    Luego movió las caderas. Al principio lentamente, metiendo y sacando su pesado miembro en la grupa de Bridgette. Con cada envite, el otro monje se dedicaba a dar palmadas en las trémulas nalgas de la joven, dejando marcas blancas en la piel enrojecida. Pero antes de que se desvanecieran del todo, incrementó los azotes al compás de las embestidas de su compañero. Un monje golpeaba el trasero de Bridgette con la polla; el otro, con las manos, sudando bajo las capuchas mientras asaltaban aquel cuerpo maldito.


    La golpearon más y más rápido. Cada vez más fuerte hasta que el sonido obsceno de carne caliente contra carne caliente llenó la mazmorra.


    —¡Permite que se nos revele la oscura verdad de sus pecados! —aulló el monje, embistiendo a la joven con su polla y casi partiéndola en dos.


    Bridgette gimió, gritó, golpeó con los puños el banco de madera, con un monje bombeando en su culo y el otro palmeándole las nalgas; todos se movían ahora frenéticamente.


    El monje que la follaba gruñó, jadeó y embistió como una bola de fuego fuera de control dentro de la joven. Se retorció bajo un intenso y salvaje orgasmo y el culo de Bridgette absorbió el chorro de semen que salió de su polla.


    —¡Llénala con la semilla depuradora del Señor! —gimió el otro monje, antes de morder la turgente carne de las temblorosas nalgas de Bridgette.


    El monje más alto salió con brusquedad de la joven y retrocedió tambaleante, con su polla balanceándose flácidamente. Se agarró a la reja, clavándose una de las picas afiladas en la mano. Su compañero se levantó bruscamente el hábito y dirigió su candente erección hacia la ensanchada abertura entre las curvadas y magulladas nalgas de Bridgette.


    De repente, la puerta del sótano se abrió de golpe y se estrelló contra la pared. Karl entró como una tromba en la mugrienta y húmeda mazmorra. Contempló con horror cómo su amada permanecía inclinada sobre el banco, con las nalgas al rojo vivo, y la polla de un monje penetrándole obscenamente el trasero.


    —¡Apartaos de ella, malditos bastardos! —le rugió a los anonadados monjes.


    Los dos se quedaron mirando al coloso empapado de sudor que había irrumpido en la mazmorra y que se acercaba directamente a ellos. Karl agarró al monje más bajo por la nuca y lo sacó de un tirón del trasero de Bridgette antes de arrojarlo contra el antiguo muro de piedra, golpeándole en la cabeza.


    Podría haber continuado golpeándole, pero le detuvo la frenética voz de su novia.


    —¡No, Karl! —gritó ella, mirándolo por encima del hombro—. ¡Es esto lo que quiero! ¡Por esto vengo aquí!


    Él se quedó paralizado. La miró y supo que tendría que perdonar la vida a aquel depravado monje. Las palabras desesperadas e indecentes de Bridgette se habían abierto paso en su enfebrecida mente. Miró los brillantes ojos castaños de la joven. Olió el almizclado perfume de su sexo, y observó que el trasero todavía se estremecía por las sacudidas finales de un orgasmo.


    Ahora sabía lo que ocurría. Ahora conocía el porqué de las misteriosas enfermedades que sufría su prometida después de acudir al monasterio y que la hacían ocultarse durante días enteros. Ahora todo tenía sentido.


    —¡Esto es lo que quiero! —gritó Bridgette otra vez, con una lujuria oscura, voraz y orgiástica retorciendo su angelical rostro.


    

  


  
    
      LA ZAPATILLA DE GIMNASIA


      Ivana Chopski


      
        
      

    


    Janine se mordió el labio inferior al prever lo que estaba a punto de suceder. Se lo mordió con tanta fuerza que sintió que los dientes le rasgaban la piel. Notó el inconfundible sabor metálico de la sangre en la boca en el mismo momento en que el líquido caliente le resbalaba por el labio y la barbilla. Se limpió la sangre con el dorso de la mano, no quería que él la viera, pues sabía que se detendría y no había sido nada fácil llegar hasta allí.


    Era lunes, pero no era un lunes cualquiera, porque hoy cumplía cuarenta años. Su marido, Ricky, y ella habían salido a cenar la noche del viernes para celebrarlo. La había llevado a su restaurante griego favorito en la calle Mayor. Janine había pedido cordero —siempre pedía cordero—, y entre su marido y ella se habían bebido dos botellas de Retsina, media botella más de lo que debían y, además, habían tomado una copita de Ouzo con el café. Lo que no había sido una buena idea.


    Ricky se había cambiado de sitio. Se había levantado del asiento de enfrente, donde había estado sentado durante toda la cena, para sentarse junto a ella mientras llegaba el café. La besó en la mejilla y le cogió la mano.


    —¿Quieres algo especial por tu cumpleaños? He visto un regalo para ti, pero cuesta cuatro ceros, y si hay algo que prefieras quizá todavía esté a tiempo de conseguírtelo —dijo él atropelladamente, impulsado por la bebida.


    Janine se había arrimado a él y, sin pensarlo dos veces, susurró:


    —¡Pégame!


    Puede que Ricky no la oyera porque respondió:


    —¿Pañuelos? No me parece un buen regalo y, de todas maneras, ya tienes un montón de pañuelos.


    Ella se lo repitió de nuevo.


    —Joder. Estás de broma, ¿verdad? —dijo Ricky con incredulidad y alzando tanto la voz que la mitad de los clientes del restaurante se volvieron para mirarlos.


    —¡Chiss! —le amonestó ella.


    —¿Quieres que te dé azotes en el culo?


    —¡No! —dijo ella intentando conservar la compostura y bajando la voz para que no los oyera ninguna de las personas que ahora les prestaban atención.


    —No, quiero vestirme de colegiala. Me pillas haciendo una travesura, luego me pones en el regazo y me zurras con una zapatilla de gimnasia.


    —Pero... —comenzó él. Se dio cuenta de que había vuelto a hablar en voz alta y concluyó con un susurro—: ¿por qué quieres algo así?


    —Me apetece. He pensado que podría ser divertido, que le daría un poco de vidilla al asunto, ya sabes.


    ¡Era mentira! A Janine no le gustaba mentirle y lo hacía muy pocas veces, pero no podía contarle la verdadera razón por la que deseaba aquello. Había guardado ese secreto durante veinticuatro años, veintiuno de los cuales los había pasado casada con Ricky, y de ninguna manera pensaba revelárselo ahora, ni a él ni a nadie.


    Todo había empezado cuando Janine tenía dieciséis años y era alumna en una escuela católica para señoritas. Aquel ambiente era muy estricto y Janine no siempre se portaba bien. Un día, en una clase de educación física, se negó a saltar en la cama elástica. Cuando las monjas intentaron obligarla, ella se hizo pis. Pensaron que lo había hecho a propósito y llamaron a uno de los sacerdotes para que le impusiera disciplina.


    Él le había regañado y le había ordenado que se disculpara ante la clase, pero Janine se había mantenido en sus trece, asegurando que había sido un accidente. Así que él se sacó una zapatilla de gimnasia del bolsillo trasero y colocó una silla frente a toda la clase. Todas las demás alumnas se sentaron y observaron cómo el sacerdote la hacía inclinarse sobre sus rodillas y le bajaba los pantalones de gimnasia para dejarle el trasero al descubierto. Luego, sin previo aviso, él le había golpeado las nalgas blancas con la zapatilla. Janine había soltado un grito, más de sorpresa que de dolor. El azote le había dolido o quizá sólo escocido, pero no demasiado. Cuando el sacerdote le propinó el tercer azote, aquello resultaba más placentero que otra cosa. Había notado que se le empezaban a endurecer los pezones, que le latía el clítoris y cuando recibió el sexto y último zapatillazo, estaba a punto de llegar al orgasmo. Ser zurrada en público había despertado en ella un deseo exhibicionista, algo en lo que hubiera profundizado si hubiera surgido la oportunidad.


    Ése había sido un secreto que le había remordido la conciencia durante mucho tiempo. Siempre había querido reproducir ese placer, pero había tenido miedo de pedírselo a su marido. Ahora que por fin se había decidido, él la miraba como si se hubiera vuelto loca.


    —¿Te aburre nuestra manera de hacer el amor? —La voz de Ricky la trajo de vuelta al presente.


    —¡No!


    —Entonces, ¿qué sucede?


    —Oh, nada. Es un deseo que tengo desde hace mucho tiempo y que jamás había mencionado.


    El camarero había llegado en ese momento con la cuenta y no volvieron a hablar del tema. Janine pensó que Ricky se había olvidado por completo del asunto debido a su poco aguante con el alcohol. No fue hasta el día de su cumpleaños que él la sacó de su error.


    Los dos se habían tomado el día libre, pero se levantaron temprano, como era costumbre. Sus hijos le habían dado su regalo de cumpleaños y le habían cantado el «Cumpleaños Feliz» antes de irse al colegio. Cuando se quedaron solos en casa, Ricky sacó otro regalo que tenía escondido bajo la escalera. Era una enorme caja envuelta en papel de regalo con un gran lazo encima.


    —¿Qué es?


    —Es algo especial por tu cumpleaños. Espero que te guste —le dijo él con un guiño.


    Janine puso la caja encima de la mesa, la abrió y sacó el contenido, que dejó a un lado. Consistía en una camisa azul claro, una falda plisada, unas bragas blancas de algodón, unos calcetines blancos que llegaban hasta la rodilla y un par de zapatillas de gimnasia blancas. También había una zapatilla de gimnasia negra un poco más grande. Ricky la miró con una sonrisita sardónica. Janine se sonrojó.


    —Pensé que te habías olvidado.


    —¡Ni hablar! Esto es lo que querías por tu cumpleaños y esto es lo que tienes. Ve arriba y cámbiate de ropa.


    Ella había recogido todas las cosas y había subido con rapidez para ponerse el uniforme. Cuando bajó la escalera, Janine vio que él se había puesto su mejor traje y que sostenía la zapatilla negra con la que se golpeaba una mano de manera amenazadora. Ella se había recogido el pelo en unas coletas y se había aplicado un poco de maquillaje. Se sentía otra vez como si fuera una colegiala.


    Ricky miró cómo bajaba los escalones y sintió que lo embargaba una intensa lujuria. Janine estaba muy sexy. Ella siempre lo excitaba, pensó para sus adentros. Era alta, con curvas en los lugares adecuados y largas piernas. Aquella ropa le quedaba muy bien. Como si supiera lo que él estaba pensando —y seguramente lo sabía—, Janine comenzó a menear las caderas provocativamente mientras bajaba los últimos escalones, levantando un poco la falda para enseñarle un vislumbre de las bragas.


    Ricky se acercó y la envolvió entre sus brazos. Le levantó las faldas y le ahuecó las nalgas con sus grandes manos. Ambos se comieron la boca en un largo y profundo beso. Sus lenguas se entrelazaron frenéticamente como si nunca se hubieran besado antes. Janine supo que él estaba excitado porque se había puesto el brillo de labios con sabor a cereza que él tanto odiaba y no se lo había quitado. Dejó de besarle y se apartó.


    —¿Es ésta la manera en que un profesor trata a su alumna?


    Él le lanzó una mirada afligida como un perrito que hubiera sido regañado con dureza, y se pasó el dorso de la mano por la boca para deshacerse del sabor de la barra de labios.


    —¿Qué quieres que haga? —gruñó él.


    —Quiero que me regañes, que me pongas sobre tu regazo y que me zurres.


    —¿Cuántas veces? ¿Con cuánta fuerza? ¿Y cómo sabré si te hago daño?


    —No tantas preguntas a la vez, por favor. Creo que con seis veces será suficiente, y estoy segura de que sabrás con cuánta fuerza deberás zurrarme. Pero nada de palmadas suaves, o no merecerá la pena. Lo mejor es que tengamos un código para que sepas si quiero que te detengas.


    —¿Qué?


    —Bueno, si grito o te digo que te pares es posible que no quiera que lo hagas en realidad, sino que desee que sigas. Así que necesitamos una palabra de seguridad que signifique que pares de verdad, por ejemplo, «mono».


    —¿«Mono»?


    —Sí, «mono». Sólo pararás si digo «mono».


    —¿Has hecho esto antes?


    —¡No! Pero vi un programa de televisión en el que hablaban de estas cosas.


    —Está bien. Supongo que sabes lo que te haces. ¿Qué hago ahora?


    —Ríñeme.


    —¿Y qué has hecho?


    Janine soltó un largo suspiro. Reflexionó un momento y se hizo pis en los pantalones.


    —Janine, ¿qué diablos? Vas a estropear mi mejor traje.


    Ella le miró con el ceño fruncido.


    —Vaya, no me digas. Lo siento.


    —¿Qué ha hecho usted, señorita? —dijo él levantando la voz.


    —Lo siento, señor, me he hecho pis.


    —Ya conoce el castigo para eso, ¿verdad?


    Ella asintió con la cabeza, avergonzada y controlando las ganas de reír.


    —¡Voy a borrar esa sonrisa de su cara! —la amenazó Ricky, metiéndose de lleno en su papel—. ¡Deme la zapatilla!


    Ella le dio la zapatilla y él puso una silla en el centro de la estancia. Se sentó y le gritó:


    —¡Venga aquí e inclínese sobre mis rodillas!


    Ricky no sabía bien qué sentía en ese momento. Lo había invadido una amalgama de sentimientos encontrados. Le preocupaba hacerle daño a su esposa, pero la amaba y quería darle todo lo que ella quería, aun cuando le resultara difícil. Sin embargo, no podía ignorar el sentimiento de culpa que predominaba sobre todos los demás. Se sentía culpable porque estaba a punto de pegarle a su esposa y porque se daba cuenta de que no había estado tan excitado desde hacía años. ¿No decían que la línea que separaba la pasión del dolor era muy fina? Tal vez fuera cierto. Por lo que a él concernía, si alguien se le acercaba y le pellizcaba la tetilla, sabía que le dolería. Pero si era su esposa la que se la pellizcaba al hacer el amor, sabía que eso le excitaría como un loco. Quizá de eso se trataba todo, de mezclar dolor y pasión. Fuera como fuese, estaba a punto de averiguarlo.


    Janine se inclinó sobre las rodillas de Ricky y apoyó las palmas de las manos en el suelo. Pudo sentir la forma de la polla de su marido contra el estómago; estaba dura como una roca. Que todo aquello le excitara, la ponía caliente a ella también. Ricky le levantó la falda y le dejó las bragas al descubierto. Luego se las bajó para exponer su blanco y redondeado trasero. Se lo acarició suavemente y, al hacerlo, ella sintió que él se ponía más duro si eso era posible. Ricky cogió la zapatilla, y el corazón de Janine comenzó a latir a toda velocidad.


    La anticipación que Janine sentía ahora era tan intensa que comenzó a preocuparse, ¿y si no era como recordaba? ¿Y si llevaba tanto tiempo fantaseando con aquello, reviviendo aquel castigo del pasado, queriendo algo que no había podido olvidar y resultaba que no era tan bueno como recordaba? ¿Y si sólo le gustaba el hecho de haber expuesto su trasero delante de todo el mundo?


    —¡Ayyyy!


    Ricky había estrellado la zapatilla en su trasero desnudo. No es que la hubiera golpeado con demasiada fuerza, pero la había cogido desprevenida. Él debió de darse cuenta porque la siguiente fue todavía más fuerte. Le dolió, le dolió mucho, pero le gustó. Volvía a sentir lo mismo que antaño. Él la zurró otra vez, con más dureza todavía.


    Ella contuvo las lágrimas cuando sintió que le latía el clítoris y que se le endurecían los pezones. ¿Estaba llorando de dolor o porque finalmente estaba llevando a cabo aquello con lo que había fantaseado durante todos esos años? «¡Zas!» Otro zapatillazo, y otro, cada uno más fuerte que el anterior. Cuando llegó el último, el culo le escocía intensamente.


    Después de haber golpeado a Janine la sexta vez, Ricky tiró la zapatilla de gimnasia al suelo, agarró a su esposa y la hizo ponerse en pie. Luego le enmarcó la cara en las manos y la besó con una pasión que no surgía entre ellos desde hacía años.


    Cuando Ricky miró aquellos brillantes ojos azules, vio en ellos un anhelo y un deseo que avivó el suyo. Cuando él le secó una lágrima que se le había formado en el rabillo del ojo, el tiempo pareció detenerse. En ese momento, sus sensaciones se volvieron más intensas. Podía sentir el cálido aliento de Janine en su cara, oler el champú en su pelo y el sutil perfume que ella se aplicaba en el cuello. En sus sienes retumbaba el latido de su corazón, o quizá fuera el de su esposa, ¿o tal vez el de los dos?


    Sin soltarla, la hizo retroceder hasta la mesa del comedor. Con rapidez la sentó sobre la tabla y se desabrochó los pantalones. Separó las piernas de su esposa y echó a un lado las bragas, dejando al descubierto su húmedo sexo. Luego, dejando caer los boxers hasta los tobillos, entró en ella. Los dos estaban muy cerca de alcanzar el clímax; podían notar que se acercaba con una intensidad que jamás habían experimentado antes. Cuando finalmente se corrieron, Janine se recostó en la mesa y él cayó sobre ella. Se abrazaron con fuerza durante lo que pareció una eternidad, con la polla de Ricky todavía latiendo dentro de ella.


    —¿Te ha gustado? —le susurró Janine al oído.


    —Sí, me ha encantado.


    —¿Adivinas qué quiero por Navidad?
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    —Vengo por lo del alquiler de la habitación.


    Miro a la hermosa joven que ha aparecido en el umbral de mi puerta y cruzo los brazos, como si fuera la caricatura de una casera gruñona.


    —Con un nombre como Robin, pensé que serías un chico.


    La chica se sonroja desde el cuello a los pómulos pecosos. Cambia de posición la mochila que lleva a la espalda. Veo cómo sus pechos se menean bajo la camiseta rosa.


    —¿Prefiere alquilársela a un chico, señora Mason?


    —No siempre se puede tener todo, Robin. —No puedo evitar sonreír. La joven se toma mis palabras como una invitación para entrar en la casa. El vestíbulo está oscuro en contraste con la brillante luz del sol de afuera—. No siempre se puede tener todo —repito sonriendo.


    Pero ella no me devuelve la sonrisa. Encoge los hombros y deja caer la mochila que lleva a la espalda al suelo.


    —¿Te encuentras bien, querida? ¿Quieres un vaso de agua o alguna otra cosa? Hace mucho calor ahí fuera.


    Ella asiente con la cabeza y alza la mirada hacia la escalera.


    —Estoy un poco cansada, señora Mason.


    —Llámame Linda.


    —Lo cierto es que tuve que abandonar la habitación que tenía alquilada a toda prisa. ¿Podrías enseñarme ésta?


    La empujo suavemente delante de mí y subo los escalones detrás de ella. He rechazado a las demás mujeres que han venido a ver la habitación. Prefiero a un chico, alguien que haya salido por primera vez de casa de sus padres, alguien que necesite cariño y calor. Que me proporcione compañía masculina. He llegado a fantasear sobre nuestra vida en común. Dejaría abierta la puerta de mi dormitorio y permitiría que me viera desnuda. Estoy en buena forma física. ¿Qué hombre con sangre en las venas no codiciaría unas tetas grandes y buenas caderas donde agarrarse? Puede que alguien de cuarenta años le parezca mayor a un jovencito, pero yo le enseñaría lo bien que se lo pasaría con una mujer de mi edad. Quizás una noche compartiría una botella de vino con él y le dejaría hablar; tal vez de su madre. Le diría cosas que le excitaran. Que le hicieran olvidarse de su hogar. Le diría que se fuera a la cama, y luego le seguiría. Entraría en su habitación, echaría a un lado el edredón y me colocaría sobre él. Me deslizaría dentro su joven y rígida verga antes de que pudiera detenerme. Oh, sí. Le haría sentirse realmente en casa.


    Desde luego no quiero verme como madre sustituta de una jovencita sin sujetador, con una trenza roja y, ahora que lo veo, poseedora de unas lindas nalgas que se menean dentro de unos pantaloncitos cortos.


    —¿Qué fue lo que sucedió? —le pregunto, haciéndola pasar al dormitorio—. ¿No te trató bien tu última casera?


    Robin se sienta en la cama y vuelve a sonrojarse.


    —Casero. Sí y no.


    Me siento a su lado.


    —¿Qué te hizo?


    —Me ató.


    —¡Eso es horrible! ¿Te mantuvo encerrada? —Me mordisqueo el labio inferior, saboreando mi sangre. Me doy cuenta de que no dejo de mirar los pechos de la chica. Ésta se encoge de hombros y a mí se me endurecen los pezones—. ¿Quieres que llame a la policía?


    —No me encerró exactamente. Quiero decir, que era libre de irme cuando quisiera. —Robin vuelve a encogerse de hombros y se frota los muslos. De repente, es ella la que parece fría y yo la que estoy caliente—. Una noche, cuando llegué, estaba solo en casa. —Robin levanta la vista y me mira. Sus ojos azules brillan con intensidad.


    —Pobrecita mía. —Me agarro al borde de la cama. Siento una opresión en el vientre—. Cuéntamelo todo.


    —Ocurrió una tarde en que estaba colocando unas estanterías en mi habitación. Yo me tumbé en la cama. Estaba agotada después del trabajo.


    —¿Igual que ahora?


    Ella se tumba en la cama y sube las piernas. Nuestros brazos se rozan.


    —Debí de quedarme dormida porque cuando volví a abrir los ojos, me había atado las muñecas justo de esta manera. —Une las manos y las levanta en el aire. Sus tetas insolentes se alzan a la vez—. Pero lo más extraño de todo es que eso me resultó muy... relajante. Sabía que no podía hacer nada. Él estaba parado a los pies de la cama, acariciándome el interior de los muslos. —Baja los brazos y me mira directamente a los ojos—. Sé que debería haberme asustado, Linda. Pero, por el contrario, me excitó. Me dijo que sólo era un juego.


    Que me tutee hace que nos sintamos más cercanas la una de la otra. Le pongo la mano en el brazo y comienzo a acariciarla. Pero no me siento precisamente maternal. Robin tiene la piel cálida y suave, y su vello dorado brilla bajo la yema de mis dedos. Muestra un trozo de barriga morena entre la camiseta y la cinturilla de los pantalones cortos.


    —Para que fuera un juego, Robin, tendrías que haber disfrutado.


    Robin asiente con la cabeza. Se inclina hacia mí de manera que casi nos rozamos la nariz. Sus tetas se aprietan contra la camiseta, bamboleándose bajo la tela. Cruza las piernas sobre la cama y la entrepierna de sus pantalones cortos se clava justo en su sexo, perfilando la hendidura entre sus pliegues. No puedo apartar la mirada de allí. Como si fuera el paquete de un chico. Puede que me haya quedado mirando muchas erecciones, pero jamás había clavado la vista en el sexo de una chica. Me imagino los labios hinchados y, probablemente, depilados que se ocultan bajo la tela. Puede que la suave piel de su coñito esté un poco húmeda tras caminar con este calor o por sentarse a mi lado en la cama.


    —Y, en realidad, disfrutaba, Linda —susurra, siguiendo la trayectoria de mi mirada. La joven se remueve un poco, separando aún más las piernas. ¿Es el olor que inunda mis fosas nasales un leve rastro de excitación femenina? El corazón se me acelera. Ella sonríe otra vez. A pesar de que tiene la boca cerrada, puedo oír cómo traga saliva—. Disfrutaba muchísimo.


    Intento liberar mi mano, pero ella la lleva a su regazo. A su entrepierna. Puedo sentir el calor y la humedad a través de la tela. Me cuesta respirar. Quiero ver lo que oculta el pantalón. Ni siquiera puedo pensar ahora en una joven polla tiesa, sino en un joven y suave coñito.


    —Verás, me gustó mucho sentirme tan indefensa. Es como ser un juguete. Él podía hacerme lo que quisiera, como cuando para empezar me quitó la camisa, y me bajó las bragas. Él se había puesto duro. Fue entonces cuando me di cuenta de lo mucho que me gustaba aquello.


    Robin se quedó mirando por encima de mi hombro, como si estuviera ensimismada en sus recuerdos, frotando la hendidura de su coñito contra mi mano.


    —Continúa. —Mi voz sonaba ahora ronca por la lujuria.


    —No me tocó las tetas durante mucho tiempo ni, ya sabes, mi... esto. —Apretó mi mano con tanta dureza contra su sexo que nuestros nudillos se rozaron entre los labios de su coñito—. Me puso a cien, y comencé a jadear. Entonces, me enseñó su polla, enorme y dura, y...


    —¡No entiendo nada, Robin! —Levanto la mano para detenerla—. Te escapaste de allí y viniste aquí. —Tengo que recuperar el control—. ¿Te hizo daño?


    —¡Oh, eso fue lo mejor! Cuando comenzó a azotarme. —Se puso en pie de un salto y bailoteó por la habitación, contoneando sus caderas de un lado a otro como una chica descarada al tiempo que se daba una palmada tras otra en el trasero, cada una más fuerte que la anterior, haciendo que su carne se bambolease. Me quedé con la boca abierta. Observé las dos marcas rojas que su mano había dejado sobre la piel—. No sabes lo bien que me sentía. Era una sensación dolorosa y picante a la vez. Y ese calor que se extendió por mi cuerpo. Me moría por sentir el siguiente azote.


    —No me lo creo. —Sorbo por la nariz y cruzo las piernas de manera remilgada—. Es un castigo bastante extraño.


    «Sí, pero ¿por qué tengo el sexo tan mojado?»


    —¡No es extraño! ¡Es maravilloso! Dios, ¡me moría de ganas de contárselo a alguien!


    Robin vibra de energía. No es de extrañar que ese viejo verde babeara por ella noche tras noche. Es preciosa. Con aquellos pechos turgentes, aquellos obscenos pantaloncitos que atraían la mirada hacia la hendidura entre sus piernas. Está para comérsela. No dejo de removerme sobre la cama. Junto los muslos, apretando los labios de mi sexo bajo la ceñida falda negra. Los pezones de Robin presionan contra la camiseta. Los míos se endurecen bajo el jersey.


    Robin se acerca y se coloca frente a mí como si estuviera dispuesta a darme un sermón. Pero yo no puedo apartar la mirada de esos pezones.


    —Verás, él sabía perfectamente lo que estaba haciendo. Lo más curioso de todo es que, cuanto más fuerte te atan, más impotente te sientes, y eso es lo mejor de todo. Las cuerdas te dejan unas marcas rojizas en las muñecas, por lo que sigues recordándolo durante todo el día cuando estás trabajando, con el aliciente de que nadie más lo sabe.


    Robin suelta una risita tonta y se inclina para encender la lámpara de la mesilla de noche. Me da la espalda y veo la curva de uno de sus labios sexuales sobresaliendo por un lateral de la entrepierna de los pantalones cortos.


    —Venga, cuéntame lo que te hizo —le digo, agarrándola y atrayéndola hacia mí—. Enséñamelo.


    Ella sonríe de nuevo y se pone una mano en la cadera.


    —Vale. Pero tendrás que hacerlo. Átame.


    Trago saliva. Su entrepierna está al nivel de mis ojos.


    —¿Cómo?


    —¿Qué tal si me atas con tus medias? —Se inclina y desliza una mano por mi pierna bajo la falda—. Sé que las llevas puestas, incluso con este calor.


    Tiene razón. Sin dejar de mirarla, levanto una pierna y me bajo una media muy lentamente. Siento la cara ardiendo y el vientre, tenso de excitación. Robin me está observando mientras se humedece el labio inferior. Me he subido la falda ceñida por encima de mi entrepierna y a Robin le brillan los ojos, pero ninguna de las dos dice nada.


    Cuando ya me he bajado las dos medias, Robin echa a un lado las mantas, se tumba en la cama y espera.


    —Átame tan fuerte como lo hizo él. —Sigue relamiéndose los labios—. Quiero que me lastimes.


    —No sé...


    —Por favor, Linda. —Robin hace un mohín como una niña mimada—. Quiero que veas cómo es. Puedes ser mi amante.


    Sus pechos firmes se alzan insolentes, con los pezones erguidos y tensos. Así fue como la vio su casero, cautiva en su cama. Sexo a la carta, pero no con una puta. Oh, no. Con un ángel perfecto. Con una muñequita con la que jugar cada vez que le apeteciera.


    Sin pensármelo dos veces, le levanto la camiseta para ver esos tiernos pechos. Para ver lo que había visto su pervertido casero. Ese cuerpo tan lozano y núbil que le rogaba que le castigara. Me noto el coño tenso y me estremezco de pies a cabeza. Sin duda, el hombre debió de haber pensado que había muerto e ido al cielo.


    De repente supe qué hacer. Agarro los brazos de Robin, le envuelvo las muñecas con las medias y luego las ato al poste de la cama.


    Robin tira de las ataduras.


    —¡Oh, están muy apretadas, Linda! ¡No puedo escapar! —Comienza a forcejear de un lado para otro, con los pechos meciéndose de una manera deliciosa, con los pezones duros y rojos y los músculos de los brazos tensos—. Él no me ató con tanta fuerza.


    La ansiedad me atraviesa como un relámpago, pero luego veo cómo Robin se humedece el labio inferior con la lengua, dando muestras del placer que siente. Pensar en azotar a Robin me excita, y provoca que me recorra una oleada de energía. Con rapidez le bajo la cremallera y tiro bruscamente de los pantalones cortos, gimiendo de placer al ver la suave raja desnuda que, como había imaginado, sólo tiene una línea de vello púbico. Mi sexo se contrae con desenfrenado deseo. Ato la otra media alrededor de uno de sus tobillos y luego a los pies de la cama. Le dejo el otro tobillo libre, para que pueda ofrecerme el trasero.


    —¿Qué vas a hacerme, Linda? ¿Vas a dejarme aquí toda la noche?


    Ella contonea ahora el trasero contra la manta, alzándolo con frenesí para mostrarme la oscura hendidura entre las preciosas nalgas


    —¿Te gustaría? Pero, oh, Dios, no soy un hombre, Robin. No puedo follarte como hizo el otro casero.


    Me la quedo mirando, extendida sobre la cama, con las piernas separadas, retorciéndose y gimiendo.


    —Puedes encontrar la manera de follarme. Ya sabes, usa algo. Podrías hacer lo mismo que él. —Robin tiene la respiración entrecortada mientras continúa moviéndose agitadamente, frotándose de arriba abajo contra la áspera manta—. Pero quiero que sea algo que a ti también te excite, Linda. Creo que eres una diosa.


    Levanto el brazo y le doy a Robin una dura palmada en la grupa. La tierna y tonificada carne se estremece bajo mi mano. La joven suelta un grito agudo.


    —Deje de moverse, señorita, mientras decido su merecido.


    —No soy una señorita. ¡Soy una sucia putita! Así fue como me llamó él.


    Le doy otra palmada; me encanta el sonido seco que resuena en el pequeño dormitorio, me encantan los gritos de Robin. Ella forcejea contra las ataduras, y yo le doy otra palmada.


    —Quieta, sucia putita, o acabarás metiéndote en problemas.


    Robin se pone rígida y obedece la orden. Me subo sobre ella, disfrutando de otra oleada de ese novedoso y extraño poder. Algo que me hace arder por dentro y que provoca que mi sexo lata de deseo.


    —Esto te gustará, Linda —murmura Robin, rompiendo el denso silencio.


    Coloco una rodilla entre sus piernas. Robin levanta el trasero de la cama, ofreciéndome su coñito hinchado. Le acaricio los muslos de arriba abajo. Tiene la piel caliente. Meto los dedos en la profunda raja que aguarda mis caricias y los enredo en la suave línea de vello. Me noto el coño muy mojado.


    Con una mano enterrada en su interior, le doy otra palmada en la nalga y siento que se me calienta la piel. Cristo, estoy sin aliento. Me abro la cremallera de la falda y la dejo caer a un lado. Tengo las bragas completamente mojadas. Me las quito, y ese excitante y embriagador olor vuelve a inundar la habitación, pero esta vez procede de mi sexo.


    Me inclino hacia delante, separo más los muslos de Robin y ahora veo la abertura secreta, la roja y vívida promesa cuando se abren los pliegues de su coñito y, sin titubear, meto la punta de mi nariz allí dentro, separándole todavía más los pliegues, sintiendo sus cálidos jugos en mi cara. Me atraviesa una oleada de deliciosos estremecimientos al inhalar el olor de otra mujer. ¿Será eso lo que hacen los animales de la selva cuando las hembras se husmean los traseros unas a otras?


    El tacto del sexo de Robin es como seda contra mi nariz. Jamás he besado a otra mujer, ni mucho menos le he lamido el coñito. Paso la lengua por la abertura, sintiendo la tensión de Robin y notando sus estremecimientos sin dejar de lamer de arriba abajo los pliegues de su sexo, sintiendo el latido de su clítoris. Me froto mi propio sexo con una mano, acariciándome el clítoris, que se contrae y se tensa por la urgencia de correrme en el acto. Pero es demasiado pronto. Aparto la mano de golpe y comienzo a saborearla otra vez, lamiéndola como una gata limpiando a su gatito, haciendo que se estremezca y gima con cada lametazo.


    —¿Soy tu esclava ahora, Linda?


    Me aparto, irritada por la interrupción.


    —¡Cierra la boca!


    —¡Por favor, Linda —gime—, zúrrame otra vez!


    —¡No me digas lo que tengo que hacer, esclava! —La obligo a separar más las piernas—. Te castigaré por haber abierto la boca. No te zurraré más.


    —Oh, lo siento, Linda. ¡Por favor! ¡Me muero por correrme!


    —Estás aquí para darme placer a mí, ¿recuerdas? —Yo también estoy a punto de correrme. Debo dejar de tocarme. Vuelvo a clavar los ojos en la hendidura abierta de Robin, en sus pliegues hinchados, en los rizos húmedos. Agarro mis bragas y las enrollo entre mis manos hasta que forman una cuerda. Sujetando los dos extremos, la deslizo de arriba abajo por los pliegues de Robin. Ella grita y arquea la espalda, ofreciéndose a mí con desesperación.


    Froto las bragas con más fuerza, segura de que la tela estará raspando el sensible clítoris y los hinchados pliegues. El clítoris de Robin se vuelve de un rojo intenso. Deslizo la prenda de un lado a otro de su coño con mayor rapidez, excitándome todavía más al verla arquearse y contorsionarse sobre la cama.


    Aparto bruscamente las bragas y, mientras Robin grita de frustración, retorciéndose sobre la cama, le palmeo con dureza el glúteo desnudo. Luego deslizo las bragas por su cuerpo, haciéndole cosquillas, llevándolas hacia arriba, hacia esos enormes y erguidos pezones.


    Robin sigue corcoveando. La única manera de detenerla es sentarse sobre ella. Me pongo a horcajadas sobre mi esclava, pero mi coño excitado roza el de Robin y casi me corro. Me disgusta que me excite tanto tener sexo con otra mujer. Pero ahora no puedo detenerme. Gateo sobre Robin hasta alcanzar su húmeda y tentadora boca, y la cubro con la mía. Entrelazo mi lengua con la suya; estoy a unos segundos de alcanzar el clímax.


    —Tienes otra tarea que hacer, esclava, antes de que permita que te corras. —Tengo la voz ronca de deseo mientras busco a tientas lo que quiero. Subo poco a poco hasta su cara, hasta que mi coñito queda sobre su boca—. Lámeme.


    Puedo sentir el cálido aliento de Robin sobre mi sexo antes de que comience a lamerme. Con suavidad, con ternura, pasa los labios sobre mi coñito, que comienza a latir quedamente; la lengua mojada de Robin se pasea por mi raja y por mis pliegues hinchados.


    Me da vueltas la cabeza. Estoy excitada con una chica. Separo todavía más las piernas, buscando un placer más intenso.


    —Sabes tan dulce, Linda...


    Gimo y me retuerzo, empalándome sobre la lengua que Robin mueve sin descanso. Las sensaciones hacen que me arda el sexo cuando ella comienza a succionarme el coñito mientras su indagadora lengua se abre paso en mi vagina como si fuera una diminuta polla, y me aprieto más contra su cara.


    Me toca el clítoris y siento como si hubiera recibido una descarga eléctrica. No puedo evitarlo. Me agito frenéticamente. Ahora vuelve a chuparme despiadadamente. Me mezo más rápido, con las piernas todavía más separadas.


    Puedo oír el chapoteo de la saliva de Robin mientras su boca se da un festín con mi coñito. Se entretiene haciendo girar la lengua, lamiendo y chupando antes de introducir la lengua en mi interior con la misma fuerza que una polla, dando toquecitos a un lado y a otro y apretando el clítoris entre los labios mientras bombea dentro y fuera. Me folla con pasión.


    Me corro. Me agarro al poste de la cama, arqueo las caderas en una gloriosa convulsión final y mi sexo, todo mi cuerpo, se tensa mientras me corro sin parar, embistiendo contra la cara de Robin, empapándola con mis jugos, frotándome contra ella una y otra vez hasta que mi orgasmo se desvanece.


    —¿Y yo? —gime ella, estremeciéndose cuando me aparto a un lado.


    Quiero abrazarla. Pero no quiero que el juego se detenga ahora.


    —Ahora voy a preparar la cena, Robin. Y tú, preciosa mía, vas a esperarme aquí.


    Hace otro delicioso mohín con la boca.


    —¡No hay derecho!


    —Quizá, si eres buena, podamos volver a empezar desde el principio. —Me detengo en la puerta—. Sólo una cosa, señorita. Necesito referencias. Si todo fue tan bien con tu anterior casero, ¿por qué te fuiste?


    —¡Tuve que irme! —Sonríe y estira aquella pierna tan perfecta como la de una bailarina—. Su esposa regresó antes de lo previsto de un viaje de trabajo, ¿sabes? «Cariño, ya estoy en casa.» —Se ríe entre dientes—. Me encontró atada a los postes de la cama, con las piernas bien abiertas...


    —Con ese coñito goteando y al rojo vivo —concluyo yo, conteniendo el aliento—. ¡Santo Dios, puedo imaginarlo! ¿Qué más vio?


    —A Joe encima de mí, por supuesto. Follándome.


    Visualizo la escena en mi mente, y me pongo caliente. La mujer con un traje de raya diplomática observando cómo las nalgas de su marido empujan entre aquellas preciosas piernas. Las piernas de mi Robin. Me acerco a ella, le paso las bragas por los pechos y sobre el monte de Venus.


    —No importa. Ahora sólo estamos tú y yo.


    Robin cierra los ojos.


    —Vuelve enseguida, Linda.


    —Oh, tenemos toda la noche por delante. —No puedo resistirme a inclinarme y besar a mi nueva huésped, entrelazando su lengua con la mía—. Y tú, amiga mía, serás mi nuevo juguete.

  


  
    
      PERFECCIÓN


      Cathryn Cooper


      
        
      

    


    Se habían hecho amigas años atrás, en los días en que sus ex maridos habían sido compañeros de golf. Desde entonces, habían compartido preocupaciones, triunfos y niñeras, habían alternado con los amigos de sus maridos y con los suyos propios. Las tres almorzaban e iban de compras juntas y, un jueves al mes, cenaban juntas. Se turnaban para ser la anfitriona, haciendo de la cena, que cocinaban y preparaban ellas mismas, todo un acontecimiento.


    Esa noche, relajadas por la buena comida, el vino y la tranquila atmósfera de una habitación iluminada sólo por velas aromáticas, comenzaron a hablar de cómo les iba la vida, de sus esperanzas de futuro y de cuán diferente habían sido las cosas antes, cuando sus caminos se cruzaron por primera vez. Dolía hablar de la vida con sus maridos antes de que ninguna de ellas se separara, pero, naturalmente, el tema del sexo acabó por salir en la conversación.


    —Yo lo que quiero es pescar a un hombre más joven —dijo Crystal, con los cálidos ojos color brandy resplandeciendo a la luz de las velas.


    Las demás se rieron.


    —¡Descarada!


    —Bueno, supongo que es mucho mejor que liarse con un hombre mayor —dijo Josie, echando la cabeza hacia atrás de tal manera que su pelo rojo pareció estallar en llamas.


    Al ser la mayor, Greta era la más recatada.


    —Mmm, no sé mucho de eso. Supongo que todo depende de si pueden mantener el ritmo o no. No es que sea una adolescente con las hormonas alborotadas, pero tengo mi experiencia. Un jovencito podría aprender mucho de mí. Pero un hombre mayor, podría no aguantar hasta el final.


    Se rieron de la broma, pero todas tenían los ojos nublados por recuerdos agridulces, por aquellos días de juventud en los que habían suspirado por la atención de un chico guapo y deseaban ser adultas. Todas ellas se quedaron momentáneamente ensimismadas recordando ese otro mundo, aquel que habían disfrutado antes de que hubieran tenido marido, familia y responsabilidades.


    —No —dijo Crystal, negando con la cabeza—. Está claro que ninguna de nosotras quiere liarse ahora con un hombre mayor. Eso pasó a la historia.


    —Yo me lie con un hombre mayor cuando tenía dieciocho años —explicó Josie. Sin embargo, como si de repente se diera cuenta de lo que había dicho, se sonrojó y bajó la mirada. Las demás se percataron de ello y la miraron intrigadas al instante.


    —Cuéntanos —dijo Crystal.


    Greta se inclinó hacia delante, con los ojos azules brillando de interés.


    —Sí, cuéntanos.


    —Está bien. Os lo contaré.


    Josie estudió la mesa. Por un momento, todas pensaron que se había arrepentido y que no iba a continuar. Hubo un breve silencio. Pero al final ella respiró hondo, como si estuviera armándose de valor, y comenzó.


    —Era mi profesor de historia griega. A mí me gustaba tanto el tema que creía de una manera engreída que no tendría ningún problema en acabar el curso y aprobar los exámenes. No tardé en descubrir lo contrario.


    »Una cosa era leer los clásicos griegos y las historias que cuentan las leyendas, como la guerra de Troya y cosas por el estilo, y otra que te pidan que describas en papel los hechos ocurridos comparándolos con otros sucesos de la civilización moderna.


    »Además, yo solía ser invitada a un buen número de fiestas a las que me encantaba acudir y no tenía tiempo para hacer los trabajos.


    —¿Y ligaste en ellas? —preguntó Crystal. Había un deje de sarcasmo en su voz, pero sus ojos brillaban de envidia.


    —Por supuesto que sí. Al menos un par de veces. Pero sólo fueron rollos de una noche que no resultaron demasiado satisfactorios... la inexperiencia de la juventud y todo eso.


    Greta sonrió.


    —Y tu profesor de griego no era precisamente un jovencito inexperto, ¿verdad?


    Las demás se rieron. Josie sonrió y su mirada se volvió distante y soñadora.


    —Estaba bien. Tenía la cara llena de arrugas. Me gustaba pensar que podría arrancárselas y encontrar la suave piel que ocultaba debajo, la piel de su juventud. Supongo que eso expresa un deseo inconsciente de querer conocer mejor a una persona; saber qué oculta y conocer su pasado.


    »Poseía unos ojos muy azules que parecían no perder detalle de nada de lo que ocurría a su alrededor. Como muchos de los estudiantes a los que daba clase, llevaba el pelo largo y barba. Eran rubios, casi dorados, pero salpicados de vetas blancas. No es que me importara. Le envolvía como un halo dorado, y era suave, muy suave, y sedoso.


    »Algunos estudiantes, en especial los chicos, no dejaban de comentar que lo que él quería en realidad era aferrarse a la juventud y que por eso no actuaba y vestía acorde a su edad. Pero, por supuesto, tenían sus motivos para decir eso. Cada vez que Cado entraba en clase, todas las alumnas nos fijábamos en él y los demás chicos dejaban de existir para nosotras.


    »Tenía una voz ronca y armoniosa y un seductor brillo en los ojos. Nos sentíamos atraídas por él y nos dejaba cautivadas cuando deliberaba sobre las razones por las que la civilización moderna admiraba el florecimiento cultural en la Antigua Grecia.


    »Nos hizo darnos cuenta de cuántas personas y civilizaciones habían mirado con envidia el mundo de la Antigua Grecia. A él todo lo de esa época le parecía perfecto. Sus enseñanzas, sus gentes e incluso sus edificios.


    —¿Qué ocurrió con tu profesor? —preguntó Greta con impaciencia—. No me interesa saber lo que él creía o no. Lo que quiero saber es qué hiciste con él.


    Josie se humedeció los labios.


    —Ahora os lo cuento. Cado no sólo percibía la perfección en esa antigua civilización, sino que también la buscaba en las personas. Y sus alumnos no siempre alcanzábamos dicha perfección. Yo era tan imperfecta como todos los demás y una vez me hizo llamar a su despacho después de que no entregara a tiempo un trabajo que nos había puesto.


    »Me abrió la puerta y me invitó a entrar. La habitación estaba desordenada pero fingí mostrar interés en la decoración. Observé la pila de papeles, libros y tazas de café usadas. Había un sofá antiguo de piel en una esquina. Casi todas las paredes estaban cubiertas con estanterías de libros.


    »Sentir su presencia detrás de mí era como ser calentada por un intenso fuego. Noté el calor de su cuerpo en mi espalda. Supe que me estaba estudiando, que deslizaba la mirada por mi cuerpo, quizás evaluando mi figura y pensando cómo sería tocar mi piel y cómo respondería yo si lo hacía. Simplemente estar a solas con él me hacía estremecer de excitación. En cuanto se cerró la puerta, se acercó más a mí.


    »“Josie, ¿verdad?”


    »Le respondí que así era. Él no dijo nada por el momento, pero ladeó la cabeza ligeramente como si estuviera estudiando el patrón de la alfombra. Yo me giré. Él tenía las manos agarradas a la espalda y recuerdo haber pensado: “¿Qué está agarrando?”.


    —¿Qué estaba agarrando? —preguntó Greta.


    Josie sonrió.


    —Su valor.


    »—Me esperaba algo mejor de ti —me dijo—. Esperaba algo próximo a la perfección.


    »—Lo siento. Lo siento de veras.


    »No me podía creer lo ansiosa que sonaba. No quería que él estuviera decepcionado conmigo. “Quiero ser perfecta”, le dije. Algo en sus ojos cambió mientras me miraba.


    »—¿Lo dices en serio?


    »—Sí.


    »Él asintió con aire pensativo.


    »—Entonces comenzaremos de nuevo —dijo—. Te impondré la disciplina que necesitas. Tú aceptarás el castigo y, al hacerlo, crecerás y madurarás. ¿Estás de acuerdo con esto?


    »Le dije que sí. Entonces comenzó mi educación. Primero debía quitarme la ropa. Lo hice sin titubear. Deseaba mucho complacerle y estar a la altura de su idea de perfección. Me quedé allí temblando, totalmente firme mientras me recorría un hormigueo de excitación. Me dijo que quería que mirara mi reflejo en un espejo de cuerpo entero. Noté la fría suavidad de su chaqueta de pana en la espalda cuando se colocó detrás de mí. Contuve el aliento y percibí que se me hinchaban los pezones. Cambié el peso de una cadera a otra, y sentí que una dulce humedad irrumpía entre mis piernas.


    »—¿Ves? —Me puso las manos en los hombros—. Pensar en lo que haré en tu carne, agudiza tus sentidos.


    »Me cogió de la mano y me dijo que me inclinara sobre el escritorio. Lo hice sin rechistar.


    »—¿Cómo te sientes? —me preguntó.


    »Yo le respondí que notaba el frío del tablero de piel en los pezones. Le dije que tenía los pechos aplastados contra el escritorio y que el canto se me incrustaba en el sexo. Además, le dije que notaba la alfombra áspera bajo las plantas de los pies y que tenía el vientre pegado al escritorio.


    »—¿Y qué parte de tu cuerpo está en contacto con el mundo que te rodea, Josie? —me preguntó.


    »—¿Mi mente?


    »—Básicamente —respondió él—. Pero tu mente irá ganando percepción a través de tu trasero desnudo. Tus nalgas están en contacto con el aire que las rodea y es por eso que se comunica más rápido con tu cerebro que otras partes del cuerpo. Porque sabe que es ahí donde eres más vulnerable. Después de todo, es lógico que la redondez del culo de una mujer atraiga una caricia, una palmada o un acto de sodomía. Y, por lo tanto, su mente está en perfecta sintonía con esa melodía.


    —Cerré los ojos, anhelando que me tocara. Siguió hablando durante un rato más antes de que su mano me recorriera el trasero. Recuerdo haberme estremecido cuando me acarició las nalgas. Sabía que el castigo llegaría en cualquier momento, pero me moría de impaciencia. Cogió una regla y citó algo de Homero cada vez que me azotaba el culo con ella. Recuerdo haberme quedado sin aliento.


    »—Comenzaremos con seis —dijo.


    »—Más —gemí sin poder evitarlo. Él había despertado algo en mi interior, algo que no había conocido hasta ese momento.


    »—Más. Sí. Más —dijo él.


    »Yo esperaba más golpes, pero oí el sonido del agua corriendo.


    »—Incorpórate un poco —me dijo.


    »Lo hice. Él colocó un tazón de agua fría como el hielo debajo de cada pecho. Volví a quedarme sin aliento. Tenía el culo ardiendo. Los pezones se me endurecieron en respuesta al agua fría.


    »—Ahora estás experimentando calor y frío a la vez en dos zonas diferentes de tu cuerpo. Tienes que alzar los brazos por encima de la cabeza y estirarte tanto como sea posible. No reanudaré la disciplina hasta que no lo hagas.


    »Lo hice encantada, anhelando sus atenciones y también su aprobación. QUERÍA que él me considerara perfecta. Cuando cerré los ojos, se me agudizaron los sentidos. Oí el sonido de la regla surcando el aire. Oí cómo me golpeaba la carne y sentí su cálido contacto. Me picó el culo. También me picaban los pechos de una manera diferente, aunque parecida, a la vez. Eso no era sexo, ni tampoco algo sórdido. Era algo, pura y simplemente, erótico. Un delicioso despertar de la mente, el cuerpo y los sentidos.


    »Mascullé unos sonidos ininteligibles antes de preguntarle si ahora era perfecta. Lo bastante perfecta como para seducirlo con mi cuerpo.


    »Oí el susurro de su ropa antes de que me penetrara. Lo más asombroso de todo es que ni siquiera me tocó los pechos ni ninguna otra parte de mi cuerpo mientras me follaba. Sólo su pene, su vello púbico y sus muslos me tocaron el cuerpo. Comprendí lo que él quería que hiciera. Con los brazos estirados por encima de la cabeza y los ojos cerrados, debía concentrarme en las partes de mi cuerpo que tocaba el suyo. Y así lo hice. El sexo nunca es igual con una u otra persona, pero a pesar de eso, hay muy pocas diferencias. Con Cado fue diferente por completo. Es difícil describir aquellos primeros estremecimientos de aprensión cuando la excitación se hizo más intensa y urgente. Tras la oscuridad de mis párpados, experimenté un clímax absoluto que tomó el control de mi cuerpo. Las oleadas de placer me recorrieron y atravesaron la piel, como la caricia suave de una pluma, haciendo que la sangre me hirviera en las venas.


    »Cuando alcancé el orgasmo, me estremecí pero no grité. Sabía que él no quería eso. Guardé la experiencia en mi interior. No tenía sonido porque tampoco tenía forma. Era parte de mí y permanecería conmigo para siempre. Eso es lo que me dio Cado.


    Josie sonrió con suavidad.


    —No importa que yo tuviera dieciocho años y que él me doblara la edad. Fue una de las experiencias más inolvidables de mi vida. O quizá la única.


    Sus amigas aplaudieron.


    —¡Eres toda una incógnita, Josie Thompson! —exclamó Greta.


    Crystal negó con la cabeza.


    —Es gracioso. Jamás te hubiera imaginado haciendo algo así.


    Josie esbozó una amplia sonrisa mientras cogía su bastón.


    —He experimentado la mayoría de los vicios, Crystal, y debo decirte que el sexo es el más duradero de mis recuerdos. Aún sueño y recuerdo cómo era. El sexo es lo que me ha mantenido con vida.


    Sus amigas cabecearon al unísono.


    —Por los jovencitos —dijo Greta. Levantaron las copas para brindar y se bebieron el vino de un trago. Habían pasado otra tarde más, rememorando y compartiendo una pasión de juventud.

  


  
    
      EN EL PADDLES


      Caesar Pink


      
        
      

    


    Tras una tarde ajetreada, Heather se puso una minifalda muy ajustada, unos tacones de casi diez centímetros y una camiseta corta con la palabra «Diosa» escrita en la parte delantera con letras plateadas y brillantes. El plan de esa noche era visitar un local de sadomasoquismo de Manhattan llamado Paddles. Aunque resultara difícil de creer, ésta era la primera vez que iba a un local de BDSM en Nueva York y tenía mis dudas al respecto. Me sentía como cuando uno iba a misa o a casa de la suegra a tomar el té después de pasarse la noche bebiendo. Heather, por otro lado, sentía a veces la necesidad de ser zurrada en público. No me preguntéis por qué. Desconozco la respuesta.


    Cuando me adentré en el mundo del BDSM lo primero que me llamó la atención fue que había muy poco sexo en la escenificación del sado. La mayoría de la gente que lo ve desde fuera tiende a pensar que se trata de sexo salvaje, pero una vez dentro, las escenas parecen desligadas de las actividades sexuales. Es raro ver a gente besándose o acariciándose en encuentros públicos de esa índole.


    La escenificación del BDSM es algo que se toma muy en serio y en ella se ven involucrados muchos juguetes. En muchas ocasiones he observado a la gente que representa una de esas escenas mostrar el contenido de su caja de juguetes mientras describen, con evidente orgullo, cada pala, cada látigo, cada esposa o cualquier otro objeto pensado para tales juegos cruentos. Pero lo más gracioso de todo es el interés que los espectadores muestran por dichos objetos. Inventar una nueva manera de utilizar algo que tengas en casa como un objeto de sado es algo que proporciona un rápido reconocimiento.


    Quizá lo único más importante que los juguetes es la moda de sadomasoquismo, donde predominan los trajes con surrealistas e intrincados diseños. Las fiestas de sado son muy similares a una obra de teatro. Un baile de máscaras con sus propios diseñadores y ropa de outlets. En el mejor de los casos, ves a hermosas personas con elegantes y eróticos vestidos que parecen sacados de una película de ciencia ficción. En el peor, te encuentras con viejos pálidos con zapatillas de bailarina y enormes barrigas colgando por encima de las correas de cuero.


    Los aspectos teatrales del sado constan de algo más que la moda. Los actos del BDSM son en sí mismos una función. Atar cuerdas es considerado un arte y sus devotos estudian Shibari y otras tradiciones más complicadas, procedentes de China y de Japón.


    Hay casi una jerga new-age en todo ello. En especial en el lema «la seguridad, sana y consensuada». Aunque dados los peligros que entrañan dichas actividades, supongo que dicho lema es algo bueno; una vez que anuncias que todo es seguro, entonces se convierte en... bueno... seguro. Pero sin un poco de peligro subyacente parece convertirse en algo un tanto tonto. Si quitas el sexo de la ecuación, así como el peligro, todo se queda en puro teatro.


    Siendo una cultura que se basa en la dominación y la sumisión, es normal encontrar en ella algún comportamiento neurótico. Una vez tuve que tratar con un corpulento motorista que se pasó toda la noche detrás de Heather preguntándole si quería unirse a «la gran familia de los moteros». Y eso es bastante más irritante que las maniobras de algunos líderes de sectas que buscan nuevos adeptos.


    Cuando participo en alguna de estas escenas, por lo general me gusta sentarme y recrearme. Pero en las escenas de BDSM siempre hay alguien que quiere invadir tu espacio. Viejos que quieren poner correas a las mujeres para que anden a gatas, o fetichistas de pies que lo único que quieren es sentarse en el suelo como niños grandes mientras besan y masajean los pies de una mujer.


    En cuanto Heather y yo llegamos a Paddles, pagué la entrada de cincuenta dólares y empezamos a explorar el lugar, yendo de una habitación a otra. El espacio principal tenía algunos reservados y un bar con taburetes, así como un comedor algo pasado de moda. No se servía alcohol, sólo refrescos y agua embotellada. Había un montón de pasillos que conducían a pequeñas estancias donde se podía encontrar una variada colección de muebles destinados a la dominación. En una suite había algunos artilugios más complejos y muy parecidos a los dispositivos medievales de tortura y al antiguo mobiliario médico. No había demasiada gente. Algunas personas iban de habitación en habitación. Había una jaula de tamaño humano, dentro de la cual aguardaba un hombre demasiado musculoso.


    Yo estaba evitando alternar, así que mi novia y yo nos sentamos en un reservado del rincón. Oímos a una pareja hablar con detalle de cómo zurrar con una raqueta de ping-pong. De esa conversación se deducía un profundo conocimiento de los distintos tipos de madera y de cuáles eran los pros y los contras. El hombre llevaba una bolsa azul de gimnasio donde guardaba sus juguetes. La mujer era una rubia musculosa vestida de negro. Después de un rato, el hombre le preguntó si sería tan amable de zurrarle un poco.


    Luego, él se quitó los pantalones cortos y ella le colocó en las muñecas unas esposas de cuero que estaban sujetas a unas cadenas que colgaban del techo, dejándole a él de pie pero un poco inclinado. Ella comenzó a azotarle la espalda con un látigo con varias colas de cuero que le cosquillearon el trasero. Tras ese calentamiento inicial, comenzó a darle palmadas en las nalgas con sus manos desnudas.


    Al rato se había congregado una pequeña multitud para observar el espectáculo. Una atractiva y joven pareja que parecía nueva en el local se sentó cerca de la puerta, otra pareja desaliñada pero de buen ver miraba la escena desde el fondo de la estancia y el inevitable grupo de solteros que rondan tales lugares de perdición tomó posición cerca de ellos.


    Lentamente, ella comenzó a azotarle las nalgas con el látigo. Cada latigazo era más fuerte e intenso que el anterior. Él respondió al dolor con ahogados gruñidos. La mujer agitaba el látigo con una gracia lujuriosa, como una bailarina descargando golpes con un hacha.


    La función pareció despertar el apetito de Heather. Me di cuenta de que quería participar en alguna escena. Yo, sin embargo, me sentía introvertido. Algunas personas se acercaron a nosotros intentando entablar conversación, pero yo respondí de manera fría y cortante, deseando que desaparecieran. Un tipo de mediana edad me preguntó si éramos nuevos en aquello. Resultaba evidente que estaba buscando carne fresca a la que guiar en aquel juego. Después de que se diera por vencido, intenté encogerme en mi asiento para confundirme con las sombras y no tener que rechazar otra invitación.


    Mientras la mujer continuaba con los latigazos y la estancia se llenaba de gente, tomé a Heather de la mano y comenzamos a recorrerla. Anduvimos de aquí para allá, observándolo todo. Un hombre bastante obeso se acercó a nosotros y me preguntó si podía masajear los pies de Heather.


    —Ahora no —respondí.


    Observamos a una joven pareja que estaba sola en un pasillo oscuro. Se besaron suavemente antes de que el hombre hiciera inclinar a la mujer sobre su regazo y le diera una zurra. Ése era un espectáculo mucho más sensual y erótico y, desde luego, más agradable de observar.


    Mientras la noche avanzaba, tuve la impresión de que allá a donde íbamos había algún sátiro tratando de incluirnos en su depravación. Pocas eran las personas con las que querríamos interactuar. La dominación puede liberar tanto física como espiritualmente, sobre todo, cuando se es nuevo en eso, pero a menudo la acción que se ve es tan aburrida como fregar los platos.


    Mientras íbamos de habitación en habitación, sentí la tensión que inundaba el ambiente. Sabía que Heather estaba frustrada y quería jugar. Por otro lado, cada uno de aquellos fanáticos del cuero estaba tratando de conocernos.


    Había un grupo de cinco amigos que nos habían estado siguiendo por todas partes, lo que no era de extrañar, puesto que Heather era la mujer más atractiva del local. Por fin, harto de aquella persecución, respiré hondo y decidí darles a todos lo que querían. Primero llevé a Heather a la jaula. El hombre musculoso del interior parecía ser un latino de piel clara. Le ordené a mi novia que metiera la mano dentro de la jaula y le acariciara el pecho. Heather pareció sorprendida y nerviosa. El hombre enjaulado se la quedó mirando fijamente sin decir nada mientras ella le acariciaba el pecho y el vientre.


    Aquel pequeño gesto pareció provocar una oleada de excitación a la pandilla que nos rodeaba, y la tensión sexual los dejó paralizados y en silencio. Le dije a Heather que sacara la mano de la jaula y la metiera por el barrote inferior, de tal manera que pudiera acariciarle la polla casi erecta. Heather pareció agitada cuando deslizó la mano por el vientre del hombre antes de acariciarle toda la longitud del pene. Me quedé mirándola, dándole tiempo de sobra para que le diera placer al hombre con sus caricias. Por voluntad propia, apartó la mano y volvió a meterla por el barrote superior para acariciarle el pecho y los hombros con gratitud.


    Desde ese momento, la gente no podía apartar la vista de Heather. Los hombres habían tomado posiciones por toda la estancia, pero todos los ojos estaban fijos en ella. Llevé a Heather al centro de la habitación y le puse una venda en los ojos. Saqué un trozo de cuerda del bolsillo y le até las manos a la espalda. En esa vulnerable posición le di un beso suave y húmedo en la boca. Permaneció allí, ciega y atada, con todos los ojos clavados en ella. Entonces le levanté la camiseta y dejé que todos vieran sus pequeños pechos.


    Me moví a un lado, dejándola sola en su oscuridad con el conocimiento de que se hallaba en una habitación llena de gente que la miraba aunque ella no pudiera verlos. Nadie habló. Nadie se movió. Sobre la estancia había caído un reverente silencio, como si estuviéramos presenciando un culto pagano a una diosa. Los minutos transcurrieron lentamente con esa tensión flotando en el aire.


    Por fin me acerqué a ella, me incliné y la acaricié con la punta de los dedos desde los tobillos a los muslos. Los tacones de aguja hacían que sus piernas parecieran infinitas. Heather se estremeció ligeramente ante mi caricia. Llevé los labios a uno de sus pechos y lo chupé. Deslicé la mano lentamente por su vientre y le levanté la falda por encima de las caderas. No llevaba ropa interior, y permaneció allí desnuda ante la gente, sabiendo que todos la estaban mirando, juzgando y codiciando.


    Pero, aun así, se mantuvo inmóvil. Como una diosa griega surgida de las aguas. Yo regresé junto a la pared y disfruté del espectáculo. Su cuerpo expuesto era precioso y parecía estremecerse de aprensión. Miré a mi alrededor, observando las expresiones tensas de los espectadores. Según pasaban los minutos, la tensión se fue volviendo casi insoportable. Todos parecían entusiasmados y frustrados, esperando a ver qué ocurriría a continuación.


    Cuando pensé que Heather podría desmayarse, me acerqué a ella y, desde atrás, la besé en el cuello y en los hombros. La cogí por los hombros y la conduje hacia un hombre negro de unos veinte años que pertenecía al grupito de cinco tipos que tan tenazmente nos habían seguido y que ahora formaban un semicírculo en el centro de la estancia.


    Detuve a Heather a sólo unos centímetros de él y ordené al joven que le chupara los pechos. Éste se inclinó, capturó un pezón con la boca y succionó. Tras unos minutos, la aparté de él y la guié al siguiente hombre que la lamió suavemente antes de chuparla con fruición. La llevé ante cada uno de ellos, hasta que todos obtuvieron su parte. Tras haber llevado puesta la venda durante algún tiempo, Heather no tenía ni idea de dónde estaba y de quién la tocaba íntimamente con la boca.


    La conduje de nuevo al centro de la estancia y le quité la venda de los ojos. Con los pechos todavía expuestos y la falda por encima de las caderas, permaneció quieta cara a cara con la multitud de sátiros, tanto hombres como mujeres, que no dejaban de mirarla como si fuera un espectáculo para su deleite. Como una niña traviesa que hubiera sido castigada delante de la clase o como cuando uno sueña que está desnudo en público, ella permaneció quieta, totalmente expuesta. Con la mirada al frente, y una expresión que parecía una mezcla de vergüenza indignada y desprecio arrogante. Como si dijera: «¿Qué estáis mirando? ¿Lo que no podéis tener?»


    Después de diez minutos le desaté las muñecas y la conduje a la pared del fondo. Era un muro de hormigón frío cubierto con pintura negra. Heather se puso de cara a la pared con las palmas contra ella. Yo saqué una pequeña pala plana de espuma del bolsillo y comencé a zurrarle lentamente.


    Esa parte de la función requería un poco de fuerza de voluntad por mi parte. Poner en práctica juegos psicológicos con alguien con poca experiencia podía pasar, pero propinarle dolor físico va en contra de mis principios, por lo que tengo que asegurarme mentalmente de que es algo que les gusta.


    Es extraño a cuántas mujeres les gusta que les zurren. Casi todas las que conozco tienen esa fantasía, aunque para mí es un misterio por qué. ¿Es producto del estrés de la vida en la ciudad? ¿De la responsabilidad que implican los trabajos de oficina y la lucha por sobrevivir en un mundo hostil? ¿O es por culpa de los dictámenes del feminismo que ha convertido a tantos hombres en bienintencionados calzonazos? ¿Es por eso por lo que las mujeres quieren que un hombre asuma el control por completo? De cualquier manera, esa fantasía parece estar muy extendida entre las mujeres mayores de veinte años.


    Una vez, en una orgía de arte y poesía, una amiga de Heather a la que gustaba vestirse como una dominatrix y azotar juguetonamente a las personas que acudían a esas fiestas le preguntó a Heather si quería que la zurraran. Cuando ésta asintió y ocupó su lugar, esperando un par de palmadas juguetonas de su amiga, un extraño salió de la multitud, tomó el látigo y comenzó a zurrarle brutalmente. Un grupo de unas cincuenta personas lo observaron todo en estado de shock. Tras unos minutos mirando, yo abandoné la estancia pues no tenía estómago para tanta brutalidad. Después de la zurra, Heather me encontró en otra habitación, tendido sobre unos cojines en el suelo y mirando vídeos experimentales. Mi novia tenía la espalda cubierta de verdugones.


    Por una extraña casualidad, esa misma noche, una amiga íntima de Utah recibió también una zurra brutal. Me quedé un tanto estupefacto. ¿Qué les pasaba a las mujeres que conocía?


    En el Paddles, extendí la mano y di unas firmes cachetadas en el trasero de Heather. El sonido de las palmadas resonó en las paredes y pareció excitar a mi novia. Cuando los azotes se volvieron más fuertes, los gemidos de dolor escaparon de su boca. Por fin, exhausta, cayó de rodillas.


    —¿Estás bien? —le pregunté mientras la ayudaba a levantarse.


    Ella afirmó con la cabeza, pero estaba tierna como la masilla y temblorosa como un ternero recién nacido.


    En un acto de humillación final, la conduje a la suite principal y la até a un potro de madera macizo. Ella se sentó en posición erguida, con los brazos en cruz. Tenía las piernas atadas y separadas, sin nada que pudiera obstaculizar la vista, nada que ocultara a la multitud de mirones que nos habían seguido hasta allí.


    Salí de la estancia, dejándola sola con la multitud. Nadie se acercó ni osó tocarla. Cuando por fin regresé, la liberé de su esclavitud y la conduje a los cinco hombres que le habían chupado los pechos para que les diera las gracias.


    La ayudé a recobrar la compostura. Luego salimos al exterior, al frío aire invernal. Heather parecía agotada pero serena. Mientras conducía, ella miró por la ventanilla del coche. Parecía sentirse un poco humillada, pero también complacida por haber obtenido exactamente lo que quería.

  


  
    
      JUGANDO AL BILLAR


      Stephen Albrow


      
        
      

    


    El alegre sonido de las bolas de billar se detuvo bruscamente, justo cuando Carla entró por la puerta. La sala de billares era un lugar exclusivamente masculino, pero no sólo fue la intrusión de una mujer lo que había sorprendido a los presentes, sino la ropa que ésta llevaba puesta esa noche. La faldita negra plisada apenas era lo suficientemente larga como para cubrirle la parte superior de las medias de nailon negras, y su blusa de colegiala estaba desabrochada de manera estratégica, dejando a la vista un profundo y llamativo escote. La mujer sintió que todos los ojos se clavaban en ella cuando rompió el silencio con su andar resuelto y seductor, haciendo resonar unos tacones de aguja de diez centímetros sobre el polvoriento suelo de madera.


    —¿Hace una partida, cariño? —Su llegada había provocado una gran expectación.


    —Sí, ¿por qué no, cariño? —Parecía como si nunca hubieran visto a una mujer antes.


    Carla les brindó una sonrisa a sus potenciales pretendientes y se adentró en la habitación llena de humo, impregnándola con su embriagador perfume. Era, literalmente, un soplo de aire fresco. El seductor perfume de Versace Crystal Noir inundó la estancia de una pizca de feminidad, algo que necesitaba con urgencia aquel ambiente tan abrumadoramente masculino, donde destacaba el olor a cerveza rancia, a cigarros y a sudor reseco de toda la semana.


    Había veinte mesas apiñadas en la estancia, todas ocupadas. Los jugadores de billar siguieron con la mirada a Carla mientras avanzaba por el laberinto de mesas, meneando las turgentes caderas de un lado para otro. ¿Era la esposa o la novia de alguien? ¿Habría contratado el dueño del local a una stripper? ¿Qué más podría explicar la presencia de una mujer como ésa en un ambiente exclusivamente masculino?


    No cabía duda de que ella tenía un propósito en mente a juzgar por su apariencia. Tenía un pelo largo y rubio que brillaba por la luz de la sala. El maquillaje realzaba lo mejor de sus hermosos rasgos, atrayendo la atención hacia los grandes ojos azules y los exuberantes labios.


    Las partidas se reanudaron de nuevo; los jugadores se inclinaron sobre las mesas para observar las bolas rojas y negras. Pero siguieron mirándola por el rabillo del ojo, ansiosos por saber qué la había llevado hasta allí. Ella se detuvo ante la mesa número quince, donde dos hombres jóvenes estaban en medio de una partida. La miraron con ojos de cachorro, inseguros de si debían establecer contacto visual con ella o imitar a todos los demás y seguir con la mirada las piernas interminables de la misteriosa mujer o la profunda hendidura entre sus pechos sin sujetador.


    —Todas las mesas están ocupadas, ¿puedo jugar con vosotros, chicos? —preguntó Carla con una voz dulce como la miel. Los jóvenes intercambiaron una mirada antes de asentir con la cabeza, aunque no sabían realmente lo que estaban aceptando. ¿Estaba la mujer pidiéndoles permiso para jugar al billar con ellos o había algo más excitante en la oferta?


    —Veamos lo buena que eres —dijo uno de ellos, ofreciéndole un palo de billar.


    Carla cogió la tiza de un lateral de la mesa y la frotó sobre la punta del palo de billar. Incluso ese gesto tuvo una connotación sexual: con una mano sostenía la larga vara y con la otra jugueteaba con la punta a la vez que se humedecía los labios deslizando la lengua lentamente sobre ellos. Los dos jóvenes se dieron cuenta de que era una provocadora nata. Cuando ella quitó el exceso de polvo de la tiza con un soplido, fue como si les hubiera soplado un beso desde el fondo de la garganta.


    —Oh, soy muy buena —dijo Carla. Luego se apoyó sobre la mesa, y metió limpiamente una bola roja en la tronera del centro. Los jóvenes estaban detrás de ella, observando cómo la falda dejaba al descubierto la liga de las medias cuando la mujer se inclinó hacia la derecha para lanzar la bola negra hacia la tronera izquierda. La posición era perfecta, pero prácticamente tenía que tenderse sobre la mesa de billar si quería meter la bola con facilidad.


    La joven se estiró sobre el suave tapete verde, con las redondeadas nalgas alzadas en el aire. Aquello era justo lo que ella había planeado, que la falda se le subiera más mientras se estiraba todo lo que podía, exponiendo la cremosa piel blanca por encima del borde de las medias de nailon y la parte inferior de sus ceñidas bragas negras.


    El primer silbido de admiración fue seguido con rapidez por otro, luego parecieron sonar más de cien silbidos a la vez.


    —Oye, cariño, vas a provocarme un infarto —murmuró un hombre de cabello oscuro en la mesa de al lado, estirando el cuello para poder ver mejor las bragas de encaje de Carla. La mujer recompensó su atención meneando suavemente las nalgas mientras metía la bola negra en la tronera de la izquierda. La jugada fue recibida con vítores, y Carla meditó la siguiente tirada. Esta vez se situó frente a los dos jóvenes y, cuando se inclinó sobre la mesa, les ofreció una vista perfecta de sus voluptuosos pechos que amenazaban con salirse del escote de la ceñida blusa.


    Había veinte partidas en curso en ese momento, pero la de Carla parecía ser la única que importaba. Se tomó su tiempo para lanzar otra vez, incluso se detuvo a guiñar el ojo a sus compañeros antes de lanzar la siguiente bola hacia la tronera del rincón. Los vítores de los hombres sonaron con más intensidad esta vez. Todos estaban desesperados por verla continuar, por verla inclinarse sobre el tapete una y otra vez. Pero las cosas estaban comenzando a descontrolarse. Cuando ella volvió a inclinarse y les mostró de nuevo las bragas, los gritos de excitación y los silbidos de admiración llegaron hasta el despacho del gerente, que salió para ver qué ocurría.


    Éste tardo sólo unos segundos en evaluar la situación.


    —Señora, aquí tenemos unas normas de vestuario —dijo él, abriéndose paso entre los hombres que habían rodeado la mesa donde jugaba Carla.


    Ella reconoció la voz de su marido al instante, y también reconoció el tono de enfado. Siempre había sido un hombre muy celoso, así que verla con esas provocativas ropas debía de haberle disgustado. Dos de los jugadores comenzaron a discutir con él, diciéndole que debía dejar que ella siguiera jugando. Todos comenzaron a abuchearlo cuando insistió en que el club sólo era para socios y esa mujer misteriosa no lo era. A Carla le revolotearon unas mariposas en el estómago cuando observó que la ira de su marido iba in crescendo. Había sido una chica mala, le había distraído en su lugar de trabajo, así que se merecía un terrible castigo.


    —Por favor, señora, acompáñeme —masculló el gerente, que no quería que ninguno de los presentes supiera que era su esposa. Carla quería quedarse, pero no se atrevió a discutir... Podía ver la determinación en los ojos de su marido.


    A regañadientes, se acercó a él, pero le lanzó a su público una tímida sonrisa antes de seguirlo a la sala de torneos. En la sala de billares fue como si alguien hubiera apagado las luces; la cruda excitación se disolvió en el aire, como si la hermosa mujer se la hubiera llevado consigo. Por el contrario, dentro de la sala de torneos, las cosas se estaban poniendo cada vez más calientes; una tensión palpable flotaba en el aire.


    La habitación acababa de ser restaurada; sólo había una mesa de billar en el centro y una vitrina con brillantes trofeos en la pared del fondo. Las bolas estaban dispuestas sobre la mesa para empezar una nueva partida, así que ella tomó un palo de billar y se acercó provocativamente a la mesa, antes de inclinarse y lanzar la bola. Su marido continuó en silencio, lo que hizo que ella se sintiera más desconcertada que si le hubiera gritado sin parar. ¿Estaría muy enfadado por haber enseñado parte de su cuerpo a los clientes? Siempre había sido un hombre muy conservador, con un rígido sentido de lo que era correcto y lo que no.


    Sin hablar, él se acercó a ella. De nuevo se le había subido la falda por encima del borde de las bragas. Ella podía oír el sonido acompasado de la respiración de su esposo; un escalofriante recordatorio de su ominosa presencia. Sentía también el peso de su mirada. Cómo sus ojos perforaban la tela de las bragas.


    —Inclínate sobre el tapete, zorra —le ordenó él con suavidad, rompiendo finalmente el frío silencio.


    Carla acató la orden de inmediato y apoyó las manos sobre el tapete verde. Clavó la mirada en la vitrina de trofeos. Estaba demasiado asustada para mirar a su marido por encima del hombro. Oyó el susurro de la camisa de nailon que él llevaba puesta cuando levantó el brazo por encima de la cabeza. Luego sintió una dura punzada de dolor cuando le azotó con la palma de la mano la piel desnuda entre el borde de las medias y las bragas.


    —Esto es por vestirte como una puta —gritó el gerente, justo antes de volver a zurrarle los muslos—. Y esto por distraer a mis clientes —gritó antes de darle otra fuerte palmada, esta vez sobre las bien proporcionadas nalgas.


    Carla cerró los ojos, cuando experimentó un excitante estallido de dolor en los glúteos, apenas protegidos por las diminutas bragas. Abrió los labios y soltó un gemido. Sentía que tenía las nalgas rojas y escocidas, y el castigo sólo acababa de empezar.


    —Y esto es por molestarme en el trabajo —bramó su marido, mientras su mano surcaba el aire otra vez. Esa vez golpeó la curva inferior de las nalgas, con la dureza suficiente para dejarle una brillante marca roja antes de bajarle las bragas de un tirón hasta al suelo, dejando las nalgas al descubierto para seguir castigándola.


    »No eres más que una puta —gritó él, dándole otra fuerte palmada, que envió una oleada de dolor a su piel expuesta. El escozor comenzó a extenderse por todo su cuerpo, más allá del punto de impacto. Puede que estuviera azotándola en las nalgas, pero el punzante dolor parecía no conocer límites, subiéndole por la espalda y bajándole por los muslos.


    —Sí, tienes razón, no soy más que una puta —confesó ella, reconociendo tácitamente que había provocado a los hombres en la sala de billar. En su mente todos estaban dispuestos a follarla. Estaba mal que una mujer casada tuviera tales pensamientos. Pero ella no podía luchar contra sus deseos, sus deseos más íntimos, por muy incorrectos que éstos fueran. Merecía ser castigada. Quería ser castigada.


    Alzó el trasero un poco más, rezando para que la golpeara otra vez.


    —Uno..., dos..., tres..., cuatro...


    Joe comenzó a contar las palmadas, pero no le había dicho cuántas le daría. Ella gimió y lloriqueó, por un lado, deseando que aquel dolor desapareciera y, por otro, que él la zurrara tan fuerte que no pudiera sentarse en semanas.


    —Nueve..., diez..., once..., doce...


    Las palmadas continuaron cayendo sobre ella, provocando una respuesta en su mente. Los hombres todavía seguían allí, puestos en fila, deseando meterle la polla. Podía verlos en su imaginación, sentirlos en cada palmada de la mano de Joe. Su coñito comenzó a empaparse cuando se imaginó albergando una polla tras otra en su interior.


    —Eres una puta —gritó Joe, tras contar cinco nalgada más.


    Carla se incorporó y se dio la vuelta.


    —Entonces, ¿por qué no me follas como a una puta? —Su sonrisa era provocativa, tan lasciva como su comportamiento. Era una invitación y un desafío a la vez.


    Carla vio lo que esperaba ver. Una gruesa protuberancia bajo la bragueta de los vaqueros de su marido. Con rapidez, le bajó la cremallera y le liberó la polla.


    —Súbete al tapete, zorra —le ordenó él, dándole otra palmada en la grupa.


    Carla apartó las bolas de billar con un barrido de su brazo, se subió a la mesa y separó las piernas. Joe se cernió de manera amenazadora sobre ella cuando la penetró bruscamente. Estaba mojada, lista para que la follaran; los músculos internos de su coñito palpitaron al tiempo que le aceptaba en su interior.


    Carla alzó la mirada al techo cuando se sintió atravesada por una ardiente sensación de alivio y de placer. Él la penetraba larga y profundamente, satisfaciendo su deseo interior de sexo duro y rápido.


    Todos los hombres del salón del billar habrían estado encantados de darle lo que ella deseaba tan desesperadamente, pero no era eso lo que Carla quería. Ella deseaba que fuera Joe quien la follara salvajemente; siempre deseaba a Joe. Sólo tenía que provocarle lo suficiente para que la ternura y la bondad que caracterizaban a su marido desaparecieran por completo. Algo que sabía que sucedería al invadir su lugar de trabajo.


    Unos gemidos de placer escaparon de sus labios, dándole la bienvenida a cada una de las rápidas embestidas de su marido. Los músculos internos de su sexo palpitaron en torno a la gruesa virilidad de Joe mientras la penetraba con dureza, despertando y estimulando las terminaciones nerviosas de su pasaje mojado. Carla no podía decidir qué era lo que más le gustaba, si las placenteras sensaciones en su coñito o las dolorosas punzadas que todavía sentía en las nalgas al rozarse contra la superficie de la mesa de billar. Aquel dolor punzante era un constante recordatorio de la zurra que había recibido por haber sido una chica tan mala. El deseo de que la follaran había sido tan intenso esa noche que incluso habría estado dispuesta a engañar a su marido. Pero ahora que él la follaba tan desenfrenadamente ya no había peligro de que buscara placer en otro sitio, aunque todavía sentía la necesidad de ser reprendida. Todavía quería que la obligara a retorcerse.


    —¿Soy una chica mala? —preguntó ella, mientras su marido se retiraba, deslizando su larga polla fuera de su sexo.


    —Sabes que sí —respondió él, volviendo a impulsar las caderas para empalar a Carla duramente con la polla. Ella sintió los leves estremecimientos del glande en lo más profundo de su interior, justo antes de que sus entrañas se vieran completamente anegadas por la violenta eyaculación de su esposo. Los chorros calientes de semen salieron de la polla con un virulento impulso y Carla sintió como si le acabaran de dar otra zurra. Había rabia y agresión en aquel pegajoso semen. Había amenaza y furia en aquellos orgásmicos latidos que resonaron en lo más profundo del coño de la mujer, provocándole una culminante explosión.


    Una secuencia de convulsiones hizo palpitar el sexo de Carla, de cuyo interior fluyó una cálida oleada de jugos. Sintió que los fluidos le mojaban el interior de los muslos mientras su cuerpo se arqueaba y se contorsionaba sobre la mesa de billar. Se le aceleró la respiración y se oyó gritar a sí misma el nombre de su marido cuando éste la embistió brutalmente una última vez. Toda la longitud de su pene llenó la funda femenina y la fuerza inclemente de aquel repentino empuje acrecentó su clímax.


    Carla rogó que su marido se compadeciera de ella, incapaz de soportar más sensaciones. Eran demasiadas; algunas sensuales y otras dolorosas. ¡Aquella deliciosa explosión entre sus piernas! ¡La implacable picazón en las nalgas! ¡El rápido latido del clímax! ¡El orgasmo múltiple que atravesaba su cuerpo!


    —No lo soporto más —gritó ella, apretando los puños contra el tapete. Luego la pasión alcanzó el cenit y ella se volvió loca. Una luz vertiginosa apareció ante sus ojos, cegándola a todo lo que no fueran aquellas agudas y electrizantes sensaciones. Y allí, en el centro de todo, estaba la rígida verga de su marido, que todavía bombeaba en su interior, haciéndola alcanzar alturas inimaginables.


    La luz vertiginosa que cegaba a Carla comenzó a desvanecerse y le brindó una sonrisa a su marido. Su musculoso cuerpo seguía cerniéndose sobre ella, aplastándola contra el tapete verde.


    —Y bien, ¿has aprendido la lección? —preguntó él con una sonrisa satisfecha en los labios. La cólera se había desvanecido en cuanto se le vaciaron los testículos.


    —Sí, he aprendido la lección —le aseguró Carla. Aunque en el mismo momento que pronunciaba las palabras, supo que era mentira. No pasaría demasiado tiempo antes de que volviera a portarse mal.


    Había ocurrido algo muy especial esa noche, cuando se había inclinado sobre la mesa de billar para que la zurrara y la sometiera. Era algo que ella no iba a permitir que ocurriera sólo una vez, incluso aunque eso significara ir contra las órdenes de su marido. Había sido divertido ser una chica mala, y no le cabía la menor duda de que él había disfrutado al reprenderla con tanta furia, de lo contrario no habría logrado que el placer y el dolor se mezclaran con tanta facilidad. Luego, mientras seguía insistiendo en que había aprendido la lección, reconociendo su error, Carla supo que los dos estaban anticipando ya la siguiente vez en que ella volvería a comportarse como una chica mala, y sus nalgas se estremecieron de placer. Estaba impaciente por escuchar un «inclínese, señorita, y prepárese para recibir su castigo».
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    Jill suspiró al ver que había otro nuevo correo electrónico de Gareth. Al principio había sido divertido que compartiera con ella aquel pequeño secreto. Nunca habría salido a la luz de no ser por el polvo que habían echado aquella noche de viernes el año anterior, cuando ambos habían bebido como cosacos. El sexo había sido inolvidable, pero lo que sucedió a la mañana siguiente no lo fue tanto.


    Gareth había hecho un torpe intento de zurrarla, poniéndola boca abajo mientras yacían desnudos en la cama y palmeándole el trasero tres veces antes de que ella tuviera la posibilidad de levantarse y escapar del azote de sus manos. Él se disculpó, pero no estaba arrepentido. Le había explicado que no era la primera vez que lo hacía, que ése era uno de sus vicios y que a muchas de sus conquistas les gustaba. Y había considerado que la mejor manera de abordar ese tema era demostrándoselo con acciones y no con palabras.


    Ella le había respondido que jamás se humillaría de esa manera, que nunca se rebajaría hasta el extremo de dejar que un hombre la azotara, y que si sentía algún respeto por las mujeres, debería pensárselo dos veces antes de volver a golpear un trasero.


    Pero él no se había tomado aquella declaración en serio. De hecho, pareció disfrutar contándole todos los detalles jugosos de sus amantes posteriores, cómo les encantaba recibir una dura azotaina y lo excitadas que eso las ponía. Jill estaba segura de que casi todo, sino todo, era mentira, y así se lo dijo. Pero eso no impidió que dejara de enviarle correos electrónicos.


    Respiró hondo y clicó sobre el último e-mail para abrirlo. Constaba de un solo párrafo.


    


    Anoche estuve con esa pelirroja otra vez. La tercera vez este mes. De hecho, hemos hablado de que sea mi sumisa para siempre. ¡Menudo culo tiene! ¡Se le pone al rojo vivo tras inclinarse sobre mi regazo para una sesión!


    


    Jill clicó el icono de respuesta.


    


    En el León Rojo. A las siete. Los dos solos.


    


    Cuatro horas después se estaban mirando por encima de la mesa de uno de los discretos reservados del pub.


    —¿Qué sucede? —preguntó Gareth.


    —Nada en particular. Creo que necesitas dejarlo. Llevas mucho tiempo imaginando cosas.


    —¡Ni mucho menos! Te aseguro que no son imaginaciones mía, si no pregúntale a mi nueva compañera de juegos.


    —Oh, ¿te refieres a tu pelirroja? —Jill usó los dedos para entrecomillar la última palabra—. Sí, habéis estado muy ocupados últimamente. ¡Es perfecta! Tan perfecta que parece haber sido creada exclusivamente para ti.


    —Detecto una nota de incredulidad en tu voz, cariño.


    —¿De veras? ¿Por qué iba a dudar de que por fin has encontrado a una mujer que realmente disfruta de que un cerdo machista satisfaga su deseo sexual infligiéndole dolor? ¡Claro que existen mujeres así! Y, por supuesto, es fácil encontrarlas.


    —Admito que no es nada fácil encontrar a una mujer así, a pesar de mi evidente atractivo.


    Jill soltó un bufido. Sin embargo, no podía negar que Gareth, que tenía cuarenta y cinco años y poseía un cuerpo firme y una mirada chispeante, era bastante atractivo.


    —Pero internet —continuó— es un invento maravilloso. Existen todo tipo de webs y chats donde entra gente con mis mismas aficiones que desean conocer a otras personas de gustos similares.


    —Quieres decir que ahí es donde encuentras a mujeres tan pervertidas como tú con las que intercambiar fantasías masturbadoras.


    —No te burles de mí. He conocido a tres mujeres de esa manera y todas son muy buenas parejas de juegos. A dos de ellas las conocí en una web estupenda: spanking-mates-dot.com. La última trabaja en un banco y se pasa todo el día manejando grandes cantidades de dinero, por lo que ser dominada es la manera que tiene de relajarse. ¡Deberías probarlo!


    —Ni hablar.


    —No, de verdad, deberías probar.


    —Mira, Gareth, aquella noche lo pasé muy bien, pero como ya te expliqué, en este momento no estoy buscando una relación a largo plazo y, definitivamente, no...


    —Espera. No quería decir eso. Si estás tan segura de que una mujer no disfruta de verdad de esto...


    —Estaría loca si de verdad le gustase eso.


    —Vale, si tan segura estás de eso, entonces, busca a una y rescátala.


    —¿Qué?


    —Ya me has oído. Ponte en contacto a través de internet con una mujer sumisa y convéncela de que está cometiendo un terrible error. Si me das una prueba de que la has devuelto a lo que tú consideras la normalidad, no duraré en admitir que tienes razón.


    —¿Eso es todo?


    —Sí. Te invitaré a cenar en el restaurante que elijas sin importar lo caro ni lo exclusivo que sea.


    —Me gusta cómo suena eso. —Mentalmente, Jill ya estaba reservando mesa en The Ivy.


    —Por supuesto, si no lo consigues —continuó Gareth— tendrás que pagar una prenda.


    —¿Una prenda?


    —Pues claro, si no has conseguido «rescatar» a una de esas pobres sumisas en el plazo de una semana, entonces me darás la oportunidad de ponerte el trasero como un tomate.


    —¿Qué?


    —Te levantarás las faldas y te bajarás las bragas, y luego te inclinarás sobre mi regazo para recibir una zurra.


    Jill meditó en silencio. La perspectiva de ser asaltada de una manera tan indecente no la atraía en lo más mínimo, pero ahora no podía dar marcha atrás y demostrar un total falta de fe en el compromiso de sus compañeras de sexo en la causa feminista.


    —Vale —dijo ella, tras una breve pausa—. Trato hecho. —Se estrecharon la mano y se miraron el uno al otro con aire satisfecho.


    A la mañana siguiente era sábado. Jill se despertó con una buena resaca por culpa del vino que había ingerido la noche anterior, y gimió al recordar la apuesta. Se incorporó en la cama al caer en la cuenta de la horrible perspectiva que le esperaba si perdía. Se levantó y se puso la bata. Luego arrastró los pies hasta la sala de estar donde abrió el portátil.


    Jill encontró el sitio web del que Gareth le había hablado y miró la portada. En el centro aparecía la foto de una rubia pechugona, desnuda salvo por un sujetador negro, inclinada sobre el regazo de un hombre calvo que tenía la mano en alto, a punto de darle una palmada. La chica mostraba una expresión de horror. Debajo de la foto había una lista de salas de chat disponibles en la web, y las instrucciones para registrarse y acceder a ellas.


    La joven siguió las instrucciones y, por fin, se registró como «Jill36». Mientras seguía el proceso se le ocurrió que no había manera de que nadie supiera que ella fuera quien realmente decía ser.


    —Incluso podría acabar hablando con Gareth —murmuró para sí misma con una risita tonta.


    En cuanto accedió a la página, decidió entrar en la sala de chat principal. En la lista vio que había ciento veintitrés personas dentro. La estudió de arriba abajo, pero al instante se le abrieron tres mensajes privados, todos de hombres. Los rechazó con educación, diciendo que no estaba interesada. Dos aceptaron su rechazo, pero uno no dejó de hacerle preguntas personales sobre cómo le gustaba que la zurraran, hasta que Jill finalmente dio con el icono de ignorar y se deshizo de él.


    Le envió algunos mensajes privados a personas que por el nick parecían mujeres, pero la mayoría la ignoraron o la bombardearon con el mismo tipo de preguntas que el hombre anterior, pidiéndole todo tipo de detalles espeluznantes.


    —¡Vaya tontería! —se rio, ignorando directamente a cada una de ellas.


    Luego entró en la sala de chat para lesbianas, iniciando un par de conversaciones decentes. Pero, a pesar de estar convencida de que ésas eran mujeres auténticas, una era una dominadora, y otra vivía en California. Ninguna de las dos se ajustaba a sus propósitos. Se despidió educadamente y entró en la sala de chat del Reino Unido.


    Había obtenido la misma respuesta infructuosa, hasta que, de pronto, se abrió otra ventana con un mensaje privado.


    «Hola.» Era todo lo que decía.


    Provenía de «fiona31». Si Jill no había entendido mal, que el nombre estuviera en minúsculas indicaba que esa persona se consideraba una sumisa. Naturalmente, ella había escrito el nombre con mayúsculas, así que todos los que lo vieran asumirían que era un ama dominante, lo cual le venía muy bien.


    «Sumisa. 31 años. Reino Unido», dijo fiona31.


    «¿De qué parte del Reino Unido?», preguntó Jill.


    «De Londres.»


    Hasta ahora todo iba bien.


    «¿Qué es lo que te gusta?»


    «Que me zurren y me humillen.»


    Perfecto. Era el momento de lanzar una ofensiva amistosa.


    «¿Qué es lo que te atrae de ello?»


    «¡Me excita! Me encanta estar desnuda sobre un regazo, esperando que todo empiece. También me gusta la esquina.»


    «¿La esquina?», preguntó Jill, poco familiarizada con el término.


    «Sí, que me ordenen quedarme en una esquina, con las manos en la cabeza, esperando a que mi amo decida cuándo empezará a castigarme.»


    «¿Y qué te hace cuando decide que es hora de empezar?»


    «Me pone sobre su regazo, desnuda, y me golpea el trasero. Luego hace que me incline sobre el respaldo de una silla y usa un látigo. Después tengo que situarme en el centro de la habitación e inclinarme hasta tocarme los pies, para que me azote con dureza, como mínimo dieciocho veces. Normalmente más.»


    «Guau.»


    «Luego le pago el tributo.»


    «¿El tributo?»


    «Sí, el tributo. Con mi boca y con mi coño. Me arrodillo ante él y le chupo la polla hasta que está lo más dura posible, después me pongo a cuatro patas y me toma desde atrás.»


    «Sí, fiona31, estoy segura de que lo hace», pensó Jill. Pero no escribió eso.


    «Caray. ¿De verdad te gusta eso?»


    «Un poco antes de que se corra, yo también me corro como un tren expreso. Lo siento, cariño, pero tengo que irme. ¡Nos vemos pronto!»


    «Espera un momento», tecleó Jill. Pero en cuanto escribió las palabras, apareció un mensaje en la pantalla que le decía que fiona31 se había desconectado.


    —Maldita sea —exclamó Jill—. Esa chica tiene potencial. Sólo necesito algunos minutos para sembrar las semillas de la duda. —Miró el reloj y se dio cuenta de que había estado navegando por internet durante casi tres horas y media—. ¡El tiempo vuela cuando intentas salvar las almas de esas desdichadas! —masculló, dirigiéndose al cuarto de baño a llenar la bañera.


    Mientras permanecía dentro del agua, con las burbujas rozándole los grandes pezones oscuros y los pesados pechos, Jill se preguntó cómo sería fiona31. Primero se la imaginó como a una rubia con los ojos azules y cuerpo de modelo, pero decidió rápidamente que aquello era una fantasía digna de los hombres que la bombardeaban a mensajes. No, sería una morena, o una morena clara, con una cara más interesante que hermosa. Poseería una figura curvilínea y voluptuosa, de esas que tanto parecían gustar a los hombres a pesar de lo que predicaban las revistas de moda, con un trasero que temblaría como un flan cuando su amo la zurrara, y unas caderas a las que él podría aferrarse cuando la tomara con dureza desde atrás.


    Jill se imaginó que las nalgas de fiona31 se ponían rojas como la grana mientras su amo la golpeaba sobre su regazo. Luego la enviaba a la esquina y él iba a buscar el látigo. Después de azotarla con él, le pegaba con una vara y mostrando una sumisión total, fiona31 se arrodillaba para chuparle la polla. Tras eso, se colocaba en la posición más sumisa posible mientras su amo la tomaba de una manera rápida y dura antes de dejarla a un lado como un plato vacío.


    El cuerpo de Jill se tensó y se estremeció ante una sensación que, a pesar de resultarle familiar, no había experimentado desde hacía mucho tiempo. Mientras era atravesada por el orgasmo, el agua se derramó sobre el suelo del cuarto de baño. Entonces se dio cuenta de que su mano derecha se había deslizado por voluntad propia hasta su sexo sin ser consciente de ello. Confundida por la reacción que había tenido ante la historia de fiona31, Jill salió del baño y se secó con una toalla. Bueno, era una imagen impactante, pero no estaba bien que una mujer permitiera que un hombre le hiciera eso. No tenía más remedio que salvar a fiona31 de sí misma.


    Jill volvió a entrar en la sala de chat esa misma tarde, pero no vio por ningún lado a fiona31. Ni tampoco la encontró a lo largo del domingo. Jill estaba impaciente por hablar con ella, incluso consideró conectarse el lunes desde el trabajo, pero luchó contra ese deseo y corrió para llegar a casa al finalizar la jornada laboral.


    Se conectó a la red sin ni siquiera molestarse en hacer la cena y estudió la lista de nombres.


    ¡Sí! ¡Allí estaba!


    «¡Hola!», tecleó Jill.


    Transcurrieron varios segundos antes de que fiona31 respondiera con el mismo tono alegre.


    «¡Hola!»


    «¿Qué tal el fin de semana?», preguntó Jill, que no estaba demasiado segura de cómo iniciar la conversación.


    «¡Genial! Mi amo me dio una auténtica zurra el sábado por la noche.»


    Jill sintió un cosquilleo en el estómago al leer las palabras. Seguro que era producto del horror y la repulsión. ¡Por supuesto, no podía ser excitación!


    «¿Qué ocurrió?»


    «Justo lo que te conté. Eso fue exactamente lo que hizo. Pero mientras él estaba azotándome con una vara, le hablé de ti.»


    «¿De veras?»


    Jill se había quedado totalmente estupefacta.


    Transcurrió un momento antes de que fiona31 tecleara la siguiente respuesta:


    «De veras. Me he desnudado. Estoy desnuda ahora.»


    «¿Por qué?»


    «Porque eso es lo que me ordenó hacer el amo la próxima vez que chateáramos. Y yo hago lo que me ordena mi amo.»


    Jill estaba intrigada, pero no le cabía ninguna duda de que la chica se había desnudado, y la invadió una extraña sensación de júbilo al pensar en el poder que otra persona tenía sobre ella.


    «¿Cómo eres?»


    «Tengo el pelo largo y rizado, uso una talla 90 de sujetador, piernas largas y delgadas. ¡Y tengo muchas pecas!»


    La imagen previa que se había hecho de fiona31 fue reemplazada por otra nueva.


    Las dos chatearon un buen rato. Jill leyó sus mensajes y le hizo preguntas, intentando averiguar todo lo que podía sobre fiona31. Descubrió que vivía en la misma parte de Londres que ella, en las afueras, y que tenía un trabajo con bastante responsabilidad, aunque fiona31 no le dijo a qué se dedicaba exactamente. La había introducido en el tema de los castigos un novio cuando tenía veintiséis años, un novio que al parecer se había aprovechado de ella y que, finalmente, la abandonó, dejándola con una fuerte inclinación por el castigo físico. Había coqueteado con la bisexualidad, acostándose con otra chica mientras estaba en la universidad y satisfaciendo el deseo de otro novio de hacer un trío con otra mujer, una experiencia que le resultó muy grata.


    Antes de que se diera cuenta, el reloj de Jill marcó las diez y media, y ella comenzó a sentirse cansada. Tras obtener la promesa de fiona31 de seguir chateando a la noche siguiente, las dos mujeres se despidieron y se desconectaron. Tras una rápida cena, Jill tomó notas sobre su nueva amiga dispuesta a dar el siguiente paso.


    Siguieron chateando durante todas las noches y fiona31 le fue revelando algunos detalles más íntimos de su vida. Le contó que su amo disfrutaba de vez en cuando del sexo anal, cómo él le había azotado los pechos con un látigo de varias colas y cómo disfrutaba observándola llegar al orgasmo con un vibrador. Se lo contó todo mientras aseguraba estar totalmente desnuda.


    El viernes, Jill estaba preparada para dar el primer paso. La sumisa acababa de describirle una dura sesión de zurra con un remo de madera cuando Jill dejó caer la pregunta clave.


    «fiona31, ¿has pensado alguna vez por qué disfrutas con todo esto?»


    «No. Ni idea. Sólo sé que me excita.»


    «Piénsalo un momento, quizá la razón por la que satisfaces los deseos de un hombre es porque estás desesperada por obtener su aprobación, porque te da miedo que se vaya y te deje sola.»


    «¿¡Qué!?»


    Jill pensó que fiona31 se desconectaría y no volvería a verla jamás. Pero siguió conectada a la red, hablando sobre lo que Jill le había dicho. La conversación continuó hasta altas horas de la madrugada. Por fin, fiona31 estuvo de acuerdo en reflexionar sobre ello y enviarle un correo electrónico a la mañana siguiente.


    La mañana del sábado, una semana después de que Jill hubiera comenzado su búsqueda, abrió el portátil y comprobó los correos electrónicos. En efecto, tenía un nuevo e-mail de fiona31. A Jill le temblaban los dedos cuando lo abrió.


    


    ¡Amiga! ¡Tienes razón! No se me había ocurrido pensar que estaba atrapada en una espiral de relaciones unilaterales. Voy a decirle a mi amo que eso se acabó. Que se busque a otra tonta que esté dispuesta a ser su sumisa.


    No volveré a conectarme a esta clase de chats, pero tengo una deuda contigo y me gustaría pagártela. ¿Te gustaría venir a mi casa a cenar y tomar una botella de vino? Envíame un e-mail con la respuesta y te daré mi dirección.


    


    ¡Sí! ¡Lo conseguí! Y justo en una semana. Cenaré con fiona31, mejor dicho, con Fiona, y la convenceré de que nos reunamos con Gareth. Y que él nos invite a las dos a The Ivy, para compensar su persistente maltrato a las mujeres.


    Jill respondió al correo electrónico y no tardó en recibir una respuesta. Unas horas después, se encontraba ante un bonito edificio de estilo victoriano de una calle cercana, con una botella de vino caro en la mano. Encontró el nombre de Fiona sobre un timbre y lo pulsó.


    —¿Jill? ¡Entra! —dijo una alegre voz femenina por el interfono al tiempo que se abría la puerta.


    Jill subió corriendo los tres tramos de escalones. La sorprendió un poco encontrar la puerta abierta, pero asumió que era por ella. La cerró después de entrar y después de seguir el sutil sonido de unas notas de jazz hasta la sala de estar, se detuvo en seco.


    Fiona, o por lo menos la mujer que suponía que era Fiona, estaba justo allí... desnuda en la esquina.


    Su cuerpo era tal y como lo había descrito. Pechos pequeños y erguidos, duros pezones color cereza. Vello púbico de color paja, muslos delgados y largas piernas. Tenía la cara pecosa inclinada hacia abajo y las manos sobre la cabeza de la que caían gruesos rizos rojizos que le rozaban los hombros. Pero lo que más conmocionó a Jill fue la figura sentada cómodamente en un sillón. Se quedó con la boca abierta.


    —¡Gareth! ¿Qué demonios estás haciendo aquí?


    —Jill, deberías leer más atentamente mis correos en lugar de decidir que son fantasías mías. Podrías haber reconocido a la pequeña y ardiente pelirroja que te describí en la mujer con la que llevas chateando toda la semana. Sobre temas muy agradables, todo hay que decirlo.


    —Pero... pero... Ella me dijo que...


    —¿Me iba a largar? ¿Que después de que le abrieras los ojos ante el terrible error que estaba cometiendo, la habías convencido de que no volvería a satisfacer mis bajas pasiones? ¿Te dijo eso? En ese caso, ¿por qué está desnuda esperando a que empiece a castigarla? ¿Y por qué está ansiosa de que le haga esto?


    Con un hábil movimiento, Gareth tomó a Fiona por la cintura y se la puso sobre el regazo. Levantó el brazo derecho y comenzó a propinarle unos enérgicos azotes sobre las tensas nalgas. La joven soltó un grito ahogado y se estremeció visiblemente, pero no protestó en ningún momento, ni intentó zafarse de él ni librarse del castigo.


    —No puedo negar que he tenido un poco de suerte —explicó Gareth sin perder el ritmo en las palmadas—. Sabía que entrarías en la página web de la que te hablé, y sabía que intentarías encontrar a alguien que te hiciera caso. Además estaba seguro de que usarías tu nombre real, así que le ordené a Fiona que estuviera al tanto de cualquier recién llegada llamada Jill, que le hiciera un montón de preguntas y que, finalmente, intentara persuadirla de que realmente no le gustaba ser sometida. Sabía quién eras después de la primera noche. Para ser honestos, me sorprende que esperaras una semana. Bueno, tu turno. —Mientras hablaba hizo que Fiona se levantara, y le ordenó que fuera a la esquina, donde la joven retomó la posición anterior, pero esta vez de cara a la pared, con las manos en la cabeza y el trasero de un rojo brillante.


    —¿Mi turno?


    —Venga, Jill. Un trato es un trato. El plazo termina hoy, y es evidente que has fracasado a la hora de hacer que Fiona se amolde a tu idea de la normalidad. Levántate la falta y túmbate en mi regazo.


    —Pero ¡me has puesto una trampa! ¡Los dos me la habéis puesto!


    —Admito que hemos sido un tanto retorcidos, pero has creído lo que quisiste creer. Y de todas maneras, jamás lo hubieras conseguido.


    Jill nunca supo por qué se quedó. Por qué se encontró acercándose a Gareth, por qué se quitó el abrigo y dejó la botella de vino sobre la mesa. Como si estuviera en trance, se levantó la falda y se inclinó sobre el regazo de Gareth, tumbándose sobre las piernas masculinas y apoyando las manos sobre la alfombra. Él le bajó las bragas, dejando las nalgas totalmente expuestas.


    Jill contuvo el aliento mientras esperaba la primera palmada, admitiendo de esa manera su derrota ante sí misma y ante Gareth y, de una extraña manera, ante fiona31.


    La zurra fue dura pero corta. Sin embargo, Jill se retorció y gimió todo el rato.


    Finalmente comenzó a recuperarse y estaba a punto de levantarse cuando sintió un movimiento entre sus piernas. ¡Santo Dios, era fiona31! Jill sintió que le abría las lastimadas nalgas y notó el cálido aliento de la otra chica cuando inclinó la boca hacia su sexo.


    Tres minutos después intentaba recuperar de nuevo la respiración sobre el regazo de Gareth, después de que la atravesara un intenso orgasmo.


    —¡Bueno! Puede que tengáis algo de razón. Tendré que estudiar el tema más a fondo.


    Jill se puso de rodillas y, con la falda todavía alrededor de las caderas y las bragas bajadas a la altura de los muslos, le abrió los pantalones a Gareth con dedos temblorosos. Él estaba duro como una piedra cuando ella liberó su virilidad. La frotó tiernamente entre los dedos, le besó el glande y luego recorrió con la lengua toda la longitud, antes de metérsela en la boca y comenzar a mover la cabeza de arriba abajo.


    Mientras se la chupaba, oyó a fiona31 a su espalda.


    —Esta noche invito a cenar yo, tal y como prometí. El mes pasado obtuve una gratificación en el banco y estoy boyante. Iremos a The Ivy, ¿de acuerdo? Allí me conocen de sobra y, sin duda, aceptarán una reserva de última hora. Después de todo —añadió— es mi segunda manera favorita de relajarme.

  


  
    
      ENSÉÑAME EL AMOR


      Landon Dixon


      
        
      

    


    Jerry llevaba saliendo con Marion un mes cuando decidió que quería disfrutar realmente de su trasero. Se había sentido atraído por la joven de pelo oscuro y hermosos ojos castaños con aquel trasero grande, redondo y carnoso. Ahora quería —necesitaba— explorarlo... azotarlo y follarlo a conciencia, si era posible.


    Sin embargo, le preocupaba cómo reaccionaría ella cuando descubriera aquella especie de fetichismo abrumador que él sentía por los traseros. Había sido tan cuidadoso con Marion como era posible —sexo en todas las posiciones y orificios convencionales— porque consideraba que ella era la mujer de su vida; era ocurrente, cariñosa, inteligente, le gustaba el fútbol americano, tenía un par de firmes y bien dotadas tetas y un culo redondo y provocativo. ¿Qué más podía pedir un hombre? Jerry casi podía imaginarse manteniendo una relación estable con ella.


    Pero primero tenía que satisfacer esos deseos anales, calibrar la reacción de Marion. Se sentía como una rata al borde de un acantilado.


    Ella se encontraba ante el espejo del tocador, con el bronceado y redondeado trasero esplendorosamente dividido en dos por un erótico tanga negro. Sólo llevaba puesta ropa interior sexy y una sonrisa mientras se preparaba para su trabajo de media jornada como camarera en Laissez Faire, un club nocturno con muy mala fama que había en el East Side. El diminuto disfraz de doncella francesa estaba colgado sobre los pies de latón de la cama en la que Jerry estaba tumbado.


    Estaba desnudo, y su polla se endurecía junto con su determinación mientras estudiaba los dorados montículos del trasero de Marion.


    —No me gusta que trabajes en ese local —dijo él, observando la hendidura entre sus nalgas al tiempo que ella se aplicaba la barra de labios.


    Marion frunció los labios y le lanzó un beso al rubio reflejo de Jerry en el espejo.


    —¿Te preocupa que pueda conocer a un rico playboy? —bromeó ella.


    Jerry se agarró la erección y la acarició, deslizando los dedos por la longitud llena de venas que latía ante él, lanzando una mirada voraz al maduro y aterciopelado culo de la chica. Sus turgentes nalgas brillaban suaves y calientes bajo la tenue luz; unas brillantes esferas de prieta y flexible carne.


    —No me gusta que andes meneando el culo con esa ropa delante de todos esos borrachos.


    —No lo puedo evitar, cariño. Me pago los estudios así. Sólo un año más y obtendré el título. Luego conseguiré un empleo mejor. Hasta entonces... —Ella se encogió de hombros, y sus nalgas se estremecieron tentadoramente.


    Jerry se levantó de la cama y se acercó a ella, con la polla oscilando de arriba abajo, como señalando el culo de Marion. Le puso las grandes manos sobre los hombros, y apretó la enorme erección entre sus nalgas. Ella le palmeó la mano, luego sacó un bote de rímel de la bolsa de maquillaje y comenzó a aplicárselo en las pestañas.


    Jerry dejó caer las manos de los hombros de Marion y dio un paso atrás. Clavó la mirada en el descarado botín que tanto anhelaba, con la rabia y la lujuria bullendo en su interior. Alzó una mano vacilante y luego la dejó caer con fuerza sobre el trasero de su novia.


    —¡Eh! —chilló ella, sujetándose al borde del tocador, dejando caer el bote de rímel sobre la alfombra.


    Jerry volvió a azotar aquellas provocativas nalgas una y otra vez, con la mandíbula tensa y una mirada candente. Marion gimió con una mezcla de dolor y placer, estremeciéndose visiblemente. Jerry observó su reacción y se alegró. Volvió a zurrarle el trasero, provocando que se le enrojecieran las nalgas.


    —¡Dios mío! —jadeó ella, meciéndose con los azotes.


    Él esbozó una sonrisa claramente lasciva, sintiéndose eufórico por haber encontrado una novia que además del sexo convencional disfrutaba de la brutal expresión de su afecto por ella tanto como él.


    —No te hago daño, ¿verdad, cariño? —le siseó al oído sin dejar de zurrarle el trasero.


    Ella negó con la cabeza rápida y bruscamente.


    —No... no, pero... tengo que arreglarme para ir a trabajar.


    —El trabajo puede esperar —dijo él con voz ronca.


    Le palmeó la nalga derecha, luego la izquierda, haciendo que la bronceada piel de la joven adquiriera un brillante tono rojizo. Ella inclinó la cabeza y le ofreció el trasero, haciendo que su brillante pelo castaño le cayera sobre la cara mientras clavaba las uñas en la madera del tocador.


    La polla de Jerry era ahora una acerada barra ardiente que intentaba abrirse paso entre las suntuosas nalgas de Marion, que se estremecía cada vez que él le golpeaba el trasero. Extendió la palma de la mano como si fuera una pala rígida, se inclinó y continuó zurrando los glúteos turgentes de su novia.


    El chasquido de la mano al impactar con la carne de la joven resonó con fuerza, pero no más que los chillidos que escapaban de sus labios. La azotó repetidas veces; el tocador rechinó por la presión y los estremecimientos de la chica mientras sus provocativas nalgas se estremecían una y otra vez. El trasero de Marion parecía electrificado, el brutal y bendito impacto de la mano plana de Jerry hacía que la atravesaran escalofríos sexuales al tiempo que sentía las nalgas cada vez más sensibles.


    —Te gusta que te zurre, ¿verdad? —le preguntó Jerry retóricamente, sin dejar de darle palmadas.


    Ella asintió con la cabeza sin poder controlar los temblores.


    Él detuvo el ardiente castigo que le proporcionaba al trasero de Marion el tiempo suficiente para arrancarle el tanga de un tirón, exponiendo ante él la hendidura entre las nalgas. Ella apretó las piernas y se inclinó hacia delante, ofreciendo sus bronceadas y exuberantes nalgas a las manos castigadoras de Jerry. La zurró ahora con la palma abierta, dejando caer sobre ella golpe tras golpe, arponeando su culo con más fuerza. Ella gimió con placer, con el trasero cada vez más rojo bajo las palmadas.


    Cuando la mano comenzó a picarle demasiado para seguir, Jerry se arrodilló y rebuscó debajo de la cama, extrayendo una larga correa de cuero que había estado reservando para una ocasión especial. Era el tipo de correa que los profesores utilizaban antaño para disciplinar a los niños revoltosos. Jerry observó durante un momento el trasero insolente y provocativo de Marion, mientras se golpeaba la mano con la correa. De pronto, azotó el culo de la chica con ella.


    La joven gimió, meciéndose, girando la cabeza por encima del hombro para dirigirle a su castigador amante una sonrisa temblorosa y una mirada vidriosa. Él siguió zurrando aquel trasero perfecto redoblando los golpes sobre la piel que ahora había adquirido un intenso color carmesí. Por la cara de Jerry se deslizaban gotas de sudor mientras que por la de ella resbalan lágrimas según seguía aquel duro castigo con la correa.


    Jerry continuó zurrando el descarado culo de Marion hasta que ella estuvo al borde de la inconsciencia, con el trasero entumecido pero no insensible y que mostraba unas rojas ampollas donde la correa había impactado con más severidad.


    Finalmente, él dejó caer el instrumento castigador con el que la golpeaba y abrió un cajón del tocador para sacar un bote de lubricante.


    —¿Alguna vez te han follado por el culo? —gruñó él, embadurnándose la gruesa erección.


    Ella miró su reflejo en el espejo, con el rímel corrido por las mejillas y las piernas y los brazos temblorosos.


    —No-no... —La joven tragó saliva.


    Jerry deslizó los dedos aceitados por la hendidura que dividía aquellas nalgas magulladas, y ella gimió. Buscó el ano con el dedo índice, forzándolo hasta que logró introducírselo hasta el nudillo. Luego comenzó a alternar el movimiento del dedo con algunos cachetes en aquel trasero perfecto.


    Marion gritó, tan consumida por la lujuria como él. La sangre se le agolpaba entre su coñito y su culo y le retumbaba en los oídos. La joven apartó la mano del tocador y se la llevó a su sexo. Estaba empapada y se frotó el clítoris con desesperación, arqueando y contoneando el cuerpo cada vez que Jerry le zurraba el culo sin dejar de hurgarle en el ano.


    Finalmente, él sacó el dedo de su interior y lo reemplazó por el brillante e hinchado glande. Presionó la polla contra la diminuta entrada virgen y se abrió paso poco a poco. Se agarró el miembro y apretó los dientes, impulsándose hacia delante hasta traspasar el anillo anal con una crueldad que hablaba de sus más bajos instintos, perforando con el glande aquella carne fruncida antes de introducirse de golpe en su ano.


    —¡Oh, Dios mío! —gimió Marion.


    Jerry clavó los dedos en la piel caliente y cubierta de sudor de la joven y comenzó a moverse implacablemente, embistiéndola con la polla como si fuera un ariete. Le hundió aquel acerado espigón en el trasero aterciopelado hasta que sus testículos impactaron en la carne femenina.


    —¡Joder, qué estrecha eres! —gruñó él, enterrado hasta rozar con el vello púbico el turgente trasero de Marion.


    Él comenzó a mover las caderas, embistiendo con la polla una y otra vez contra la grupa de ella, absorbente y ardiente como el infierno, sin dejar de mirar cómo ese hermoso trasero absorbía su miembro hasta que le hirvieron los testículos. Ella se frotó el clítoris cada vez más rápido, estremeciéndose de pies a cabeza, envuelta en la sensación de tener el culo completamente lleno por una enorme polla, con el coñito estremeciéndose y la cabeza dándole vueltas.


    —¡Fóllame! ¡Fóllame el culo! —gritó ella, frotándose el clítoris con frenesí.


    Jerry le incrustó la polla en el culo, azotándola con brutalidad mientras se impulsaba salvajemente hacia delante, hacia la grieta de cálida carne mojada que le albergaba. Sintió una repentina tensión en los testículos, y se abandonó a los envites incrementando el ritmo, zurrándola sin parar en el culo, haciendo que las enrojecidas nalgas se estremecieran una y otra vez. Alcanzó el orgasmo y llenó de semen ardiente las profundidades del culo de Marion.


    —¡Sí! —gritó ella, temblando al alcanzar su propio éxtasis, con la mano metida en el coñito.


    Él continuó penetrándola, salpicándole el ano de esperma mientras ella gemía consumida por su propio orgasmo, urgiéndolo a continuar.


    Cuando por fin terminó todo, él se dejó caer sobre la espalda de Marion, con los cuerpos unidos tras aquel exquisito esfuerzo y la polla todavía enterrada en el ano de la joven. Ella dejó caer la cabeza entre los brazos mientras intentaba recuperar el aliento. Luego recordó que tenía que ir a trabajar, y Jerry sacó el miembro, todavía duro, del violado agujero, y la ayudó a vestirse.


    Las redondeadas nalgas de la joven asomaban con aquel profundo tono escarlata por debajo del dobladillo de la falda plisada.


    


    


    —Unos cuantos clientes le preguntaron a Tony, el encargado, si alguien me había maltratado... Un novio celoso o algo por el estilo. —Marion se sentó con cuidado en el borde de la cama y se quitó una media.


    Jerry esbozó una amplia y somnolienta sonrisa antes de desperezarse en la cama.


    —Te apuesto lo que quieras a que jamás te han dado tan buenas propinas.


    —Quizá. Pero ésa no es la cuestión, Jerry. Podrían haberme despedido.


    —¿De veras? —dijo él con una sonrisa de suficiencia.


    Marion sonrió con timidez y le deslizó los brazos por el cuello. Tenía una mirada cálida y afectuosa. Le besó.


    —Tengo un buen corazón... aunque me duela un poco ahí abajo.


    Jerry le apretó con suavidad el dolorido trasero.


    —Ya me fijé. —La besó a su vez—. Lo que tienes, cariño, es un botín de un millón de dólares, y que además te gusta que te lo trabajen. Y resulta que yo soy el hombre indicado para hacerlo. Somos perfectos el uno para el otro.


    Ella se mordisqueó los labios.


    —Me preguntaba si no te importaría que compartiéramos otro... fetichismo.


    Él se rio, apretándole juguetonamente las nalgas.


    —Ponme a prueba y lo averiguaremos.


    Él estaba abierto a nuevas experiencias.


    Cinco minutos después, Jerry tenía puesto un sujetador de satén rosa y unas bragas a juego, y las piernas peludas cubiertas por el mejor par de medias blancas de Marion.


    Ella sonrió con los ojos brillantes.


    —Muy guapo, querido.


    Jerry le devolvió la sonrisa. No quería admitirlo todavía, pero el travestismo era una de sus actividades favoritas en el dormitorio. Ahora estaba seguro de que aquella chica, que había sido bendecida con un culo de campeonato y una mente abierta, era, definitivamente, perfecta para él.


    Marion se quitó el disfraz de doncella francesa y el tanga, haciendo pasear a su «hombre» con los testículos bamboleándose dentro del sedoso material de las medias. Un estremecimiento de deleite recorrió la espalda de Jerry y un relámpago de placer atravesó el coñito de Marion.


    —Una chica tan bonita como tú necesita un maquillaje arrebatador —dijo ella.


    Él asintió ansiosamente con la cabeza, y ella le obligó a acercarse al tocador y sentarse en una silla. Luego comenzó a aplicarle colorete, lápiz de labios y rímel sobre aquel rostro sin afeitar. Cuando acabó de maquillarlo como la mujerzuela que era, le folló el culo con un consolador con arnés que había comprado al salir del trabajo. Las tiras del arnés le irritaron el sensible trasero, pero Marion no se quejó.


    Ni tampoco Jerry.


    Hasta el amanecer. Cuando intentó desmaquillarse antes de ir a dar clase a jóvenes y concienzudas chicas en un instituto. Se frotó la cara frenéticamente, pero el lápiz de labios era indeleble y la sombra de ojos no se borraba.


    Marion sonrió entre sueños mientras su novio gemía angustiado. Se lo imaginó dando clase a sus jóvenes alumnas, maquillado como una puta. La venganza era dulce. Y más dulce todavía era pensar en la zurra que con toda seguridad se merecía por haber resultado ser una chica mala.


    

  


  
    
      COMPLACIENDO AL CLIENTE


      Elizabeth Coldwell


      
        
      

    


    Cuando él entró en la tienda poco antes de la hora de cierre, creí calarlo de inmediato. Sólo llevaba trabajando en Belle’s Boudoir un par de meses, pero eran más que suficientes para reconocer las miradas furtivas y los ademanes nerviosos de un cliente primerizo.


    Si no hubiera estado ocupada asegurándome de que todo estuviera en orden antes de cerrar para que Belle no pensara que había dejado todo patas arribas en su ausencia, me hubiera dado cuenta de que, realmente, él prestaba demasiada atención al corte y a la tela de determinadas prendas para ser un novato en el mundo de la lencería.


    Mentalmente, lo catalogué como un hombre que estaba buscando algo que comprarle a una nueva novia, algo que resultara sexy y que no pareciera barato. Pero nosotras no vendíamos prendas baratas. No teníamos bragas de nailon de baja calidad ni camisolas de mal gusto de color escarlata y negro, ni coulottes franceses con encajes que provocaran roces en la entrepierna. Belle’s Boudoir era un lugar de lo más chic, donde sólo había lencería de diseño de seda, raso y satén. Si querías algo deliciosamente descarado como un tanga con perlas incrustadas o bragas con lazos como las de una stripper, sin duda lo encontrarías aquí. Estaba segura de que teníamos material más que de sobra para satisfacer a ese cliente en particular.


    Pero tal vez no estaba siendo imparcial. Puede que pensara bien de él porque era guapo. Mediría como poco uno ochenta, tenía el pelo muy corto y de color rubio. Poseía la constitución fuerte y musculosa de quien practica deporte con frecuencia. No me parecía el tipo de hombre que pediría dos juegos de lencería, uno para su esposa y otro —por lo general dos tallas menor— para su amante. Lo miré de arriba abajo y me dije que estaba comprando algo para alguien de mi talla. ¿Quizá podría ayudarle probándome unas bragas o un par de sujetadores? Ésta, pensé, sería una agradable y sencilla venta, la última del día antes de cerrar e irme a casa.


    El hombre estaba examinando ahora dos pares de bragas de seda, unas de color rosa nacarado, y otras de un sutil color marfil; resultaba evidente que intentaba decidirse por una de las dos. Esperé un par de minutos antes de acercarme a donde estaba.


    —¿Puedo ayudarle en algo? —pregunté.


    Él se sonrojó levemente, lo que hizo que pareciera todavía más joven y atractivo.


    —Es difícil decidirse —respondió él—, las dos son tan bonitas...


    —Se venden mucho las de color marfil —le dije. Lancé una mirada de reojo a su dedo anular, pero no vi ninguna alianza—. Es una buena elección, en particular si son para alguien que acaba de conocer. Pero a mí me gustan más las rosas. Por supuesto, siempre podría comprar las dos....


    Esta vez el rubor fue más pronunciado y la vacilación más larga antes de responder.


    —Es cierto que estoy intentado decidirme por un color, pero las compro para mí.


    A pesar de que logré conservar la compostura, no pude evitar quedarme mirándolo con la boca abierta. No es que no hubiera oído hablar nunca de un hombre que quisiera ponerse ropa interior femenina, pues Belle me había contado algunas historias de clientes especiales, y me había asegurado que sólo era cuestión de tiempo que me encontrara con uno así. Pero los hombres que me describió, e incluso en ocasiones señalado discretamente, no eran como el que estaba delante de mí en ese momento. La mayoría de ellos solían ser hombres mayores de cuarenta años y tenían el arco de las cejas cuidadosamente depilado, la piel sin rastro de vello y el pelo lo suficientemente largo como para parecer femeninos sin mucho esfuerzo. Es decir, todos se ajustaban al estereotipo de un travestido. Pero no había nada femenino en el cliente que tenía delante, aparte, claro está, de su elección de ropa interior. Como para fiarse de las apariencias.


    Cuando no me reí ni le pedí que abandonara la tienda, él se relajó visiblemente.


    —¿Podría... er... le importaría que me las probara?


    Teníamos un par de probadores con cortinas en la parte de atrás de la tienda, que casi siempre eran utilizados por clientas que se probaban prendas como corsés o ligueros, y donde también tomábamos las medidas para adaptar los sujetadores. No sabía cómo hubiera reaccionado Belle ante tal petición, pero pensar en aquel hombre tan atractivo probándose unas bragas de seda era algo demasiado excitante para resistirse. En particular ahora que recordaba lo que Belle me había explicado sobre el concepto de «esclavo de las bragas», hombres a los que les gustaba que una mujer los dominara en cuanto se ponían dichas prendas.


    —Deje que antes cierre la puerta —le dije—. Así nos aseguraremos de que dispone de toda la intimidad que necesita.


    Él asintió con la cabeza, agarrando con firmeza sus potenciales compras como si no soportara separarse de ellas. Giré el cartel de la puerta hacia el lado que decía CERRADO, y luego lo conduje a uno de los probadores.


    Entró y echó la cortina tras él. Esperé discretamente afuera como haría con cualquier otro cliente, pero me resultó difícil no estar pendiente de cualquier ruido de cremallera u otro sonido pesado, como la hebilla de un cinturón contra el suelo. Mientras pasaban los segundos, me di cuenta de que sentía un intenso latido en la entrepierna y de que mis fluidos me empapaban las bragas al imaginar lo que podía estar ocurriendo detrás de esa delgada cortina. Me invadió el oscuro y abrumador deseo de meterme la mano bajo la falda y darle a mi coñito las caricias que comenzaba a anhelar con desesperación.


    No pude evitar sentirme culpable cuando una cabeza rubia asomó por un lado de la cortina.


    —Me he probado las rosas como me sugirió —dijo él—. ¿Podría darme su opinión?


    La invitación era evidente, pero si entraba en el probador, corría serio peligro de hacer algo reprochable. Sabía que Belle me despediría si llegaba a enterarse alguna vez. En ese momento decidí que Belle jamás lo sabría... y si lo hacía, no me importaba. Tenía que ver por mí misma qué tal le quedaban esas bragas.


    La imagen que apareció ante mis ojos casi me hizo gemir de lujuria. Sólo llevaba puesta una camiseta blanca, que se tensaba sobre un pecho musculoso, y las bragas. La delgada seda luchaba una batalla perdida para contener una protuberante polla, y la excitación del hombre era evidente por la mancha de humedad que casi empapaba la tela.


    —Bien, ¿cómo me quedan? —preguntó.


    —Sin duda querrá decir: «¿Cómo me quedan, señora?» —No pude evitar replicar. Si como esperaba, él se ponía esa prenda para sacar a relucir el esclavo que llevaba dentro, él mismo se corregiría. Lo hizo.


    De repente me invadió una deliciosa sensación de poder, y mi coñito se estremeció con una triunfante anticipación.


    —Estás casi para comerte —le dije.


    Él abrió mucho sus ojos azules.


    —¿Sólo casi?


    —Si te quitaras la camiseta estarías mucho mejor —contesté, observando cómo, con un hábil y fluido movimiento, se quitaba la prenda por la cabeza y la dejaba caer al suelo. Yo sonreí al ver ese torso musculoso—. Mejor, mucho mejor.


    Me dejé caer de rodillas ante él.


    —¿Qué está haciendo... er... señora? —preguntó.


    —Quiero asegurarme de que es la talla correcta.


    Deslicé los dedos con suavidad por la parte delantera de las bragas. Al hombre se le aceleró la respiración y, por un momento, pareció dejarse llevar por las sensaciones. Luego pareció recobrar el control y me agarró la mano.


    —Lo siento —dije—. ¿Me he excedido? No importa, podemos detener el juego en este momento.


    Él negó con la cabeza.


    —No, me gusta. El caso es que jamás había hecho algo así. Es más, hasta hace sólo unos días, nadie sabía que me gustaba este tipo de fetichismos. Solía coger prendas prestadas de las cestas de la lavandería y probármelas. Incluso le regalaba ropa interior a mi ex novia para ponérmela cuando ella no estaba. Pero un día regresó a casa temprano y me pilló con el tanga que le compré por el día de San Valentín... por eso es mi ex novia.


    Por eso había ido a comprarse unas bragas para él.


    —No te preocupes —le dije—. Soy muchísimo más indulgente que ella. Pero supongo que sabes que tienes que complacer a un ama tan amable y comprensiva como yo, ¿verdad?


    Él asintió con la cabeza. A esas alturas estaba más que dispuesto a hacer cualquier cosa que le pidiera. La manera en que me agarraba la mano varió sutilmente, como si me alentara a acariciarlo. Era un poco atrevido, pero lo dejé pasar. Siempre podría regañarle más tarde. Mientras lo acariciaba, no pude evitar fijarme en el sensual contraste entre la dureza de su polla y la suavidad de las bragas, pero a pesar de lo mucho que me complacía aquella caricia, se me ocurrieron otras ideas.


    Aparté la mano bruscamente.


    —Jamás olvides que el placer de tu ama es lo primero —le recordé.


    Se puso de rodillas obedientemente. Yo me alcé las faldas y las sostuve a la altura de la cintura. Él me bajó las bragas con lentitud y me hizo salir de ellas. Se llevó la delicada prenda a la nariz, aspirando mi aroma con respeto, más perfumadas con el olor de mi sexo de lo que habrían estado tras un día normal en la tienda gracias a los acontecimientos de los últimos minutos.


    Me observó con lujuria y con algo parecido a la adoración en sus ojos. Sabía que tenía un aspecto estupendo, con mi coñito depilado enmarcado por las cintas del liguero, pero sospeché que él no sólo apreciaba el hecho de que hubiera comprendido su necesidad de ponerse bragas, sino que además estaba dispuesta a disfrutar de eso tanto como él.


    O incluso más. Sentí la punta de su lengua contra mis pliegues, lamiéndome antes de buscar mi clítoris. Separé un poco las piernas para facilitarle el acceso a mis zonas más íntimas. Él aprendió con rapidez dónde me gustaba sentir la suave presión de su lengua guiado por mis gemidos y mis jadeos de placer y, mientras me devoraba a lengüetadas, me encontré pensando en lo estúpida que había sido su ex novia al dejarlo escapar por culpa de unas bragas. Que un hombre que te adorara con la boca de esa manera era el mayor de los placeres, pensé, mientras él me lamía con mayor rapidez y profundidad hasta que me hizo alcanzar la espiral del clímax.


    Me sujeté a su cabeza hasta que me dejaron de temblar las rodillas, luego le solté. Él me observó con la barbilla mojada por mis jugos. Yo sonreí.


    —Muy bien, esclavo —le dije—. Ha llegado el momento de que obtengas tu recompensa.


    Me incliné y le di un besito en la punta de la polla, donde la tela de las bragas estaba manchada por la excitación, y luego comencé a mover la boca más profundamente sobre la prenda. Con una mano le agarré el firme muslo, que estaba salpicado de espeso vello rubio. Si hubiera sido un verdadero travesti, en lugar de un hombre al que le gustaba ponerse ropa interior femenina, esos muslos habrían estado depilados y no hubiera sido tan placentero acariciarlos.


    Sentí que él enredaba los dedos en mi pelo, dirigiendo mi cabeza para que se moviera de arriba abajo. Estaba tan excitado que la cabeza de la polla sobresalía ahora por el borde de las bragas. La tomé profundamente en la boca, lamiendo su sabor y aspirando su olor. La húmeda succión de mis labios sobre su polla le estaba acercando cada vez más al orgasmo, pero no se corrió todavía.


    —No te contengas más, esclavo, córrete para mí —le susurré. Él gimió y liberó su semen. Retrocedí un poco, permitiendo que las perladas gotas de su eyaculación me gotearan por un lado de la boca.


    Me hizo poner de pie y me estrechó contra su pecho desnudo.


    —Gracias —dijo él, besándome la coronilla.


    —Entonces, te has decidido por las bragas rosas, ¿no? —le pregunté mientras él comenzaba a recoger la ropa desparramada por el suelo.


    Él se detuvo cuando se estaba poniendo la camiseta y me brindó una pícara sonrisa.


    —Bueno, estaba pensando en comprarme las dos. Pero si estuvieras trabajando mañana por la tarde, quizá podría regresar entonces. Hay unas con un estampado de capullos de rosas que me gustaría probarme...

  


  
    
      NO HAY CRIMEN SIN CASTIGO


      Chloe Devlin


      
        
      

    


    ¡Fuish! ¡Fuish! Ése es el sonido que oigo cuando mi amo agita la vara arriba y abajo al lado de mi oreja. También conozco el sonido que hace cuando me azota con ella. ¡Zas! ¡Zas!


    Pero eso no es lo que sucede en este momento. Y, definitivamente, no es lo que siento. Pues mi amo ha ideado otro tipo de castigo para mí esta tarde. En lugar del glorioso placer de recibir las palmadas de su mano, de la pala o de la herramienta que elija para calentarme la carne, ha elegido negarme las exquisitas sensaciones de ser castigada por él.


    Y por eso ahora me veo forzada a escucharle castigar a otra mujer en mi lugar. No tengo permiso para presenciar el acto ni aunque me encuentre en la misma habitación que ellos cuando lo hace.


    Pero sí debo escucharlo.


    —¿Estás cómoda, perrita? —me pregunta.


    ¿Cómoda? ¿Qué puedo responder a eso? Supongo que a mi piel desnuda le resulta cómodo el suave terciopelo que cubre la silla. No hay duda de que tanto mi espalda como mi trasero están muy cómodos. Pero no sé qué decir con exactitud de las sogas que me rodean la cintura y que dividen en dos los pliegues de mi coño. ¿Que son ásperas? Un poco. ¿Apretadas? Por supuesto. ¿Excitantes? ¡Sí!


    Pero cómodas, no.


    Sé que las sensaciones que me atraviesan se reflejan con facilidad en la expresión de mi cara. Es algo que no puedo controlar por mucho que lo intente. Así que mi amo adivina cuál será mi respuesta.


    —Déjame preguntártelo de otra manera, perrita —me dice él, tocándome el interior del muslo derecho con la punta de la vara—. ¿Te gustaría que te soltara?


    —¡Oh, no, amo! —Las palabras escapan de mis labios antes de que pueda detenerlas—. Estoy preparada para cualquier cosa que usted desee.


    Él traza una línea descendente por el interior de mi muslo hasta llegar a la rodilla, luego vuelve a ascender por el interior del otro muslo. Las diminutas imperfecciones de la vara de bambú rozan y raspan mi delicada piel. Me muerdo los labios para no gemir en voz alta cuando él se detiene y aparta la vara.


    —Muy bien, perrita. Es hora de comenzar.


    —Sí, amo.


    Me agarra la barbilla, inmovilizándola. Puedo sentir el calor de sus dedos a un suspiro de mis labios.


    —Recuerda... éste es tu castigo. Si me hubieras escuchado atentamente, ahora estarías disfrutando de mis atenciones. En lugar de eso, escucharás todos los sonidos que haga al azotar el cuerpo de Melody. Será su cuerpo en vez del tuyo.


    Me siento desgraciada porque sé que podría estar recibiendo el gratificante castigo de mi amo, y digo lo único que puedo decir:


    —Sí, amo.


    Me cubre los labios con un beso duro y su lengua asalta mi boca antes de que me quede besando el aire. A partir de ahora, lo único que puedo hacer es esperar. Pero mi posición no es en realidad tan incómoda.


    Después de todo, no estoy colgada de las muñecas, ni inclinada sobre un barril. En lugar de eso, estoy sentada sobre una cómoda silla de terciopelo, con las piernas separadas y los tobillos atados a las patas, sin nada que me obstruya la vista. Aunque tengo los brazos maniatados por encima de la cabeza, no es una posición incómoda, ni están insoportablemente tirantes... Sólo los tengo apartados del cuerpo, así que no puedo quejarme.


    Mi amo también ha utilizado una soga. Me envolvió la cintura con ella y luego me la bajó por la entrepierna, separándome los pliegues del coño. Luego la subió por el culo, deslizando la cuerda entre mis nalgas, antes de volver a atarla alrededor de mi cintura.


    Pero aunque se supone que éste es mi castigo, mi amo ha sido lo suficientemente benévolo para ponerme unas pinzas en los pezones, dejando que una cadena cuelgue entre ellos.


    Y por supuesto, me ha vendado los ojos para que no pueda contemplar la escena. Una vez que todo estuvo dispuesto a su entera satisfacción, mi amo me deslizó una bufanda negra de seda sobre los ojos y la ató de manera que no pudiera ver nada.


    ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas! ¡Zas! Doy un brinco como si me hubiera azotado a mí. Pero son sólo los sonidos de la mano de mi amo sobre el trasero de Melody. Ojalá fuera mi culo el que recibiera los azotes.


    Sé cómo se sienten. ¡Zas! ¡Zas! Con la mano ahuecada, el sonido de la zurra del amo es peor que una quemadura. Y, aun así, me provoca escozor en mi propio trasero cada vez que desciende su mano.


    Las pinzas me aprietan los pezones cada vez más cuando las puntas se ponen más duras y sensibles. El cosquilleo que siento en las tetas es una nimiedad comparado con las increíbles sensaciones que podría estar disfrutando en ese momento si no fuera porque tengo que ser castigada. En lugar de sentir el aire frío de la estancia contra mi coñito desnudo, ahora estaría sintiendo la punta de la vara sobre mi clítoris empapado. Y si hubiera sido excepcionalmente buena, incluso podría estar recibiendo el placer del pulgar de mi amo en el ano.


    ¡Zas! ¡Zas! Melody suelta un gruñido cuando un azote en particular es demasiado fuerte. Pero aún no ha gritado. Me pregunto si la pala o la vara harán que emita algún sonido. Finalmente, las palmadas se detienen y lo único que oigo es la respiración jadeante de Melody mezclada con el áspero aliento de mi amo. Luego resuena un chasquido. Me esfuerzo para identificarlo. Sé que no proviene ni de la pala ni de la vara, pues éstos provocarían un sonido más agudo al golpear contra la piel de Melody. Lo que oigo es un sonido más suave, casi como si se estuviera rozando una piel con otra.


    Escucho durante unos segundos más antes de saber qué es. Es la fusta de cuero que el amo usa en mis tetas.


    Me pregunto si Melody disfrutará con eso. ¿Sentirá el mismo hormigueo en los pechos, las mismas punzadas de excitación bajándole desde las tetas al clítoris? Suaves gemidos de deleite llenan el aire y sé que está más complacida con su castigo a cada minuto que pasa.


    Los jugos se escurren de mi abertura y mojan la soga que se aprieta contra mi coñito. Retuerzo las caderas, tratando de obtener algún tipo de fricción contra mi clítoris hinchado. Pero lo único que consigo es aumentar mi excitación, sin satisfacer en absoluto mi deseo.


    El suave chasquido de la fusta de piel continúa sin flaquear. Casi puedo imaginar el movimiento fluido con el que mi amo agita la muñeca para que el suave cuero roce suavemente el cuerpo de Melody. Sus pezones deben de estar casi tan duros y tensos como los míos. El amo no habrá puesto unas pinzas en los de ella mientras la flagela. Pero después...


    ... él se los pellizcará con delicadeza, antes de apretar con dureza cada tenso brote y continuar con el castigo.


    El silencio llena ahora mis oídos. No escucho más chasquidos, ni gemidos, ni jadeos. Ojalá supiera lo que está ocurriendo. Lo único que puedo hacer es aguzar el oído y esperar. Al no oír ningún sonido, soy incapaz de imaginar lo que mi amo está haciendo.


    Hasta que rompe el denso silencio.


    —Te estás comportando de maravilla, Melody. Ahora voy a utilizar la pala. Asiente con la cabeza si estás preparada. —Una pausa—. Espléndido. Recuerda, no te tenses y no te dolerá demasiado.


    ¿Cómo puede ser tan amable con ella? Melody es sólo una herramienta que utiliza para castigarme. Pero incluso está usando su verdadero nombre. ¡Splash! El primer golpe de la pala atraviesa esos envidiosos pensamientos. Ojalá fuera mi trasero el que recibiera los golpes.


    ¡Splash! Pero mi amo ha elegido el castigo perfecto. Me niega las palmadas y las zurras con la pala que tan ardientemente deseo, y me obliga a escuchar cómo se los da a otra. Después de que todo esto acabe, no volveré a portarme mal.


    ¡Splash! Sabía de sobra que no debía intentar manipular a mi amo para que me zurrara. Es él quien da las órdenes y yo quien las obedezco. Pero me pasé de lista y pensé que podría obligarle a darme los azotes que mi culo tanto necesitaba. En lugar de eso, heme aquí, atada a esta silla, con las piernas abiertas, con una soga excitándome el coño y unas pinzas en los pezones, escuchando cómo mi amo castiga a otra mujer en mi lugar.


    Varios golpes más fuertes resuenan en mis oídos, mezclados con los gruñidos de Melody. Sé que ella está disfrutando de la zurra y, a pesar de mis celos, eso consigue que me excite todavía más.


    Luego, el sonido más excitante de todos resuena en mis oídos. ¡Fuish-Fuish! Conozco ese sonido. El amo está cortando el aire con la vara.


    ¡Fuish zas! Justo después de oír ese sonido, un grito inunda mis oídos. Melody ha comenzado a gritar finalmente. Pero su grito contiene una parte de éxtasis. Una indefinible mezcla de dolor y de placer. Aunque una nunca puede decidir cuál de las dos sensaciones desea más. El grito me resulta familiar porque es uno de los que yo emito cuando el amo me azota con la vara. Pero ahora sólo puedo escuchar y desear estar en el lugar de Melody.


    ¡Fuish zas! ¡Fuish zas! Contoneo el culo contra el terciopelo de la silla, queriendo sentir el aguijón de la vara en vez de la blanda tela.


    Oigo tres golpes más antes de que Melody suelte un suave suspiro. Quizás el amo esté pasando la palma de la mano sobre su carne caliente. Cuando el suspiro se convierte en un siseo, sé que él ha tocado la piel marcada por la vara. Esas marcas deberían estar en mi piel, no en la de ella.


    Una respiración jadeante inunda la habitación, cerca de donde yo estoy sentada. ¿Qué va a hacer ahora el amo? Ya ha usado la mano, la fusta de cuero, la pala y la vara. ¿Qué hará a continuación?


    —Inclínate sobre el respaldo del sofá, Melody —dice él—. Y separa bien las piernas.


    Mis ojos se agrandan bajo la negra venda que me los cubre. Va a follarla. Lo sé. La inclina sobre el respaldo del sofá para que su coñito esté a la altura perfecta. Luego la follará.


    Oh, ha planeado un castigo realmente tortuoso para mí. No sólo me he visto obligada a escuchar cómo castiga a otra mujer, ahora tengo que oír también cómo se la tira.


    Percibo el olor de la colonia del amo cuando se acerca a susurrarme al oído.


    —Piénsalo, perrita. Podrías haber sido tú. Quiero que lo recuerdes. Podría estar a punto de follarte a ti en lugar de a Melody.


    Antes de que pueda responderle, se aparta. Lo sé porque dejo de oler ese perfume penetrante y de sentir su aliento contra mi oreja. Respiro hondo, intentado contenerme y no suplicarle a mi amo que me folle a mí. Sé que no lo hará. Sé que una vez que ha tomado una decisión, no hay nada que pueda hacerle cambiar de opinión. Desde luego, no se ablandaría ante mis súplicas y mis lamentos.


    —Estate quieta, Melody —dice el amo—. Voy a penetrarte.


    Las caderas del amo resuenan contra las nalgas de ella. Puedo oír el sonido de fluidos cuando su polla se zambulle en ese coño empapado. Pero tengo la seguridad de que su sexo no está tan mojado como el mío. Mi coño ha destilado tantos jugos que no miento si digo que estoy sentada en un charco.


    —Qué ardiente, qué apretado —suspira el amo—. Eso es, apriétame... cíñeme más.


    Mis músculos internos se cierran como puños en respuesta a su orden y deseo que me llene con su polla. Yo podría apretarle más que ella. Pero lo único que ciño es el aire. La soga se roza contra mi clítoris. Si pudiera friccionarme contra ella podría llegar a correrme. Pero tengo las piernas bien atadas y sólo puedo contonearme y removerme un poco.


    —Eso es, Melody. Agárrame así. ¡Voy a correrme! —El amo alza la voz envuelto en el placer.


    Me muerdo los labios para no gritar, para no rogarle que me folle también. Que me deje correr. Con sus dedos, con su polla, no me importa. Sólo quiero correrme.


    —Tómalo, Melody —gruñe—. ¡Tómalo todo, toma mi semen!


    Escucho cada uno de sus gemidos, imaginando los espasmos de placer que hacen estremecer su cuerpo. Prácticamente puedo sentir su semen inundando mi vagina como cuando se corre dentro de mí.


    Pero no es en el interior de mi cuerpo donde se está corriendo, es en el de Melody. El castigo es más que efectivo. Sé que jamás volveré a desobedecerle. Jamás intentaré manipularle para que me zurre, me folle o cualquier otra cosa. Seré la perrita perfecta, dispuesta a hacer todo lo que él desee.


    Me acaricia la mejilla y yo le beso la palma, intentando demostrarle cuánto lo siento sin hablar.


    —¿Has aprendido la lección, perrita?


    Asiento con la cabeza; la piel callosa de su palma me raspa suavemente la comisura de la boca y me provoca un cosquilleo en los labios.


    —Sí, amo.


    —Hasta ahora has llevado muy bien el castigo, perrita —dice él—. Pero para asegurarme de que has aprendido la lección, le ordenaré a Melody que me succione la polla mientras tú observas. Te quitaré la venda de los ojos, pero nada más. La última parte del castigo es que hoy no habrá orgasmos para ti. Ninguno.


    —Sí, amo —susurro—. Gracias, amo.


    Cuando el amo me quita la seda negra que me cubre los ojos, parpadeo ante la intensa luz de la estancia, tras haber estado a oscuras tanto tiempo. Luego, giro la cabeza, como una buena perrita, para observar cómo le chupan la polla a mi amo.


    Mañana será mi turno.
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      Sea cual sea tu fantasía personal, te encantarán las historias de este libro, escritas por los más talentosos autores de literatura erótica contemporáneos. ¡La satisfacción está garantizada!
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      La seducción es un juego, un arte, un desafío... uno de los mayores placeres del sexo. En este libro encontrarás una seductora y deliciosa selección de historias de los más talentosos autores de ficción erótica de la actualidad.
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